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16 de marzo de este ano, por el insurgente dr. don 
José Mana Coi, y por . tanto ha hallado la acogida 
mas favorable, y l a estimación preferente entre los 
seducidos. 

- - E l sabio é ilustrado Gobierno le hizo pasto 
de las llamas por mano de un . verdugo; mas á pe-
sar de todo , las copias se multiplican^}' el mal se 
propaga. E l deseo de cortar este incendio me ha 
animado á combatirle, en quao to me permiten las con-
tinuas marchas y fatigas; excitando de este modo el 
zelo de tantos sabios que pueden mejorarlo con in-
comparables ventajas y bien del público. 

. -afola errónea y escandalosa doctrina de los 
falsos doctores que seduceu á los ignorantes, no hu-
biese arrancado de sus almas el saludable temor y 
respeto, q u e Ios-sencillos americanos conservaban de -
bidamente, á l^s censuras eclesiásticas y justas prohi-
biciones de U . S . I . , ellas bastarían para el .remedio 
casi total; mas en las actuales lastimosas "circunstan-
cias, es m u y conducente auxiliarlas con la persuasión. 

E n t r e tanto, á nadie toca mas que á U . S. I . 
la protección (si acaso Ja m e r e c e ) de un escrito q u e 
se dirige á debilitar más el monstruo á quien U. S. I . 
ha d a d o U a primera herida mortal , en el momento 
mas opor tuno, con la carta citatoria que publicó el 
13 de octubre de 1810, contra el perverso Hi-
dalgo. E l l a fue un vomitivo tan fuer te , que le p r o -
vocó á arrojar todo el veneno en el Manifestó ame-
ricano que imprimió en Guadalaxaríj , para q u e el 
público le conociese sin embozo. El la obró mas de 
lo que se puede ponderar , y es difícil* reducir á n ú -
mero los partidarios, que qui tó del lado de 'aqúel ca-
becilla, y á los ^ que embargó los errados pasos con 
que se le aproximaban. 

\ < V 

Dignese, pues, IT. S. I . admitir este peque-
ño obsequio y testimonio de mi reconocimiento y 
respeto, á un tribunal puesto por Dios*, principal-
mente , en la monarquía Española , para la conserva-
ción en toda su pureza de aquella fe , en que aventa-
jando á todas, las naciones, y formando el carácter 
de sus augustos,monarcas, les ha merecido el glorio-
so renombre de católicos, mientras que los sentimien-
tos, que* h a manifestado á 'su favor, el mas suspirado 
de todos, restablecido, como esperamos, al trono mas 
brillante, le sostiene ( b ) y engrandece, á pesar de 
las intrigas y esfuerzos de sus enemigos, -que son los 
de la santa Rej jgion. -= Colegio apostólico cle?í san 
F e r n a n d o de México, octubre I 5 ~ d e s i 8 i 2 . = l lus -
t r ís imo, . real y apostólico Tribunal . == Fr. Diego 
Miguel Bringas y Encinas. 

[b.] El 'doctor don Blas de Ostolaza, confeso^ de nuestro 
catól ico.monarca el señor don F E R N A N D O v r t . (t¡. D - G . ) 

y su capellan de honor en su prisión en Francia, en el 
sermón que predicó en Cádiz el 25 de ju l io 'de 1 8 1 0 . 
en la nota 20 pág. 7 0 . hablando de la edificante devo-
ción de S. M. singularmente al santo Sacrificio, dice así: 
, , la devoción con que oía la Misa y su inclinación á 
„ ayudarla ( l o que hizo mas de una vez, sin que el ora-
, , jdor pudiese impedirlo) demuestra su devoción á este 

*, , último misterio. La fé de éste le producía un grande 
,, amor al Tribunal destinado para conservarla, y habia 
„ p r o m e t i d o al Señor, restablecerlo con toda.slas faculta-
, , des que .tuvo en tiempo del rey don Fernando el ca-
„ t ó l í co . " 
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PROLOGO. 

r j 
n , a ^ i d e n í e puso en mis manos 26 J e ma-

y o próximo pasado, .el sedicioso papel intitulado, .M*-
mjtesto de la Nación Americana*á los europeos que 
nauitan en este continente , A tiempo que con la d i -
visión de señor coronel de exército den J o a q u í n 
dei Castil lo Busta man te * en traba yo en Toluca , des-
pues del a taque de Lerma. La firmj original del doc-
tor Cos, q u e lo subscribe, y el atrevido* oficio con 
q u e este eclesiástico le dirige al excelentísimo señor 
v i r r ey , con fecha igual al Manifiesto, ( # ) acreditan 

q u e es oora suya; aunque los mamotretos hallados 
entre los despbj o s en varios ataques, inducen una 
vehemen te sospecha de que este papel es obra d e 
a lguno de los enemigos disimulados del Estado y de 
Ja Religión, q u e desde la Capital preparan la lección 
que deben dar despues al público" los insurgentes. 

C o m o quiera quesea , ambos escritos fueron 
entregados á las llamas, por mano de ve rdugo , de 
orden del Superior gobierno 'en Méxicó. A^ ¿esar 
de esta justa sentencia, y aunque las fa'tigas de nues-
tras continuas marchas, falta de libros y papeles no 
m e proporcionaban para formar una confutación d io-
na de un papel tan maligno, la consideración de los 

[*] Sea la que fuere mí suerte, estoy seguro de tme los 
hombres buenos de ambos partidos, aprobarán en todo 
tiempo mis sentimientos estampados en esos pliesos. 
LUos son también los de toda la América. = El doc-
tor eos, en el citado oficio de 16 de marzo ds 181 2 

funestos efectos que ya había causado y aun pro-
duciría en los ignorantes, é incautos, me decidieron 
á impugnarle brevemente , mientras que algún sa-
bio de los muchos que p u e d e n hacerlo con mas acier-
t o y energía, desempeña esta sagrada y estrecha 
obligación, en que estamos todos, de ocurr.r al reme-
dio de los gravísimos males péblicc* q u e brotan de 
esta pestífera semilla, que con el auxilio de la pren-
sa se propagará desde donde quiera que exista la 
ridicula junta llamada Nacional . . 

Las prontas marchas á la gloriosa acción de 
T e n a n g o y reconquista de Sultepec, me ^ qui taron 
la pluma de la mano hasta el regreso a Tornea, 
desde aquel ul t imo p u n t o . O t ros ' d i scu r sos que por 
iustas consideraciones, deb í an .ocupa rme con prefe-
rencia, retardaron mas la continuación de mi empe-
ño, hasta q u e una sección d é l a d i v i s a n del señor 
Castillo, destinada á Ixt lahuaca, al mismo tiempo que 
me privaba de uno ú otro ocurso á los libros, me 
proporcionó e l ' sosiego de algunos días para con-
cluirle. . 

Esta narración no tiene mas objeto que con-
cillarme alguna indulgencia de parte de los lecto-
res prudentes , de las muchas faltas de un escrito 
fo r - rado á retazos, sin auxilios y en una continua 
agitación, quando las muchas especies que p r o m u e -
ve exigían para su perfección todo lo contrario. Asi 
que , no se deben ex t rañar ni las citas, ni la exac-
ta individuación de a lgunos hechos; debiéndoseme 
considerar ' sin otro a lmacén literario, que una me-
moria mal abastecida; mas me favorecen dos circuns-
tancias: la verdad y el test imonio de los ojos en es-
ta materia. . . . 

C o m o esta no es la voz de la nación amen-

, % 



cana, sino la de Cos, Velasco, Rayón y demás cabe-
cillas, me dirijo al primero, que se manifiesta autor 
de este papel con su firma original, circunstancia que 
me asegura que no podrá objetarme la suposición 
de alguna cláusula, quando no alego una palabra 
que no sea fielmente tomada de un papel, que de 
tantos modos acfedita por suyo. 

Finalmente , la marcha desde Ixt lahuaca á 
Arroyozarco, para proteger el comboy, con los r e -
gimientos de san Carlos y Tres-Villas, me puso en 
la necesidad de continuar mi escrito en los cami-

hasta llegar á la capital donde le he concluido. 

Inulllglu insipientes in pópulo: etstuln a * 
quando sápite. P s a l m . 93« 

Ignorantes del pueblo entended 
° bed alguna vez la verdad. P « l a b r a s d í l 

santo °profeta David, en el salmo ^ 

f . 8. 

PRELIMINAR. 

una gavilla d e hombres sm honor in i e ^ i o , 

e „ a lga» mot.«> q « k P ™ ™ % ¡ u 5 £ e I w a n o s , 

c o F « ^ ^ - s , r r s 
í • ? ^ ^ ^ » — s -
Juan Chris. 
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Son demasiado graves los males que sufre el 
pueblo Americano, para que los sacerdotes á quienes, 
particularmente, encomendó Dios su salud eterna, los mi-
ren con indiferencia: esta solo es un crimen, y en un 
mal tan -general ¿quién dudará que estamos todos obli-
gados á procurar el remedio? cada uno según su ap -
ti tud, asi como lo estaríamos en una cruel epidemia, en 
que de otra suerte morirían sin los sacramentos mas ne-
cesarios: unos orando, otros escriviendo , estos-predi-
cando , y aquellos dando saludables consejos. 

La voraz epidemia de la Insurrección, tras-
ciende á todos los órdenes, á todos los estados y cla-
ses: en unos activa, y en otros pasivamente; mas lo» 
que se resienten con exceso, son los que forman el 
pueblo baxo, por su ignorancia, sencillez y falta de co-
nocimientos políticos. Los autores del mal, aplican toda 
su perversa eficacia, para impedirles conocerle y apli-
car el remedio. ¿Quien duda, que si esta porcion dig-
na de lástima, penetrase á fondo la Insurrección, sus 
fundamentos y lo que puede esperarse^ de ella, no la 
verían con el mayor ho r ro r , y la huirían como á una 
peste mortal? 

Tampoco puede dudarse, sin un notorio agra-
vio, que los americanos, cuya docilidad forma singular-
mente su caracter, heredaron con la dominación españo-
l a , la firmeza en la fe, y h sencillez de aquella na-
ción ilustre. Las naciones exrrangeras conocieron, muchos 
años hace, esta verdad, y en ella advirtieron uno da 
los mayores obstáculos para conquistar la América, pe r -
suadidos , y con razón, que solo el nombre de here-
ges haría que los católicos americanos prefiriesen la maer-
te á su dominación. Asi lo escribieron, como saben lo* 
eruditos. 

El cruel é impío Hidalgo, convencido de es-
ta ve rda l , prefirió siempre este medio, entre los mu-
chos que adoptó para inflamar toda la América en ta-
vor de su Revolución. El abuso de la sencilléz, doci-
lidad y buena íé, que puso la libertad de los antiguos 
españoles en las manos d¿ los astutos Cartagineses, ?a-

„if ted la (tOdOU ^ lo» * » ^ 
c í dad de los ta'f « « V h o r r M e t £ ! t i ( M n i o que H i -

a l pueblo vado ' X ' este reyno i 
que eran he reges, y trataoan uc oU eblo que con 
los impíos y ateístas franceses: y un pueb q 
otras luces hubiera esperado en ^ o o P f 

« i 4 r e v é s , como el e u r o p e o , de quien 

dado pruebas p o s m v a e n cas, tres= . g X ^ ^ 
U otra fuente l - r a a Í t e a í e , fingiend'o que los euro-

p : : 1 i y ^ 
l a á Buonaparte ^ í & W e tierno 

, J , V a í É santísima (otro dulce acá dente , que 
S r f u d l c h f fccotnunlcJn los españoles) en espeaal, 
r » " bella de Guadalupet y 
m a cúspide que ' - » " J 0

4
 e n sus es-

% S r e c 

digna de , S T ^ 

i : — en ouo fortísimo lazo, seducidos 
de su país, f . esperanza de recobrarle, 6 
l ^ n e W ú S l J p a r l o , oyendo de la bo-



ea <3e un sacerdote (cuyo eoncepto zanjó tan p r o f u n d a -
mente^ en sus co razones , la conducta de los pr imeros 
apostólicos ministros) que la madre de Dios p r o t e g i a , 
c o m o lícitos sus deseos, en su adorada imagen de Gua -
dalupe , corr ieron no menos á los delitos que á la muer-
t e V o l v i e n d o á renovar las amargas quejas de Jeremías: 
j V i pueb lo re convirt ió en un rebaño p e r d i d o : sus pas-
tores les sedu je ron : híciéronles vaguear por los mon tes : 
f o s a r o n del monte á la col ina , y se olvidaron de sus h u -
mildes hogares ! ( 2 ) 

Ot ros accidentes , no inenos mor ta les , acabaron 
d e confirmar el m a l : la rivalidad, efecto de la mala edu-
cación, del descuido en deíarraygarla, de la imprudencia 
de algunos europeos y americanos, que la han fomen-
tado groseramente : estas voces , Criol lo y Gachup ín , que 
n o p u e d e ser menos que haberlas sugerido desde los 
p r inc ip ios , el espíritu maligno para dividir los corazones 
de los individuos de una misma nacicn, i n f luye ron , no 
p o c o : y no siendo estas mas que unas denominaciones 
extr ínsecas, obra ren c o m o una distinción esencial. I l ab ia , 
y aun hay hombres en quienes--es m u c h o mas ex t r año , 
p o r su nacimiento , po r su ilustración, y aun po r su es-
t ado , estar vergonzosamente achacosos de esta, peste. Con-
fieso, que de c de que uive uso de razón, jamas he o í -
d o dec i r , Criollo ó Gachupín , sin sentir efectos de ru -
b o r , asi como si oyese dos obscenidades: mientras e s -
tas voces, con sus significados, no se extrañen del uso 
c o m ú n , por efec to de una máxima de educación p o l í -
tica y cr is t iana, no dexarán de influir malignamente. 

Agravó no poco este mal , sino fué una de 
sus causas , la falta de conocimientos po l í t i cos , y n o t i -
cias que ilustran á los hombres. Son pocos los amer ica -
nos (no se habla de los sabios) que tienen idea aún de 
la situación natural q u e tienen en el globo las qua t ro 
partes del m u n d o : q u é potencias le o c u p a n , sus fuer-

zas 

¿i ,'v . VA. I . . 
( 2 ) Grcx perditus factus est populus meus: pastores eorum 

iedux;runt eos, feceruntque vagari in montibus &c. JE-
rtm. 5 o. 6. 

zas , sus recursos , conexiones , m u t u o Ínteres, é inrtuxo po-
l í t ico, su p r eponde ranc i a , la extensión de su p r o p i o país, 
y otras muchas cosas , c u y o conocimiento hubiera qui ta-
d o del lado del t r aydor mas de las nueve décimas par -
tes de sus sequaces. • 

Sea la que fuese la principal causa de la I n -
surrección , y o siempre he c r e í d o , que es la ignoran-
cia teológica y pol í t ica : firme en este c o n c e p t o , desde 
sus primeros pasos , había concebido el p royec to de e s -
cribir un catecismo real, polít ico y cristiano , que s i r -
viese para instruir al pueblo en las obligaciones respec-
tivas de un h o m b r e , c o m o vasallo, c o m o ciudadano y 
c o m o cristiano: la senci l lez , la so l idez , la c la r idad , la 
brevedad y el o rden , formarian todo el mérito de esta 
o b r a , y su uso haria c o n o c e r , bien p r o n t o , su u t i l i -
dad imponderab le : un par de ptíégos de p a p e l , y n o 
m a s , deberían hacer toda su extensión, por razones ob -
vias. Puede dar una idea , en p a r t e , el catecismo real 
del illmo. sr . S- Alber to arzobispo de la Plata. N i mi 
actual exe rc ic io , ni mucho menos mi ignorancia, me ha-
cen apto para semejante empeño. L o s s a b i o s , de que 
abunda la A m é r i c a , singularmente algún amer i cano , po r 
o t ra razón d e una política tan lina, c o m o piadosa , pue-
den desempeñar dignamente este obje to . El autor de los 
diálogos patrióticos que salieron á los pr imeros meses 
de la R e v o l u c i ó n , con un gran p r o v e c h o del p u e b l o , 
manifiesta mas apt i tud de la que exige este t rabajo . 

E l h o m b r e , que pud iendo de algún m o d o , n o 
sirve á la soc i edad , es un mueble inútil. La exper ien-
cia me lia confirmado d e s p u e s , mas de una ocasion, en 
las ventajas que se pueden esperar de tal escri to. Dis-
curr iendo de- intento sobre la materia delante de a lgu-
nos Insurgentes de c o r a z o n , y no extraños en el pala-
cio de M i n e r v a , he visto que volvian en s í , como d e 
un p r o f u n d o s u e ñ o , ó de una caliginosa o b s c u r i d a d , 
confesando la injusticia y deformidad de la Insurrección. 

E l pueb lo francés no debe á o t ro principio, 
su actual inmersión en el abismo mas p r o f u n d o de t o d o 
genero de males. Para los admiradores de aquella nación, 

se-



lerd esta una paradox- i ; mas el autor del Evangelio en 
t r i u n f o , que vivió muchos años en medio de aquel p u e -
blo , lo manifiesta asi. Los Misioneros , c u y o instituto 
les ha hecho viajar por toda la Amer ica , y tomar un 
íntimo conocimiento de su estado , superior al de otras 
gentes ( y créase lo que se q u i e r a ) convendrán c o n -
migo , tanto en .. que no hay pueblo de d i s p o -
sición mas excelente para la santidad , como ni mas su-
mergido en la ignorancia, que el americano, po r lo ge-
neral. Ellos saben m u y b i e n , que el f r u t o mas copio-
so de nuestras misiones , no resulta tanto de los d i s -
cursos , como del orden de explicar difusa y sencilla-
mente la doctrina. Estos conocimientos nos h a d a n e s -
perar , muchos años hace , alguna mudanza las t imosa, y 
de esto hablábamos t en nuestras peregrinaciones y e x e r -
cicio, muchas veces. 

Hidalgo aborrecía de muerte este ministerio , 
y por eso era uno de sus p roye tos la proscr ipción to-
tal de los misioneros. Q u a n d o habia misión en su c u -
rato , se retiraba mas de cincuenta leguas: s o y tes t i -
go , p o r q u e la h i z e , habrá catorce años , en la Vi l la 
de S. F e l i p e , quando era su c u r a , y se hallaba en 
su hacienda de X a r i p é o ; en igual de: t ino estaba en otra 
que predicamos en Dolores , y con inmediación al s u y o , 
en varias hac i endas pocos años despues. Sentiría desde 
luego d e este exercicio con los del Sínodo de P i s to -
y a , cuya proposicion sobre el f ru to superficial y p a -
sagero de las misiones, condenó el s.no. P . Pió sex -

(3-) 
A todos estos ma'es, se añadió una porcion de 

hombres cargados de d e u d a s , como el genera l í s imo, 
que vieron en la Insurrección, abierta la puer ta para sa-
lir de esas prisiones. L a natural inclinación á la l iber -
tad mal conocida , la ponderación de la du reza del y u -
go e spaño l , por hombres que no conocían otros ma les , 
que los s u y o s , m u y ligeros si los hub : esen c o m p a r a d ^ 
la incapacidad de preveer el abismo de otros que iban 

(3 ) E n la Bula. Auctorem fidei &c. 

á a b r i r , en lugar de su imagmsna fe l ic idad, la p r c -
peflsion á novedades peligrosas de algunos talemos su-
perficiafes, que no saben echar la sonda en el p .é la -
So e i que se embarcan , la ignorancia c,e los derechos 
que tiene la España á la A m é r i c a , el de que su u n i -
dad consiste en esta dependenc ia ; los imagínanos de que 
se soñaron reves t idos : he aquí substancialmente, la mor -
t ífera semilla de que bro tó la pesti lente ye rva de la 

Rebe l ión . . . c 
Empeñados en hacerla ge rmina r , se esfuerzan 

l o s - sucesores de Hidalgo á escardarla y regarla con e s -
critos sediciosos, á impédir el curso de las_ verdades 
que la marchitarían del t o d o , y a esto se dirige el ma-
nifiesto que vamos á combat i r . Ellos procuran sos te-
ner todos aquellos criminales medios de que se han va-
lido para fermentar la Amér ica , y velan, para que n o He-
eu»n á las manos de los s educ idos , o en arrancar de 
ellas los escritos que pueden darles luz para desenga-
ñarse , ó persuadiéndoles que están llenos de fa l sedad , 
ó de malicia disimulada. , - • . 

N inguno de quantos papeles revolucionarios han 
llepado á mis° m a n o s , siendo tan tos , tieñe el veneno d e 
este Manifiesto: él es c a p a z , sin d u d a , de alucinar é 
inflamar, no solo á los ignorantes , que son la m a y o r 
p a r t e , sino aun á algunos literatos que carecen de no -
ticias impor tan tes , ó no leen con la atención y p e n e -
tración q u e sabe descubrir l^s áspides entre las flores s 
po r eso algunos se sienten dulcemente picados de ellos. 
E n él se habla de objetos insubsistentes, como de co-
sas que astutísimamente se suponen ciertas é i ndub i t a -
bles- y cuya falsa suposición c o n o c i d a , echa por t ier-
ra" t o d o el edificio. El se ha hecho un lugar m u y p re -
feren 'e en la estimación de los rebe ldes : las copias se 
mul t ip l ican , se llevan cons igo , y se guardan con apre -
cio , V con el nuevo auxilio de la prensa antes Sultepe-
Queña", y ahora H u i c h a p e ñ a , se inundará la América d e 
esta pestífera semilla, Y ' aunque el super ior gobierno le 
entregó á las llamas, por mano de un v e r d u g o , este 
es un digno castigo del atrevimiento con que se le d i - . 



r ig ió ; mas no basta para sofocar lo : en la capital abun-
dan los e j e m p l a r e s , y y o sé que hay sugetos tan apa-
sionados y convencidos de su fue rza , que abanzan has -
ta sentenciar en su favor , con esta absoluta aprobac ión : 
¡ e s to no tiene respuesta! ¡Lastimosa ignorancia! ¡ó r e -
finada malicia! 

- I l e aqui todo el motivo que ha dado causa 
al presente escrito : mas las de este Pre l iminar , son mu-
chas y de absoluta necesidad, para que él p r o d ú z c a l o s 
deseados efectos. Antes d¿ en t ra r , p u e s , á la impugna-
ción del Manifiesto, es de suma importancia establecer al-
gunas ve rdades , sin cuyo conocimiento p r ev io , los s e -
ducidos ni calarán el verdadero sentido de é l , ni la fue r -
za con que s? le impugna. Estos son como unos n o -
tandos de que usan los escolásticos antes de la cuestión 
para allñnar el paso: asi se conocerán los derechos in -
concusos que atropella la Insu r recc ión ; se advert irá q u e 
los rebeldes , n o solo están absolutamente destituidos de 
otros semejantes , pe ro que su iniquo empeño no tiene 
á su o b s e q u i o , ni aún siquiera un especioso p re tex to 
de razón. Se dará una idèa ó nocion clara y exacta de 
las voces de que abusan. Se hará v e r , que esta no es 
guer ra , y po r consiguiente , que reclaman en vano los 
derechos de ta l , p roponiendo capitulaciones, canges , y 
enviando embaxadas ; se conocerá por su legítimo n o m -
b r e , esto e s , una Rebelión infame: y e n seguida p a r e -
ce debe resultar por e f ec to , que conozcan la maligni-
dad de la pasión desordenada por la independencia, de l 
o d i o , ó antipatía contra los e u r o p e o s , de la ansia pue-
ril de ver la Amér ica , c o m o bellamente se la imagi-
n a n , gobernada po r un rey amer icano , libre para c o -
merciar con todo el mundo : que quan to re les ha d i -
cho por ios cabecillas, es una verdadera ca lumnia , que 
la España es tan legítimo dueño de este p a í s , como c a -
da uno de su c a p a , que es contra rodos los derechos 
su pretensión , que no r a y apariencia c e fundamento para 
salir con e l la , ni la hubo desde el p r inc ip io , sino á'felo 
s u m o , por m u y poco t i empo; y que a':n en este caso 
llegaria su verdadera perdición y conquista por los e s -

t r a n -

t f a n s e r o s , quando faltase la España- Que sin desistir d e 
este injusto e m p e ñ o , es imposible salvarse, verdad que 
se mira con indiferencia , debiendo ser el pr imer objeto 
d e atención de t o d o racional : que ha sido un v e r d a -
d e r o h u r t o y rapiñas , y unos homicidios tan h o m h l e s , 
S o i n u t J , lo que íe ha hecho con os europeos y 

fieles americanos: que están s o l l d a
1

m e n t e
n T l p
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n
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la restitución y reparo de estos males: q u e en el hy-
l ^ e s de s a l i / c o n su e m p e ñ o , i n d u d a b l e m e n t e se per -
d e r á la Rel ig ión: que la Insurrección la combate rea men-
te y por ú l t imo , llenándose de un justo h o r r o r , e 
regular desistan del abominable p royec to en que se 1 « 
ha e m p e ñ a d o , abusando de su ignoranc.a y sencillez; a 
menos de que hayan decidido y a su ^ e r n a perdición-

Para todo es necesar io , q u e consu l t ando , , o 
americanos! á vuestros verdaderos intereses, os hagais 
enteramente sordos á las malignas sugestiones de vues-
t r o s v e S a d e tos enemigos , quando traten de 
la lectura de este pape l , ú otros que se dingen a vues-
t r o desensaño ; esta es una máxima mahometana: los bar-
bados ect l r ios de aquel falso p ro f e t a , han desterrado de 
su paí la l i te ra tura , temerosos de que con el socorro 
d e sus luces , abran los ojos los infelices moros y t u r -
cos , y conozcan la v e r d a d , con detr imento de su bár -
baro d e s p o t i s m o y ruina de su falsa secta: lo mismo 

ace el implo B u o í a p a r t e , hombre de toda religión pa ra 
S s M a J p r o y e c t o s , y esa es una parte de aquella 
nol í t ica , que él llama peculiarmente suya . 
P ° ' S o temáis que mi estilo sea tan insinuante y 
hech ize ro , que os alucine;, y por ult imo haced esta^re-
flexión •- ó el ie escrito dirige al conocimiento de la r -
dad sól ida; ó contiene y persuade la mentira y el e r -
ro r Si lo p r i m e r o , ¿es de poca importancia que c o n o z -
cáis Ta vendad , para volver al camino y no 
seguir po r el extravio que os conduce al ab i smo. S i l o 
t e o u n d o , ¿ h a y cosa mas fác i l , que despreciar le , d e s -
pues d e conocida la maldad? ¿Mas quien dud» que para 
l o d o es necesario leer le ; pe ro con espíritu »"parcial? 

E l dr. Cas en el Manifiesto supone los d e r e -
Q chos 



ehos q u e tienen los revelados para hacerse dueños da 
¡a A m é r i c a ; mas se guarda, m u y bien de probarlos: asi 
también supone el despojo violento 6 injusto q u e han 
sufr ido po r par te de la E s p a ñ a : ¿es de poca monta 
averiguar p r imero si es verdad que teneis tales derechos 
y averiguarlo exac tamente , antes de poneros en el g r a -
vísimo peligro de despojar al legitimo dueño? Es te es 
el idioma de los insurgentes : „ T r e s siglos de opresion, 
y de un dominio déspota y tirano. La nación, d i c e n , 
ha reconocido sus derechos al cabo de tres siglos, los 
reclama y pretende reintegrarse en ellos. Actualmente, 
añaden, es una cuestión si' el Gobierno, ó los insur-
gentes, deben mandar en estos dominios. La verdade-
ra nación Americana somos nosotros. La España no pu-
do dar al gobierno jurisdicion sobre los americanos, y 

¿•or consiguiente', él 110 la tiene \ „ Los oficios y digiti-* 
«ades se han dado d solo los europeos. De 'todo^re-
sulta que nos hemos visto en la dura necesidad de de-
clarar una guerra-, por consiguiente se nos deben guar-
dar las leyes -de .'ella, admitir nuestras embaxddas, pro-

puestas, tratados y canga de prisioneros-, mas la prac-
tica contraria, .es una manifiesta violacion de. Ips 'dere-
chos de guerra y natural contra nuestra justicia'. Es ta 
es toda k subs tancia , n o solo del Manifiesto. s ino d e 
quantos papeles incendiarios han esparcido Hidalgo, Mo-
rejòf, Rayón, Verdusco, Cos, Velasco y los demás ca-
becillas. L a suposición dé todas estas cosas alucina á los 
ignoran tes , incapaces de liquidar estos derechg*, y aun 
de ref lexars i se deben examinar , ó poner en duda , ni 
de conocer el_ abuso de estas v o c e s , se dan .pai. c o n -
venc idos , y siguen protegiendo un empeño iniquo. " 

D i luc idemos , p u e s , aunque brevemente estos 
dereclios para que los insurgentes conozcan la falsedad 
del Mamliesto y la fuerza con que se le impugna : t o -
d o lo haremos en las cinco proposiciones siguientes, c u -
y a exposición y pruebas parece* bastarán para que los 
ignorantes conozcan la ve idad y la justicia. 

P R O -

L a E s p a ñ a es d u e ñ o l e g í t i m o d e l as A m é -
r icas- p o r c o n s i g u i e n t e , e l s u p e r i o r g o b i e r n o q u . 
t i ene ' e s t a b l e c i d o e n e l l a s , t i e n e u n d e r e c h o i n c o n -
c u s o p a r a c o n s e r v a r l a s , d e f e n d e r l a s y cas t igar a 
sus i n v a s o r e s . 

A u n q u e muchos autores « ™ 
lep rueban el derecho de conquis ta ! y > ^ e i t f m o 
Inficiente para p roduc i r u n — 

- ^ ^ a t ó ^ l » J & Es-
paña d e W g - - o pon t í f i -
ce A l e j a n d r o s e « o , en S. P e í r o d e R o n t a , ^ f 
Z M a y o , una bula en q u e d , ^ £ 
í sus sucesores , usando d e I» c o n q i l ¡ s t a s e n 
apos tó l ica , el donun.o de lo p * < 1 4 
«K b América W i B O ' d a a m K • ^ l o l 

a ñ o s , 9 la v m la España i 
f u n d a este en U autor idad I v í t i -

t r ^ / e o i o - t T c h o , de esta cues t ión , 7 

S í r X : d C ; S o s e i o s L Í J s del a e r e c h o , b L h a -

< , ) Puede « r s c en h política ludia», d . don Juan de S o 
lorzaño, tom. 1• l'b-



ehos q u e tienen los revelados para hacerse dueños d e 
¡a A m é r i c a ; mas se guarda, m u y bien de probarlos: asi 
también supone el despojo violento é injusto q u e han 
sufr ido po r par te de la E s p a ñ a : ¿es de poca monta 
averiguar p r imero si es verdad que teneis tales derechos 
y averiguarlo exac tamente , antes de poneros en el g r a -
vísimo peligro de despojar al legitimo dueño? Es te es 
el idioma de los insurgentes : , , T r e s siglos de opresion, 
y de un dominio déspota y tirano. La nación, d i c e n , 
ha reconocido sus derechos al cabo de tres siglos, los 
reclama y pretende reintegrarse en ellos. Actualmente, 
añaden, es una cuestión si' el Gobierno, ó los insur-
gentes, deben mandar en estos dominios. La verdade-
ra nación Americana somos nosotros. La España no pu-
do dar al gobierno jurisdicion sobre los americanos, y 

por ^consiguiente, él 110 la tiene \ „Los oficios y digiti-* 
dades se han dado á solo los europeos. De 'todo^re-
sulta que nos heñios -cisto en la dura necesidad de de-
clarar una guerra-, por consiguiente se nos deben guar-
dar las leyes -de -ella, admitir nuestras embaxddas, pro-

puestas, tratados y canga de prisioneros ; mas la prac-
tica contraria, es una manifiesta, violacion de. / s r ¿dere-
chos de guerra y natural contra nuestra justicia". Es ta 
es toda la substancia , n o solo del Manifiesto. s ino d e 
quantos papeles incendiarios han esparcido Hidalgo, Mo-
relos, Rayón, Verdusco, Cos, Velasco y los demás ca-
becillas. L a suposición dé todas estas cosas alucina á los 
ignoran tes , incapaces de liquidar estos derechg*, y aun 
de ref lexars i se deben examinar , ó poner en duda , ni 
de conocer el_ abuso de estas v o c e s , se dan .pan c o n -
venc idos , y siguen protegiendo un empeño iniquo. " 

D i luc idemos , p u e s , aunque brevemente estos 
dereclios para que los insurgentes conozcan la falsedad 
del Mamliesto y la fuerza con que se le impugna : t o -
d o lo harémos en las cinco proposiciones siguientes, c u -
y a exposición y pruebas parece* bastarán para que los 
ignorantes conozcan la ve idad y la justicia. 

P R O -

L a España es dueño legí t imo de las A m é -
ricas- por cons iguiente , el superior gobierno q u . 
tiene' establecido en ellas, t iene u n derecho incon-
cuso para conservarlas, defenderlas y castigar u 
sus invasores. 

A u n q u e muchos autores « ™ 
lep rueban el derecho de conquis ta ! y > ^ e i t f m o 
Inficiente para p roduc i r u n — 

paña d e W e j - - pon t f f l -

ce A l e j a n d r o s e « o , en S. F e f r o d e R o n t a , V ® 
d e M a y o , una bula en q u e d , ^ £ 
í sus sucesores , usando d e la » J g J * conquistasen 
apos tó l ica , «t donun.o d e t a í e i n t e

4 y o 6 h o 

en la América (4 ) , I ' ¿ o t e e u n o ' d e lo , 
a ñ o s , 9 la " " ^ f ^ S q u ? tiene la España i 

f unda este en U autor idad P c a t i -
t r ^ T / e o r t T c h o . de esta c u e s t a , 7 
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< , ) Puede « r s c en h política ludían, de don Juan ic S o 
torzaño, tom. i• l'b-



blando comenzado y continuado la posesion, cotr t í tu-
lo y buena f é , no está obligado á restituirla al d u e ñ o 
leg í t imo: asi expresamente santo T o m á s : "S i a lguno pres-
cribe , d i c e , poseyendo con buena f é , no está ob l iga -
d o á la restitución, aunque sepa que la cosa fué agena 
despues de la prescr ipción" (5). E s ocioso citar u n c a -
tálogo de autores, que dicen lo mismo. 

Supongamos , p u e s , p o r u n m o m e n t o , que la 
conquista de America f u é injusta en sí , nada hay con-
t ra el legítimo dominio que tiene sobre ella la España . E l 
t i t u l o , la buena f é , y la posesion de doscientos n o v e n -
ta y un a ñ o s , solo respecto de México y el cont inen-
t e , la hacen indubitablemente suya . El conquis tador c r e -
y ó q u e el Papa podia darle facultad, para conquistarla: 
las razones inclinaron fuer temente su entendimiento has -
ta la convicción de esta l i c i tud : la au tor idad apos tó l i -
c a , la conversión d e los gent i les , los reclamos de la 
h u m a n i d a d , el aumento de la Iglesia, le persuadieron q u e 
con buena conciencia lo podia hace r : luego del t í tu lo 
fundado en la au tor idad del Papa y demás bienes , y 
de la posesion de buena f é , cont inuada po r casi tres 
siglos, resulta una prescr ipción l eg í t ima , q u e la hace su-
y a , aunque despues constase indubitablemente q u e era 
agena. N o hay d u d a , p u e s , " la prescripción se int ro-
d u x o para bien de las r epúb l icas , para obviar i n q u i e -
tudes y daños q u e se originan de los p l e i to s , y de la 
i "ce r t idumbre de los dominios" ( 6 ) . ;Quan to mas, para 
escusar guerras? 

Mas y o qu ie ro ser estremadamente liberal en 
favor del dr. Cos y sus colegas: d o y por hecho, que 
el Papa no p u d o dar al r ey de España el domin io de 
estos r eynos : supongo que él los conquistó con mala 
f é , que n o hay prescripción ni de recho de conqu i s t a ; 
todavía es indubitable q u e España es legítimo dueño de 

la 

( 5 ) " Si quis prascribat bona fide possidendo, non tenetur ad 
restitutionem, etiam si sciat alienuní fuisse post prses-
criptionem sto. Tom. quod lib. 12. art. 24. 

(6) Paz, cías. 1. cons. 22. num. 8 8 . 

u w r i d T f 
en estas falsas suposiciones ¿quienes p o a u n y 
S a m a , SU d e r X , sino los dueños 
poseían al t i empo de la conquis ta , y 
'descendientes? Estos sou l o s i n d o s de la ^ J 
a r e de M o c t e z u m a ; es as i , que estos ni p > 
L i e n derecho para reclamarla •. luego 
ño de la América q u e la E s p a ñ a Q « g s 
™ demostración en m a t e r , a o d e ^ ^ & . 

z u m a , no^en una dura f ^ b « 

e f e c t o : luego a u , . q u e j o « ° d e „ A m é -
V i F i S t t S M ? " 

' j J a b e l a g ^ « 

» P - ' t í Valle1 . ' T auuqu-e t ^ - L o n i o n o t u -

; ; f o S e l í ; ' i / t u v o urna e n c o -

„ u n d é c i m o s , y a u o e n c o m j e n d a s , solo se c o n c e -
„ t e z u m a , qu and o las o n a s r e c i b i e r o n d . 

• • p u d S ' deduc i r al r e y n o , en los términos expresa -

„ d o s ( 7 ) . » Si 

( / ) El dr. don Blas Abadiano y Jaso, cu >u carta W 
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__ Si á esto sé añaden las expensas hechas p o r lá> 
España en la conservación, f o m e n t o , civilización, aumen-
t o s , defensa contra las naciones ex t r an j e ra s , y c u m p l i -
miento religioso de su p r o m e s a , crece su derecho. C o n 
el transcurso de los t i empos , si la España no hubiese con-
quis tado la Amér ica , ella sería ahora , no lo dudé i s , la 
posesion de las naciones extrangeras , y po r consiguiente, 
el empor io de los errores en materia de re l igión: ¡ V e d 
quantos males le ha t raído su dominación! 

Cor robora t o d o e s t o , una manifestación casi v i -
s ib le , an tecedente , concomitante , y subsecuente de la 
voluntad de- D i o s , sobre que recayese el nuevo M u n d o , 
baxo la dominación española. Tomemos este a sun to , aun-
q u e brevísimamente, desde lo mas remoto. El p r i m e r o , 
q u e permitió D i o s , se acercase á estos pa i ses , f ué u n 
e s p a ñ o l , de cuyas individuales noticias no me a c u e r d o , 
mas si no me engaño , era un tal Hernández andaluz. Las 
memorias y papeles d e és te , habilitaron á Co lombo ó C o -
lon. ¡ N o m e diré is , que providencia fué la que impidió , 
q u e este ¡lastre almirante hallase a p o y o para su pretensión 
d e descubrir la Amér ica , en ninguna de las otras cortea 
d e e u r o p a , habiéndolas recorr ido ca<i t o d a s , hasta o b t e -
ner ,e , siendo extrar .gero, de los católicos R e y e s de E s -
paña don F e r n a n d o y doña I sabe l , sino la de D i o s , q u e 
n o quería por dueños de este nuevo M u n d o , sino á los 
españoles ? S i , confesadlo , y confiesen t ambién , de p a -
s o , los críticos amargos contra el catolicismo Español 
q u e el dueño y àrb i t ro soberano de los reynos t u v o 
aquí dos i?nes, conviene á saber: premiar el zelo po r la 
pu reza de la religión de estos dos católicos monarcas , 
candóles la mitad de! G l o b o , y muchos millones de al-
mas , po r el puñado de enemigos de la fé que acababan 
d e . expatriar de la feliz España , é impedir que otra n a -
ción fuese dueño de la América. Y o así d i scur ro , y na-
die m e hará creer que me engaño , p o r q u e discurro d e 
c o r a z o n , y cen r a z ó n , esto es con los dos brazos del 
a lma, estrecho este modo de pensar. 

Cortés ¿qué auxilios tan poderosos tuvo de Dio? 
para salir con su àrdua empresa? ¡ C o n un p u ñ a d o de 

boia-

o o osa resurrección de la p u n e « * -V - - , 

^ a f e o n . ^ Guada lupe , tan creída p « ¿ o ^ 
dios felices como p r u e b a la e x p e n e n u a , M ^ W J £ 

c ruz de Q u e r é i a r o , cuyos milagrosos movimientos , p a -
rece se habían Convertido en costumbre . 

A nadase la pronta propagación de la t e , su ra 
dicacion, y progresos en los indios y castas, c o m o pe r -
suaden las riucluis vidas e jemplares 
, o 0 ¡ t S ¿e l sabio mexicano Gungora-. ( 9 ) a q u e se p u . v . n 

^ ^ c i r c u n s t a n c i a s notables o b s e r v a d a en- U T r e -
s e n t e ^ ¡ ¡ j * ^ ^ e l I e ^ o d o m í c 5 o de la Es -
p a ñ a ' e n Amér ica , ¿ qu i en d u d a r á , que e U u p e r i o r G o b . e r -
lo establecido en ella d e s d e d o s principios-, .para su d i -
rección r tiene una autoridad - y derecho inconcuso para g o -
bernar la , conservarla , defender la , y castigar a s u s , m v a -

o es > Así lo ha h e c h o , po r el espacio de doscientos n o -
Venta Y un años, sin in te r rupc ión , aun en un lance t an 
c r í t i co c o m o U guerra de sucesión. ¿Por que entonces 
n o alegaron los S e r icarios estos t r e c h o s , supues to q u e 
estaba en litis la C o r o n a , , entre _ Alemania y 
¿Quan to m é n o s , pues ahora que tiene po r monarca * te-

6 

( 8 í n k vida del illmo. señor don Vasco de Quiroga. 
En h historia de M é . x ó «cr i ta en toscano por el sabio 
a m e r i c a n o -abate d o n J u a n C l a v i g e r o . 

( 0 Paraíso Occidental, por don Carlos S.guenza, y Gou-

B ^ K . " '. ^ • 



gít imo h e r e d e r o , que lo ha J jurado, 7 reconocido con 
demostraciones tan generales, como nuaea vistas? 

P R O P O S I C I O N S E G U N D A , 
- .. ••'.>.. .»jü.. oí •'!•/" *,' • ** Wt-- v • • £ - r v 

L o s A m e r i c a n o s n o h a n p a d e c i d o d e s p o -
jo a l g u n o : p o r c o n s i g u i e n t e , es q u i m é r i c o e l 
r e c l a m o d e s u s s u p u e s t o s d e r e c h o s , q u e n u n c a 
h a n t e n i d o , y d i c e n h a b e r r e c o n o c i d o a l c a b o 
d e t r e s s ig los . 

S 
S u p u e s t o q u e en la América no hay mas que estas tres 
clases de gen t e s , españoles, castas, é ind ios , p regun to 
¿quien reclama estos derechos? ¿Los indios? Está v is to , 
q u e lo han cedido so lemnemente , y quando esto no f u e -
se , c o m o es verdad , el de recho fundado en la prescr ip-
c ión , nacida de una posesion comenzada , y cont inuada 
con justo tí tulo y buena f é , les qui ta toda acción. 

Mas si es por el o t ro bá rbaro principio que a le -
ga Morelos en su papel int i tulado: El Porqué de la In-
dependencia, y d ice así: Todo rey no conquistado tiene 
derecho d reconquistarse-, prescindiendo de que tiene con-
t ra sí la voluntaria cesión y renunc ia , y esto bastaba p o r 
respues ta , vaya Morelos á l iquidar qual de las naciones de 
Indios f u n d ó pr imero en este cont inente , p o r q u e á la v e r -
dad n o fueron los mexicanos. Mas este pr incipio b a r b a r o , 
lo p r i m e r o , nada favorecc á la Insurrección: como vere-
mos de spues : lo segundo es eversivo de todos los t ronos 
del m u n d o , y semilla d e una guerra tan pe rpe tua , c o m o 
universal . P o r q u e ¿qual de los rey nos n o ha sido c o n -
quistado? Toqúese" , p u e s , á la arma en toda la superficie 
del globo, y si conquista Morelos un r eyno tome quien 
quiera. las armas p a r a destronarle , pues su mismo principio 
le dá derecho para hacerlo. L o mas bello es que funda 
a s i t derecho en la santa Esc r i tu ra , ci tando al margen el 

• a no hay» « % . « s T o S ° , S i c a d a t 
e p í t e t o , el estado p é s e m e j f t t ó « ™ . ' ^ ^ 

eneja , y gobierno rusto. c | e m r e ¿ o n o c i e s e ¡«justo 
Villagran, o ios? <Si l a * s P a

 n o e r a s u y o ? Po r 
p o s e e d o r , y tratase de dexar lo q u e « o e l a ' d i c i o n 
fa misma r a z ó n , que quedaba ^ « g j ^ * ¿ . q u e -

S ^ S ^ 1 « ^ neritas odium pa r i t : 

tes razones, los i n d i o s f ^ ' r o s , 
tes ¿Quién reclama ^ e derecho , ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
mulatos , mestizos &c. <1™ sucesión, 
recho de conquis ta , c o m o es c l a r o n o en r _ 

que u n o , 'pero 
^ s ^ a p o S m o en que se fundan los españoles a m e n -
L n O S ' que reclaman por 

1
 v i 'os ventilaremos, afirmando sobre se -

suya esta hacefada y lo» ' c o n s i g u i e n t e , no 

saron sus padres a e s t e p a s esclavi tud; 

" a S ^ ™ P ° f o ^ F c o Z gnu el d e r e c h o , partus s é , u i , u r 
v ^ t r e n T , dejémosles^ en su I s c l a v l t u d , ntas sin „ . a 
Corona . 

t t ' t í ) Si no me engaña la memoria, es en la a . a. » «o . 
art. 10. 
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Restan únicaroante los españoles, que no por <Tis* 
tinción alguna esencial, sino solo por un purísimo acciden-
te que no influye en la substancia de las cosas , se dividen 
en dos porciones, conviene á saber : españoles eu ropeos , 
y españoles americanos. Mas como los primeros nada p r e -
tenden en este concurso , pasemos á los segundos. 

Los españoles americanos han sido realmente los 
autores de esta revolución; mas ha sido solo una pequeña 
porc ion que no merece compararse , ni .en el número n l e n 
las brillantes qualidades con la masa de españoles americanos, 
q u e se han conservado fieles y en estado de perfecta sanidad 
de juicio: en suma, que como sabe todo el m u n d o , unidos á 
los pocos europeos han sostenido los legitimes derechos , 
con los demás honrados y valientes americanos y casi han 
aniquilado la Insurrección. Esta es nuestra grande y sólida 
gloria que nadie nos puede disputar: esta prueba la h o r -
rible mentira y enormísima calumnia de Cos, quando dice: 
la nación, Americana está levantada en ?nasa: la nación 
Americana reclama sus derechos, que ha conocido al cabo 
de tres siglos; y y o digo con una sólida verdad : la nación 
Americana es la que ha resistido y resiste á los injustos i n -
vasores: la nación Americana es la que hablando de Hi-
dalgo, AllendeRayan, Morelos, Villagran, dice á gritos 
y con las armas en la m a n o : ,, nolumus hunc regnáre super 
n o s : " no queremos semejante R e y ^ t e n e m o s otro legítimo y 
mejor , en el adorado FERNANDO. 

Presenten, pues , estos españoles americanos los 
títulos de sus proclamados derechos , y les tomaremos el 
pulso . N o es ciertamente el de conquista, po rque sobre 
negarle espresamente, no les favorece , no habiéndola h e -
cho ellos. N o es el de cesión, porque no se hizo á su 
favor. N o es el de sucesión, porque y a está visto q u a 
tocaria á los indios. Reservo el único para despues , y 
entre tanto mortifiquen un poco el ansia de mirarle, q u e 
luego se converrirá en vergüenza; pe ro una vergüenza, á 
que han dado causf ellos, que lo afirman y alegan. 

Examinemos para su satisfacción y desengaño 
todos los fundamentos que alegan, según los hemos visto 

, en 

en iuumerables proclamas y _ f o l l e t o s en qne han apurado 
toda su W p r u d e n c i a , conviene a saber, ( n . ) toda su j u n ^ ^ ^ ^ ^ ^ U 

América no está obligada A reconocer otro Rey. 
Americano esta g e l filamento,cahe por ^ e r -
ra todo lo q T h a y sobre é l ; es falso que se h a perd .do la 
£ t , y sirva ¿e testigo toda 
derecho. L o que se s.gue en e s e h y p o t e s t a n , b , u » 

jurado obediencia: y de este juramento no hay quien les 

pueda d i s ^ e n s a r . ^ ^ ^ r r r . dehe entrar á go-

bernar la. Nación, , « entrar R e s p o n d o : faltando F E R N A N D O v i l . debe entrar 
a gobernar su legitimo heredero y sucesor en la c o r o n a , 
luego no h a ¿ d e r e c h o . ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ * 

- r ^ e n . e s s ^ ^ ^ ^ 

Esos agravios á mas de que no se prueban, nunca dan tt-
fu lo i S t o á los vasallos, para revelarse contra el legitimo 
Monarca decir lo conti'ario es una heregia manifiesta c o n -
d u c h o s dogmas expresos en varios lugares de la Escritura 

U independencia desde el 

principio del mundo, 

I n . ) Estos imaginarios derechos alegan <m ' v a i i o s ^ f " ' 
1 singularmenteT la Cartilla y 

firmada en el que llama Quartél general del Aguacatilio a 

1 e Í S w S M ¿ 8 ' A * *«< l t 
trepas de los gachupines , sin fecha ni Ingar n«s con la 
firma de Morebs, de quten parece ser el anterior, y tam 

^ ^ Í T l a independencia, sin firma, ni lugar en 
el cue en ocho pieguntas y respuestas se vacia toda la Ju -
r ^ r u d e n c i a ; Te'ologia, Diplomacia, y Táctica de Morelos, 
y se producen muchos^dehrios. ^ ^ 



R e s p o n d o : es una blasfemia manifiesta c o n t r a y é n -
dose al sentido en que habla : quando hubiese y subsis-
tiese esa independencia, toda la nación de españoles e u -
ropeos y americanos la renunció po r repetidos juramentos 
de vasallage y fidelidad à sus Monarcas : luego no h a y d e -
r echo 

V . A un Reyno conquistado, le es lícito recon-
quistarse. 

R e s p o n d o : esta maxima impía, es también una he-
regìa eversiva de todos los t ronos del m u n d o , inductiva á 
una continua y universal rebelión y contraria à los mismos 
insurgentes, que por ella quedan sugetos á que los conquiste 
o t r o , con el mismo supuesto derecho . 

V I . Ahora no hay Rey, y aunque lo hubiese 
siempre es lícita la independencia, porque sus leyes son 
gravosas. 

R e s p o n d o : el fundamento es falso, c o m o y a se di-
jo ; y aunque no lo fuese, es el mismo er ror del tercer 
supuesto d e r e c h o , en que se supone licita la rebelión y el 
pe r ju r io . 

V I L No^ es conforme á razón que un nuevo 
mundo esté sugeto á un retazo de tierra peninsular. 

Respondo : Y o no p u e d o suavizar ninguna de 
las dos puntas con que se hiere á los rebeldes en la r e s -
p u e s t a , escapen como p u e d a n : luego los insurgentes no 
proceden conforme á razón, pues gritan q u e quieren c o n -
servar este nuevo m u n d o sugeto á FERNANDO VII , " q u e es 
el R e y de aquel retazo de tierra peninsular, y asi d e s t r u -
yen con una mano lo que edifican con la o t r a ; mas si obran 
conforme á razón en el sentido que hablan : luego mienten 
descaradamente , quando dicen. que intentan conservar el 
R e y n o á FERNANDO: no hay salida: j E s t o si que no t i e -
ne respuesta ! 

V I I I Hidalgo y sus seqüaces representan en es-
ta causa á toda la Nación. 

R e s p o n d o : ¿ Q u é Congreso americano representò 
po r medio de 'diputados legítimos de toda la A m é r i c a , á 
la Nación, para revestir á Hidalgo y sus seqüaces de esa 
representación? Los cuerpos que representan á la nac ión , 

y 

V"1¿S diputados de toda ella desde Verác r t i z has ta 'Sonora , 
L o m i s t a d o solemne, legal y rectamente lo con t ra r io : 

luego no hay d e r e c h o ^ gobernándonos 

á nombre del Francés. f , 
R e s p o n d o : es calumnia tan grosera como falsa, y 

aunque los insurgentes no tubiesen mas P ^ ^ a s ^ u e los 
S e o s es fue rzo! de la España c o n t r a el F r ancés , y los 
foco r ros de los europeos de América para sostenerlos, so-
bra oara desbanecer su imaginario derecho 

P ; H a y mas que aligar en favor de los pocos e s -
pañoles americanos insurgentes , que pre tenden la corona de 
I m é ica? V e á m o s l o . Tres siglos de opresion y t . rama, d i -
¿ e n , T o s han hecho conocer el despojo injusto de o t ro t a n -
to t i e m p o , y le reclamamos. V a m o s p o c o a p o c o : d o s -
c k n oT noventa y un años há que se conquisto la America 
faltan nueve para tres siglos: ¿dónde estaban a esa fecha los l a i t a n n u c t ^ d e ^ o s l b l l l d a d : ni 

3 T S — n ciertamente en la Amér ica , p o r q u e 
- aún no la habían pisado sus pad re s , mas y a caigo en la cuen-

ta, esa es una «pres ión : ponderat iva, y se da po r comple to 

el tercer siglo. ^ ^ h ; j o s d e I o s c o n q U i s t a d o r e s , y legí-
t imos he rederos de sus derechos. V a m o s consiguientes . 
nacüe puede dar lo que no tiene; vosotros decís, que los 
europeos^ ni tienen ni han pod ido tener derecho a la Ame-
S a ^ e han tiranizado po r t res siglos: luego no podéis 
a l e s a r d e r e c h o originado de ellos á quienes le quitáis, 
alegar de«! ^ 8 ^ ^ f r a n c a m e n t e d e m l s l e t a -
lidades, po r que para t o d o me abre campo la razón. Y o 
permito que Sor hi^os ó descendientes^ de los conqmstado-
f e s Tdispensadoos también las informaciones) sea.s sucesores 
de sus derechos : ¿en qué Código habéis hal ado este nuevo 
órden de sucesión,' y que los hijos hereden a sus padres en 
v i d a ' Esperad á q ¿ e mueran y entónces alegareis ¿Mas 
¡ c a s o ellos conquis taron la América para s i? ¿ N o sa-
bei que como buenos vasallos y verdaderos e spaño les , 
T sometieron luego á sus monarcas, y aun a su nom-
b r e se dió el paso solemne en la Vi l la - r ica ? ¡ C o n -



«pie cayo po r tierra t o d o el derecho de sucesión ántes del 
res t in jen to , derecho fundado en ia jurisprudencia d e Cos y 
sus c o n - d c c t o r e s ] 

Mas lleguemos por último, al derecho en que con 
mayor vigor fundan su pretensión los insurgentes, tomado 
de s u s ü i c h o s , y del espíritu de sus escritos, singularmente 

M ^ e s t o del doctor Cos. ¿ Quién lo imaginaría? D e i n -
t en to le he reservado para el fin, para desembarazarme coa 
ti, de tanto del i r io : escuchemos. 

Noso t ros , dicen, somos la verdadera nación Ame-
ricana : hemos nacido en este suelo, y este es nuestro p r i n -
cipal fundamento ¡ G r a n cosa ! P e r o también han nacido 
aquí los borricos. A esa cuenta sé volvió todo cena de negros, 
p o r q u e esos y las demás castas tienen tanto derecho c o m o 
voso t ro s , po r identidad de razón. Mas para vuestra mayor 
ilustración o confusion, supongamos un caso nada metafísico. 

¡Salisteis con vuestro in tento! Se estableció una 
monarquía o moner ía : un nuevo congreso Americano d é l a s 
quaudades brillantes y edificativas que pretendía y tenia r e -
servadas i n pectore (aunque no tanto que no las comunicase á 
u n o de sus amigos) el generalísimo. ¡ Q u é ley agraria! : Q u é 
partición a e tierras tan igual! ¡ Q u é bella hacienda tocará en 
esta partija al doctor Cos, como á plenipotenciario, d i p l o -
mático, vicario general castrense, regenerador! & c . & c . ¡Mas 
la compasion es, que no la pod rá disfrutar arriva de quince 
anos o poco mas! ¡ C ó m o ! E n fuerza de vuestro alegado d e -
recho mi d o c t o r : á vuelta de ese breve per iodo de años , los 
gananes, los caporales, los mayordomos y los operarios q u e 
es regular sean casados, tendrán hijos, y he aqu í , que á la 
hora menos pensada, armados de un derecho irresistible se 
levantan contra mi doctor hacendero y le despojan de su 
finca, alegando como suelen los indios, quando po r p e r n i -
ciosos se les quiere extrañar de una hac ienda : nosotros so-
mos criollos de aquí , hemos nacido a q u í : y el mismo c h a s -
co se llevarán los demás propietar ios ; pe ro por la mismí-
sima, tortísima, justísima ó disparatadísima razón. Y acabé 
con ¡a proposición segunda. ¿ N o sale, c o m o suelen decir 
los estudiantes, corr iendo á qua t ro pies, c o m o legítima con-

se-

m e n c i a , po r una ilación rec ta , ta segnnda_ p r o p o s i c i ó n í 
Lueeo los americanos, no han padec.do despojo a lguno: po r 
consiguiente, es quimérico el reclamo:<Jfe sus supuestos g e -
rechos que nunca han t e n i d o , y dicen haber reconocido 
al cabo de tres siglos. 

P R O P O S I C I O N T E R C E R A . 

Los americanos no han padecido opresion al* 
guna del gobierno Español, sino una dulce l iber tad. 

•jb i : ' " - • ' . . -

i J n o de los alegatos que mas p rueban la injusticia de 
los insurgentes en su R e b e l i ó n , y que no han visto el 
m u n d o mas que por Un pequeño ahugero, es la ponderac ión 
de la dureza del y u g o Español . E s t o es tanto mas notable 
en el doctor VeLs%, quanto que es tubo en la Pen ínsu la , 
donde p u d o haber observado lo que en esta materia pasa -
ba en ella, y quando menos oír lo que sucede en los p a í -
ses ex t r an je ros . Tenia, (d ice este doc tor en su atrevido ofi-
cio al exmo. señor V i r r e y ) tenia justos motivos par a subs-
traherme.de un Gobierno tiránico, y opresor.-, que sean de-
puestas las armas y reintegrados los nuestros de aquello* 
derechos indubitables, que solo el orgullo y la ignorancia 
han podido poner en duda. 

Ya c e ha visto y aun se vera hasta el fastidio, la 
subsistencia de esos derechos Si el doctor Ve/asco; y los 
que reduce, hubiesen concurr ido a aquella celebre tena o e 
los trabajos que refiere cierto autor , hubieran cu idaao m u y 
bien de no llegar al t rueque , po r hallar los suyos m u y i n -
feriores á los de ios demás. 

Los americanos han sido ciertamente, en esta m a -
teria el pueb lo privilegiado del mundo , ya se comparen con 
lás naciones extrangera ' , ya con sus colonias, yz con los e s -
pañoles europeos , en los siglos anteriores o_ ya , s ingular-
mente en t i empo del tirano G o d o y . ¿ Q u e dirían, si supiesen 
solo e<to poco : que en Inglaterra todo hombre q u e quiera 
tener un p a g e , echar un balcón á la calle, tener un ^ e l o * 
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Mas lleguemos por último, al derecho en que con 
mayor y.gor fundan su pretensión los insurgentes, tomado 
de sus m o h o s , y del espíritu de sus escritos, singularmente 
del Manifiesto del doctor Cos. ¿ Quién lo imaginaría? D e i n -
t en to le he reservado para el fin, para desembarazarme con 
e¡, de tanto del i r io : escuchemos. 

Noso t ros , dicen, somos la verdadera nación Ame-
ricana : hemos nacido en este suelo, y este es nuestro p r i n -
cipal fundamento ¡ G r a n cosa ! P e r o también han nacido 
aquí los borricos. A esa cuenta sé volvió todo cena de negros, 
p o r q u e esos y las demás castas tienen tanto derecho c o m o 
voso t ro s , po r identidad de razón. Mas para vuestra mayor 
ilustración o confusion, supongamos un caso nada metafísica. 

¡Salisteis con vuestro in tento! Se estableció una 
monarquía o moner ía : un nuevo congreso Americano d é l a s 
quaudades brillantes y educat ivas que pretendía y tenia r e -
servadas in pectore (aunque no tanto que no las comunicase á 
u n o . d e s u f a ^ ' g o s ) el generalísimo, j. Q u é ley agraria! : Q u é 
partición oe tierras tan igual! ¡ Q u é bella hacienda tocará en 
esta partija al doctor Los, como á plenipotenciario, d i p l o -
mático, vicario general castrense, regenerador! & c . & c . ¡Mas 
la compasion es, que no la pod rá disfrutar arriva de quince 
anos o poco mas! ¡ C ó m o ! E n fuerza de vuestro alegado d e -
recho mi d o c t o r : á vuelta de ese breve per iodo de años , los 
gananes, los caporales, los mayordomos y los operarios q u e 
es regular sean casados, tendrán hijos, y he aqu í , que á la 
hora menos pensada, armados de un derecho irresistible se 
levantan contra mi doctor hacendero y le despojan de su 
finca, alegando como suelen los indios, quando po r p e r n i -
ciosos se les quiere extrañar de una hac ienda : nosotros so-
mos criollos de aquí , hemos nacido a q u í : y el mismo c h a s -
co se llevarán los demás propietar ios ; pe ro por la mismí-
sima, tortísima, justísima ó disparatadísima razón. Y acabé 
con ¡a proposición segunda. ¿ N o sale, c o m o suelen decir 
los estudiantes, corr iendo á qua t ro pies, c o m o legítima con-

se-

sequencia, po r una ilación rec ta , la segunda p r o p o s i c i ó n í 
Lueeo los americanos, no han padecido despojo a lguno: po r 
consiguiente, es quimérico el reclamo de sus a p u e s t o s de-
Jechos que nunca han t e n i d o , y dicen haber reconocido 
al cabo de tres siglos. 

P R O P O S I C I O N T E R C E R A . 

Los americanos no han padecido opresion al* 
guna del gobierno Español, sino una dulce l ibertad. 

•jb i : ' " - • ' . . -

i J n o de los alegatos que mas p rueban la injusticia de 
los insurgentes en su R e b e l i ó n , y que no han visto el 
m u n d o mas que por Un pequeño ahugero, es la ponderac ión 
de la dureza del y u g o Español . E s t o es tanto mas notable 
en el doctor VeLs%, quanto que es tubo en la Pen ínsu la , 
donde p u d o haber observado lo que en esta materia pasa -
ba en ella, y quando menos oír lo que sucede en los p a í -
ses ex t r an je ros . Tenia, (d ice este doc tor en su atrevido ofi-
cio al exmo. señor V i r r e y ) tenia justos motivos par a subs-
traherme.de un Gobierno tiránico, y opresora que sean de-
puestas las armas y reintegrados los nuestros de aquello* 
derechos indubitables, que solo el orgullo y la ignorancia 
han podido poner en duda. 

Ya c e ha visto y aun se vera hasta el fastidio, la 
subsistencia de esos derechos Si el doctor VeL^oj los 
que reduce, hubiesen concurr ido a aquella celebre tena u e 
los trabajos que refiere cierto autor , hubieran cu idaao m u y 
bien de no llegar al t rueque , po r hallar los suyos m u y i n -
feriores á los de ios demás. 

Los americanos han sido ciertamente, en esta m a -
teria el pueb lo privilegiado del mundo , ya se comparen con 
lás naciones extrangera*, ya con sus colonias, yá con los e s -
pañoles europeos , en los siglos anteriores o_ ya ,^s ingular -
mente en t i empo del tirano G o d o y . ¿ Q u e dirían, si supiesen 
solo e<to poco : que en Inglaterra todo hombre q u e quiera 
tener un p a g e , echar un balcón á la calle, tener un ^ e l o * 



&c. ha de pagar una. pensión,? N o qu ie ro hablar de las 
Colonias estrangeras p o r razones políticas. ¿ Q u é dirian si 
a una familia de españoles americanos se le cobrase el tri-

' f e l ? " ? ? ' « 6 , h a n pagado constantemente en la España , 
familias tan limpias confo pueden ser las suyas . ¿ Q u é sem-
blante harían, y hasta d o n d e levantarían sus quejas,"los f a -
cenderos amer icanos , si se les presentasen á m e n u d o los 
comisionados reales, y háciendoles p o n e r á la vista sus y e . 
guadas ó manadas , les conpeliesen, sin apelación, á entregar 
sus mejores po t ros y caballos ? ¿ Q u é , si los mismos se in-
t rodujesen en sus montes , selvas ;y plant íos , y J e s viesen 
marcar los arboles mejores y nías ú t i les , con pena de no 
t o c a r l o s , bien q u e u n o y o t ro pagado po r una tasa c o m ú n ? 

¿ M a s quién p o d r á pondera r dignamente e l inso-
por t ab le ; y u g o q u e sufr ieron los h e r ó y c o s , 'fidelísimos y 
pacientisimos españoles eu ropeos du ran te la tirania de <&o-
d o y ? Lean la representación hecha p o r nues t ro deseado 
F E R N A N D O , al R e y P a d r e , y llegarán en la enumeración y 
ponde rac ión justa de las maldades de aquel déspota hasta 
la admiración y el escándalo. ¡Mas q u a n d o acabada y o de 
aduci r egemplos , q u e deben l lenar d e confus ión á los t ra i -
dores ! Sin embargo estos motivos d e queja , á nineun va-
sallo autorizan para revelarse, p.udiendo conseguir su alivio 
p o r medio de una reverente esposicion de ellos al t r o n o : 
este es el espír i tu d e la Religión católica q u e d icen defien. 
den , sostenido con los exemplos mas ilustres. 

P R O P O S I C I O N Q U A R T A . 
i, . • j H 

L o s of icios y d i g n i d a d e s se h a n r e p a r t i d o e n 
A m e r i c a c o n i g u a l d a d d e p r o p o r c i o n . 

l Í s t o , c o m o t o d o lo demás, es u n a lambre cien veces re-
coc ido : y a se ha d a d o la razón en muchos papeles que ha 
visto el p u b l i c o , y en u n o de ellos, una lista tan a b u n d a n -
te , como individuada de las mitras q u e han ob ten ido los 

ame-

amer icanos: si estos observasen las reglas de p r o p o r c i o n , 
Í X ian m u y lejos de injusticias ventajas y exceso a su f a -
vo r* " U r i a n a los americanos asentados muchas v e c e s , en 
ías pr imeras sillas no solo en A m é r i c a , sino tambieri en a 
E u r o p a : p re tender una repart ición con ,gua dad absolu a 
« un de l ino ; mas quando fuese cierto este( a ^ g a t o <.sena 
bastante pa ra inducir de recho á la corona de America . cla-
r o está q u e n o . 

P R O P O S I C I O N Q U I N T A . 

L o s A m e r i c a n o s n o h a n t e n i d o d e r e c h o p a r a 

d e c l a r a r u n a g u e r r a : s u s h o s t i l i d a d e s s o n u n a v e r d a d e -

r a R e b e l i ó n . 

T r a t o este p u n t o con bastante difusión en la impugnación 
a l n ú m e r o diez y nueve del Mani f ies to , adonde remito a 
¿ i s l ec to re s ; mas no dexaré de insinuar aquí , q u e siendo ne-
c e s a r i a s para declarar una gue r r a , que merezca este r - m b r e 
í u s t a s causas, recta i n t e n c i ó n y autor idad suprema, q u e n o 
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P R O P O S I C I O N S E X T A . 

P o r c o n s i g u i e n t e l o s a m e r i c a n o s n o t i e n e n d e -
r e c h o p a r a n o m b r a r e m b a x a d o r e s , p r o p o n e r c a p i t u l a -
c i o n e s , d a r ó p e d i r r e h e n e s n i c a n g e s . 
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Y he aqu í manifiesta la falta de razón c o n q u e se que ja e l 
doctor Cos, y los demás insurgentes de q u e no se adimtan 



por el superior gobierno . sus embajadas y propuestas, y 
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la suma dificultad de unir constantemente á este fin las d i -
versas clases del pueblo Americano, que por falta de gluten 
semeja á un adobe formado de arenas,.cuyas partículas tiran 
cada una por su lado, y por consiguiente las guerras civi-
les que sucederían para establecer un nuevo gobierno entre 
los cabecillas, y entre estos y los indios, y pregunto: ¿se-
ria lícito emprender la Insurrección ? 

San Pablo expresamente dice que no, y aun añade 
que el decir que es lícito, es una blasfemia; y el condenar lo 
un acto de justicia: oygamos sus palabras : Y no (como nos 
blasfeman, y como dicen algunos que yo enseño) hagamos 
males para que vengan bienes: cuya condenación es justa. 
" E t n o n (sicut blasphemamur , et sicut ajunt qu idam nos 
d icere) faciamus mala, ut veniant b o n a : q u o r u m damnatio 
justa est. „ (14) ¡ N o se, que se pueda hablar con mas e s p r e -
sion y clar idad! 

Pues si en el hipótesi puesto , esto no seria l í -
cito ; y sí una cierta condenación ¿ q u i n t o menos lo será en 
la realidad, quando cada proposicion de aquel hipótesi es 
una mentira manifiesta? ¡Pondérese b i e n : ningún pueb lo 
ciertamente estaba en toda la extensión del G lobo , en la 
apt i tud que la Francia el año de 1789 , para mudar de 
gobierno , y establecer el q u e quisiese! ¡ Q u é ventajas hacia 
á la América en los preparat ivos, y fundamentos ( n o ha« 
blo de lo l íci to) para su pretensión! Seria m u y largo i n -
dividuarlos. ¡ Sin embargo, ella escandalizó al O r b e , cayó en 
la tiranía, perdió la Religión, ha suf r ido sin f ru to veinte y 
tres años de agitación , de convulsiones y de sangre, y h o y 
camina á largos pasos á su ruina t o t a l ! M u y pres to lo verá 
el mundo. 

j " Disci te justitiam móniti, e t ' non temnere Divos „ ! 
1 Escarmentad, americanos, en cabeza agena! ¿ Q u é aven ta -
jarían los cabecillas, y los que les sostienen , condenándose 
p o r la l iber tad , aun dudosa de sus descendientes ? 

Sea la segunda ref lexión: la nación española A m e -
ricana y Europea , congregada en Cortes extraordinarias, ha 
formado una nueva cons t i tuc ión , que es c o m o u n espíri tu 

de 

( 1 4 . ) Ad román. 3 . 8 . 

de sus anteriores leyes. El la ha pues to por basa fundamen-
tal la u n i d a d , y pureza d é l a r e l g i o n C a t ó l i c a , con e x -
clusión de qualquiera otra. E n ella se procuran cura r los 
males del gobierno anterior , precaviendo los futuros . Se 
establece y solida, no solo la libertad nacional, sino t a m -
bién la individual ó personal. Se hermanan absoluta y es -
t rechamente los americanos y europeos sin distinción. Se 
iguala el indio y aun el casta con el español. E n una pa la -
bra , se establece casi quan to piden los insurgentes en sus 
pretensiones. Queda pe rpe tua una comision permanente d e 
Cor t e s , fácil la apertura de las ordinarias, y ex t raord ina-
rias, p ron to el remedio de t o d o abuso , accesible el recurso 
para las quejas y remedio de los males , fixo el té rmino 
anual para celebrar las ordinarias , donde se p r o p o n g a -
y provea el remedio de los males fu tu ros : ¿que mas 
pueden desear , ni pedir los hombres? Si 110 bastan t o -
das estas reflexiones para calmar la t empes tad , quejense 
los insurgentes á si mismos, quando l legue, que está m u y 
p r ó x i m o , su total exterminio: y pasemos y a , allanado 
el p a s o , á la impugnación del Manifiesto. 

I N T R O D U C C I O N . 

M uchas ho ras , mi d o c t o r , me ha tenido suspensa la 
p l u m a , la elección del estilo en que debia contestar á 
vuestro escandaloso Manifiesto: la i ronía , el desprecio , y 
los sarcasmos ped ían , como de derecho, entrar á formar 
la confutación de un papel tan digno del f u e g o , c o m o 
su a u t o r , del mas severo castigo; pero la moderación n a -
tural de mi gen io , mi estado y educac ión , unidos á la 
caridad crist iana, me han decidido po r par te de aquel 
temperamento y suavidad de que sea capaz la materia 
que habéis puesto en las manos del púb l ico : si traspaso 
algún tanto estos l ímites, cu lpad á vos mismo y á v u e s -
t r o papel capaz de alterar la modestia mas g rande : n o 
mereceis consideración alguna, sino respeto de vuestro 
augusto carácter , aquel carácter que tan criminalmente 
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algún tanto estos l ímites, cu lpad á vos mismo y á v u e s -
t r o papel capaz de alterar la modestia mas g rande : n o 
mereceis consideración alguna, sino respeto de vuestro 
augusto carácter , aquel carácter que tan criminalmente 



S i f ^ x i ^ r r i a r t e £ 

amencano , como vos , aunque no tan enemigo de l i 

b\o J 7 T í 0 " " 0 ' , y 3 U n £ l U e m ú Y ^ P ^ í e c t o v t i -b i o , tengo el honor de ser del número de aquello?, ea 

descubierto V ° S ' " ^ C S t a A m é r ¡ C 3 S e p t e n l i L " £ descubierto mas que buenos exemplos , y una edificación 
Z l r i r ü l C O r Í f - y vosotros sus d f g n o s " « ^ 
cesores, habéis trabajado por destruir con ambas manos, 
y aun con los sacrilegos pies , hollando lo mas sagrado. 

t V n t 0 ' - p u „ e i ' l e i d o ' y r e l e i d o has ta 'ocha 
veces , el q u e llamáis Manifiesto de la nación Américana -, 
n o siendo mas que un parto abominable de vuestro c o r -
rompido co razon , un conjunto de mentiras, calumnias, 
e r r ó o s , ignorancias fasas suposiciones, hipocíesias , f r a u -
des , en s u m a , un eligir del espíritu francés que os an i -
m a , y una prueba ridicula de vuestra afectada, ó v e r d a -
dera ignorancia polí t ica, mora l , y teológica. Tened p a -
ciencia , mi d o c t o r , y no creáis que esta es t empes t ad , 

- t u r d i r , alucinar, y embaucar á los incautos , é ignoran-
t e s , derrama,s sacos de palabras que manifestáis no e n -
t e n d e r , acumuíais cr ímenes, injusticias, sacrilegios, g u a r -
dándoos m u y bien de individuar íos hechos , citar las 
personas que los comet ieron, indicar los lugares, ni par-
ticularizar nada , satisfecho d e q u e asi embobáis á los i n -
cautos , que os creen sobre vuestra palabra. 
„ „ „ , A s \ a l e g a i s de rechos , sin p robar los , suponéis los 
q u e solo existen en los deseos de vuestro extraviado 
corazon. Si , alegais el derecho na tura l , y de gentes q u e 
puntualmente habéis atropellado desde el momento en 
q u e , con escandalo de esta América , abortasteis el mal 
concebido monstruo de vuestra Insurrección. Citáis, á 
b u l t o , la historia, que ó no leísteis, ó habéis olvidado 

voluntariamente: propagais los errores que sembró vues-
t r o Hidalgo: afirmais, sin p roba r lo , que vuestra R e b e -
lión es una materia puramente de es tado, en que nada i n -
teresa la Rel igión, pe ro con un tono tan magistral y d e -
ci ' ivo como si estuvieseis dictando la verdad mas trivial, 
ca ra quirar á vuestros sectarios el |usto horror que les 
causaría el conocimiento" de la verdad de vuestros e r r o -
res y estravios, que les van conduciendo directamente a 
la impiedad. N o , mi d o c t o r , no es esto una tempestad 
como la vues t ra ; y o he t ra tado , y aun insisto en el mis -
mo e m p e ñ o , de sacar á luz vuestras falsas suposiciones, 
examinar vuéstras calumnias, descubrir vuestio espír i tu , 
•ventilar los que llamáis vuestros derechos , calificar el abu-
c 0 que hacéis de las voces , para hacerlas servir a ' vues t ro 
in tento , hacer v e r á toda la Amér ica , quan delicadamente 
os habéis exercitado en el tribunal de la intriga, y como 
á falta de mas p o d e r , aparentais los deseos de reconcilia-
ros con un gobierno que os tiene debajo de los pies. 

Tra to de vindicar á los nobles, y fidelísimos ame-
ricanos c u y o nombre usurpá is , suponiéndoles cómplices 
á t o d o s , de vuestros delitos abominables, y que todos los 
pueb lo s , c iudades , y hasta los mas pequeños lugares , e s -
tán como decis (hablando solo esta vez con toda propie-
d a d ) inficionados: y aunque todo esto es m u c h o , como 
no trato de inundar al público con aguaceros de palabras, 
lo" haré con la precisión, c lar idad, ve rdad , y m é t o d o , 
que me permitan una continua marcha y agitación para 
animar á las valientes t r o p a s , á quienes gratuitamente sir-
v o , á q u e , en unión de vuestros colegas, os vuelvan a 
aquella captura justa, que tan criminalmente rompisteis. 

N o temo vuestras amenazas, no me asustan v u e s -
t ros imaginarios apara tos , no envidio vuestra futura f an -
tástica felicidad; y me tendré por el mas dichoso d é l o s 
mor ta les , si por secretos juicios de D i o s , pierdo la v i -
da por una causa tan justa, como la que procuro sos-
t e n e r , en u n i ó n , no solo de los europeos , á quienes amo 
c o m o á m i , por las estrechísimas conexiones, que hacen 
«nia su suerte j si no también de los buenos americanos, 
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Suposiciones falsas, 
Imposturas y calumnias, 

S r t S S T y pretensiones « o n s -

truosas. 

S U P O S I C I O N E S F A L S A S . 

Q u e veneramos un mismo _ soberano. 

si no se os entregan á vosotros. 
Q u e vosotros teneis el derecho de guardarlos. 
Q u e vosotros sois la nación Americana. 

I M P O S T U R A S Y C A L U M N I A S . 
Q u e la Insurrección ha inficionado todos 

los corazones americanos. x 
Q u e las t ropas del r e y son mas adictas a 

la Insurrección que á la ) u s t a causa. 
Q u e estas mismas están convencidas de 

los que llamáis, verdaderos motivos de 

QueSsUeeno; explican de un modo distinto 
d e lo que sienten. . , 

Q u e la Insurrección es la voz general de 

Q u e todos los patriotas son soldados 
Q u e hemos impelido á muchos ministros 

de Jesucristo á p ros t i tu i r , en todas sus 
par tes- las funciones de su ministerio. 

Q u e la América está levantada en masa. 
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9 ' Q ¡ : e m e s t m trapas han atropellado tocias 
• -tas leyes divinas y humanas. 

I I O- Q , J e hornos entrado á sangre y fue^o en 
I pueblos habitados de gente inocente 

. s m , exceptuar sexo, edad , ni condición. 
11. Que -hemos exercitado iniquamente la ley 

del degüello en pueblos numerosísimos. 
12. Que hemos hecho caballerizas de jos templos 
13. Que hemos herrado á los que no han muer to . 
14. Que hemos insultado á los moribundos con 

irrisiones, condenadas por venganza, sin 
N oirlos. 

15. Que se han cometido estupros en niñas de 
nueve años y mugeres de carácter y v i r -
tud conocida. 

16. Que hemos matado á los sacerdotes. 
17. Q u e hemos ultrajado á las personas de p r i -

mera nobleza americana. 
18. Que hemos manifestado en dichos y hechos 

haber declarado guerra al clero y nobleza. 

M E N T I R A S M A N I F I E S T A S . 

T. Que los españoles europeos son incapaces 
de reemplazar sus pérdidas. 

2. Que no hemos ganado un solo corazon en 
los lugares donde hemos entrado. 

3. Que sin verdad os llamamos hereges , e x -
comulgados, insurgentes, t raydores. 

4« Que sois la nación mas fiel á Dios y al R e y . 
5. Que no hemos podido haber á las manos 

á los insurgentes. 
6 . Q u e nosotros comenzamos la Revolución. 
7- Que el sistema de la Insurrección jamás 

tué sanguinario. 
8 . Que abrimos la puerta á la crueldad. 
> Que las tropas del rey no defienden mas 

que la causa de los gachupines, 

t a d o s fielmente de 
una buena pa r t e , resulta, :mi docto-• \ b o m ¡ n a b l e > d e V ues -
c h o , todo él no es ? U * * ° 0

P " Í R O sobre mi pa labra ; 
tro corrompido co™non. no lo hasta el fast idio, es 
trato de demost rar lo , y aunque -ea s e d u c i s . R u e -
de suma importancia , dustiav al q

 a t r i o t a 5 , , a n -

S* ^ ^ S o " S T Í 2 » « o £ > i los e n -
to á los. que están por n í r i t u i m p a r c i a l vuestro 
gar lados p o r « ¿ ^ " i a . P a r a ' p r o c e d e r o r -

S j t ó M en n ú m e ^ s vuestro Manifiesto, c o -
menzando por el t i tu lo , que dice asi. 

j b r t j M E R O P R I M E R O . 

Manifiesto de U Nación Americana d los Europeos, que 
habitan en este continente. 

D. , „ l l A C t r A nanel el título de Manifiesto de la n a -
a ,s a vuestro papel ei s ? t i s f a c e r á t o i o 

cion A - r ^ o n a , y o
C X d a d c o n q u e usáis de esa voz n a -

C l ' " d e 0 l a i u ^ J a c^n q u e T a b l suscitado la Insur rec -
C ' ° n ' del derecho que teneis para vuestras monstruosas 
c ion, del derecno 4 rUhiridandolo, y poniéndolo tan 
pretensiones, P N ^ r l o ^ bao u e í o s v gañanes que 

' por « o s guiente, d e s o j a r de í o -
os acompañan deb»« , , por J ^ ^ m a l d a d e s , 
d ° r ^ n razones ^ pruebas invencibles: y despues que 
pero con razones y j » seria p o c o , v e n -

S ^ ' j r ^ S ? ^ ñ M 

y j v a e s t r . ^ « X « ® nación A f -

rica«, m e a c 0 l d i c o n * ® í i T 

\ 



9 ' Q ¡ : e m e s t m t rapas han atropel lado tocias 
• -tas Leyes divinas y humanas. 

I I O- Q , J e hornos entrado á sangre y fue^o en 
I pueblos habitados de gente inocente 

. s m , exceptuar sexo , e d a d , ni condición. 
11. Q u e - h e m o s exercitado iniquamente la ley 

del degüello en pueblos numerosísimos. 
12. Q u e liemos hecho caballerizas d e j o s templos 
13. Que hemos herrado á los que no han muer to . 
14. Q u e hemos insultado á los mor ibundos con 

irrisiones, condenadas po r venganza, sin 
N oirlos. 

15. Q u e se han cometido estupros en niñas de 
nueve años y mugeres de carácter y v i r -
t u d conocida. 

16. Que hemos matado á los sacerdotes. 
17. Q u e hemos ultrajado á las personas de p r i -

mera nobleza americana. 
18. Que hemos manifestado en dichos y hechos 

haber declarado guerra al clero y nobleza. 

MENTIRAS MANIFIESTAS. 
T. Q u e los españoles europeos son incapaces 

de reemplazar sus pérdidas. 
2 . Q u e no hemos ganado un solo corazon en 

los lugares donde hemos entrado. 
3 . Q u e sin verdad os llamamos hereges , e x -

comulgados , insurgentes , t raydores . 
4« Q u e sois la nación mas fiel á Dios y al R e y . 
5. Q u e no hemos podido haber á las manos 

á los insurgentes. 
6 . Q u e nosotros comenzamos la Revoluc ión . 
7- Q u e el sistema de la Insur recc ión jamás 

íué sanguinario. 
8 . Q u e abrimos la puerta á la crueldad. 
> Q u e las t ropas del r ey no defienden mas 

que la causa de los gachupines, 

D e e s ^ c a S ^ ^ o ^ ^ s ^ 
t a d o s fielmente d e 
una buena p a r t e , resulta, :mi docto-• \ b o m ¡ n a b l e > d e V u e s -
c h o , t o d o él no es ? U * * ° 0

P " Í R O sobre mi pa lab ra ; 
t r o co r rompido codazo" , no lo digo ^ ^ e s 

t ra to de demos t r a r lo , y ^ . ^ ^ l o que seducis. R u e -
de suma impor tancia , al q

 a t r I o t a 5 , , a n -

8 * ^ ^ s S H C n í co£o i los e n -
to á los. que están por n í r i t u i m p a r c i a l vuestro 
garlados po r a c o n ^ ^ P ^ 
S j t ó M en n ú m e ^ s yues t ro Manifiesto, c o -
nienzando po r el t i tu lo , que dice asi . 

NUMERO PRIMERO. 
Manifiesto de U Nación Americana d los Europeos, que 
habitan en este continente. 

D . , „ l l A C t r A naoel el t í tulo de Manifiesto de la n a -
a , s a vuestro papel ei s ? t i s f a c e r á t o i o 

cion A - r ^ o n a , y S a T c o n q u e usáis de esa voz n a -
C l ' " d e 0 l a i u ^ i ^ c^n q u e h a b l suscitado la I n s u r r e c -
C ' ° n ' de l derecho que teneis para vuestras monstruosas 
c ion , de l derecno 4 ^ « r i d a n d o l o , y poniéndolo tan 
pretensiones , p r o b á n d o t e , d lue ^ n d o l o y p 

' por cons guíente , d e s o j a r de í o -
os acompanan d e b g « , , por J ^ ^ m a l d a d e s , 
d ° £ r o n razones y p rueb as invencibles: y despues q u e 
pero con razones y j » seria p o c o , v e n -

S ^ ' j r ^ S ? ^ ñ M 

y j v a e s t r . ^ « X « ® nación A m e -

ricana!, ta*». • » 

\ 



lores es U misma, por n ¿ s a J í W de los 

gurar 6 borrar prtMdido desfi. 
t o r , vuestra v o z es la , l ? d e S ^ ? 7 ™¡ d o c ~ 
c h , ° ^ e sostengáis vuest " n í l b f ° ' " T " 3 rau~ 
s u h a , q u e vuestros e r ro es t ' - p 0 r q U e d e e l l a 

chos y d o ó t r i n a , es^ i o d o d e H i T T " ^ \ 
ca.s en d e c i r , q u e se h / n ^ S o I ° o s ¿ ' q u i v 0 -
esre concep to To , n i d o S o r t ° ^ ^ d b o r r a r 
tened el consue lo d7 saber ' ^ ^ Y e r t a m e n t e : 
americano fiel, J u e n o os e 'n<>?t T ^ C U r o P - " i 
tunos sucesores ' d e A d a l g X . * ^ 
tores de su doc t r ina ; y y o n o . h l P ' r , t U ' ? a s e r ~ 
q u e vosotros lo quere is a?i V , T ° P ° C ° c o n 

ve rdad el l l a m a r o s ' c o m o e k S o n A m ^ ^ d e e s t a 

y o r p a r t e , decia aquel r ebe lde 7 ™ A m e ™ a n a > m z -
so t ros ) le habia n L t a d o t ^ i i Z - ^ 0 ' ^ V °* 
c o m o buenos d i s c í p u l o s , h a h e k X - j J , m a s v o s o t r o s , 
t r o , y no c o n t e n í , con h L v o T ^ 0 ¿ V U e S t r o m a « ~ 
da la Nación Americana ^ . P a r t e > o s " a m á i s , to-
p u e b l o tan ilusVre TloZda Z m T ? e n 0 r m í s ¡ ™ de' un 
t r o estilo os da á c Z t L ^ g d T ™ -
trados . P o r ¿lidalguenos, p e r o i lus -

M a n i f i e s f o ! " ; ^ S f c I ? C ° n k ^ o d u c c i o n del 

^Iro^amZTla l a f r t ^ U ^ ^^ 
la amistad y aumtlV - h'l.m^dad, el pa_ 

unen estrechamente ,<dltl2T¡L T resPet^lesnos 
se los habitantes de m Zismo ^ 
mismo soberano, y viven b Z / ^ vener<* d 

vías leyes, e x t ¿ ¿ ? A c c i ó n ¿cunas mis-
d o s a t e n t o s o ¡ -

O u a n d o se defiende una mala causa , c o m o le falta , 1 

L I 
I E 

cimiento sólido de la ve rdad y la jus t i c ia , son o r d i n a -
rias las con t r ad i cc iones , inconsecuencias y ot os v i c o s , 
en el p rogreso d e los alegatos. Asi p u n t u a h n e n t e sucede 
mi d o c t o r , desde la in t roducc ión a vues t ro M a n f i e s t o . 
A b r i d los o j o s , americanos engañados leed cor J g n o j , 
y os convencere is de esta v e r d a d . D e s d e e p i n P ' ° c o n 

tiesa de plano vues t ro d o c t o r , q u e e s g a n d e s e u i o p e o s V 
americanos, somos hermanos , amigos, conc iudadanos q u e e 
nemes un mi smo s o b e r a n o , q u e nos r igen unas ™ m a s 
leves , q u e nos p r e t e sen igua lmen te , y en s u m a , q u e esta 
mos u n i d o s , no* c o m o q u i e r a , sino de t odos los m o d o s 
q u e pueden unirse los habitantes de u n mismo s u e l o , q u e 
l q u a n t o se p u e d e p o n d e r a r ; mas toda esta ' n g e n u a c o n -
festón d e unas verdades q u e no ha p o d i d o negar -
c o n o c e r , de sapa recen en u n m o m e n t o en ^ " M ^ f T 
guientés en especial en el s e x t o , d o n d e expré s e n t e se 
d i c e , que los españoles e u r o p e o s , ni son nuestros h e r m a -
nos , ni nues t ros p a r i e n t e s n i amigos , y en suma q u e 
están tan desunidos d e n o s o t r o s , c o m o pueden e s a r los 
e x t r a n j e r o s , los a d v e n e d i z o s , es dec i r : de todos los m o -
dos q u e lo p u e d e n estar los hombres mas desconocido 
y extraños á o t ros h o m b r e s , y n o se puede_ p o n d e r a r 
mas pa ra formar una p e r f e c t a contradicción asi c o m o lo 
hacia Rousseau , q u e en el anverso d e una hoja h cía los 
mayores elogios de Jesucr i s to y su evangelio op r imido del 
peso de la v e r d a d ; y en el reverso de la m i s m a , v o m i -
taba con t ra ambos obje tos las m a y o r e s blasfemias. 

' : »;; eori «MI ftjuool r.rr?í»3v k J >« J 

N U M E R O S E G U N D O . 

La guerra, «le azote cruel y debastador de los reynos 
mas florecientes, y manantial perpetuo de desduhas no 
puede producirnos utilidad, sfa el qufi fuere el partido 
vencedor, d quien, pasada la turbación , no quedar a otra 
cosa mas, qle la maligna complacencia Je su victoria 
pero tendrá que llorar muchos, años, pérdidas irreparables, 
comprehendiendo.se acaso entre ellas, como es muy cíe te-



l e v Z t Z nUCTa mÍSma desunión, nos imponZ [a 
ley, quando no podamos evitarlo, mientras que f Játicos 
coa une zego furor, Anos acuchillamos unJd otros sZ 

Kt eXdm¿nar m'eS!r0S derechos, 2 
"vuestra vari • * <»**"** vosotros] por vuestra parte, en calumniamos en vuestra; rr^ iJ • 

í , ! . . 'docibt , cjuando marchabais en qna t t fa i de 

transformado de c u r a d e s a n c l Z " ' ' " " ' " 
h Amida, si vuestro c o r i L ' / " c o "<J m s «dor de 
que abrió ¿ ? ° 2 d a " n 0 d e 

& detenido i i T « T » *>*"*< « h l l b i e -
vais co„"cie„do , T Í b • E ° < : 0 ' 1 ' , ! q « a W 

* ^ v « s í - - r 

s a L r . ' . ' ? grande, mi doctor , conviene á 

Religión, que casi vaiS haciendo d'efaparecer d e la 

ra one -pisáis, restablecer y reconciliar los templos que 
habéis despojado y violado, como malos cristianos y peo-
res curas , y otras itiil cosas más de suma importancia. 

Es innegable, os lo c c r c e c o , que tendremos que 
llorar muchos años pérdidas y males irreparables, convie-
r e á caber la ce vuestras almas desgraciadas, que s i , 
con t i empo, no volvéis á vuestro seso, las condenáis sin 
d u d a , por que r.o lleváis otro camino, y le corréis a p a -
so muy l igero; mas de ningún modo se comprehende en 
e<2S pérdidas la de esta preciosa porcion de la monarquía 
Encañóla á pesar de vuestros deseos, y eficaces ex igen-
cias, v veis aquí la r a zen , que en verdad podíais y a 
haber entendido después q u e , á mas de la espeneñeia en 
l r s choques , os lo he anunciado c:en veces oesue los 
pulpitos en la larga carrera del exé ra to del centro y 
sus divisiones, y en el discurso en que os redargüí en 
Guanaxuato el siete de diciembre de 1810. en que es 
anuncié, en con pendió las semillas d é l a s principales v e r -
dades , 'sobre la materia , mas escuchad. _ , . 

Las naciones extrangeras, que tienen mas tact ica, 
política y m u n d o , que vos , mi doc to r , y todos los i n -
surgentes, están tocando con las manos , y viendo con 
los^ojos , lo que vosotros no quereis c reer , por 110 c e -
jar de vuestro delirio: y por t an to , están infinitamente 
distantes de emprender lo que vosotros habéis empren -
dido. Saben m u y b i en , que la España he róyea , y 
t r iunfante , s u r q u e m u y a vuestro pesar , ha oscurecido 
tedas las glorias de la Francia vencedora de toda la E u -
ro--a: que la verdadera nación Americana, ha resistido 
t o d o el furor ce vuestra demencia, ella sc!a, no sé si 
con mas , ó á lo menos, con igual gloria que su madre , 
por que aciui comenzamos á triunfar desde el momento 
en que em'pezamos á combatir. Saben que la infantería 
Hispano-Americana, es tan valiente como la de la Penín-
sula," y por.co á vosotros por testigos: no ignoran que 
nuestra caballería es mejor , y mas desesperada que la 
de t e d o el m u n d o , ( y aun no habcls visto la mejor) 

por que esos lanzeros y dragones, á quienes ccn- u p t a 

} • 
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razón . tembláis , son pebres que los tártaros y p a r t W 
ant iguos, v no hay quien contenga su furor . 7 P 

t o r o u P ™ - n : ¿ Q u a . 1 P ° t e n c r a 1 u " e ¡ s , mi tímido doc-
f Z l V V T a conquistarnos? Repasad de una en una 
todas las de la culta E u r o p a , a u n q í e no todas están " 
esa ap t i tud : ¿no podrá la. España decir á cad? una sea 
" c S f e f q U £ ™ c h « v i s , V i 
¿ aleman hni? % v m c e n t e ™ " t ¿ fortiori vicam tel Si y o , 
o alemán, ho andes , p rus i ano , r u s o , venzo á la Francia 

¿ e lo L a p r e n d l i o / Practicado tan bizarramente el arte 

eos m n
 t a m b , e " o s engañáis afirmando, que fren^tí 

una conversación con gentes de juic io , s'e levanta d , " 
Proviso , y sin otro derecho n mo o o I J ' " ' 
í reues í , comienza á repartir c u c h i l l a y T á . l J T 
S U S v e s « d o s á los concurrentes , a ni ' L s ni L T , f 
- y s vosotros , en la presente i n s u r r e c c i o T 

en p a z , y o r d e n ; y de r e p e n t e , vuestro per tu rbado c e -
r e b r o , os representó gigantes, f ranceses , hereges , os nizo 
creer que los cueros de v ino eran vestiglos: tomasteis la 
e spada , quando aun no sabíais por donde se debía e m -
p u ñ a r , y t odo lo habéis desperdic iado; mas os he hecho 
demasiado f avor : fingisteis todos esos p re t ex tos , é hicis-
teis tantos locos, quantos son los ignorantes q u e habei* 
seducido. , 

N o hay cláusula, mi d o c t o r , en t o d o vuest ro 
Manifiesto, que no esté puesta al reves, y fuera de su l u -
g a r : os quejáis de que no se os quiere o í r ; es falso, ü n 
aquella ridicula embaxada , que en el momento de vues-
t ro mayor p o d e r , embiasteis á Chapu l t epec , quando aco -
metisteis á M é x i c o , aunque de lexos . el exemo. sr. V í r -
r e v leyó vuestros delirios,' que fué un exceso de b o n -
d a d : dexó ir libres vuestros embaxadores , teniendo d e -
recho indubitable para hacerles ahorca r , sin p roceso , p o r -
q u e trahían substanciadas sus causas en las manos: y c o -
m o nada halló de justicia en vuestras delirantes p r e t e n -
siones, os dió de palabra una respuesta tan propia de 
vuestra demencia , como de su alta representación: ¿que 
mas quereis? 

E n el c o n c e p t o , p u e s , de que no se os debe 
o i r , ni teneis derecho para exigirlo, como vereis despues , 
sino q u a n d o , pidáis misericordia, vosotros soys los q u e 
no habéis quer ido o í r : escuchad: s iendo, como soys unos 
vasallos rebe lados , sin representación, ladrones públ icos , 
fractores de todas las" leyes ; á pesar de t o d o , el G o b i e r -
no mas humano y justo del m u n d o , os ha convidado en 
común y en particular con el indul to , y olvido de todos 
vuestros crímenes: ha publicádolo en quantas partes ha 
entrado una división de sus t ropas , lo ha concedido á los 
que lo han quer ido admit i r , siendo muchos muy dignos 
del supl ic io, y á algunos ha h o n r a d o , consecuente á sus 
promesas : algunos han sido repetidas veces indultados, á 
pesar de ser relapsos, como v o s , mi doctor . E l exemo. 
é illmo. señor obispo de Pueb la , con un ce lo , y sabiduría 
p rop ios de sus brillantes qualidades, de su dignidad y 

G 
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minis te r io , ha d i r ig ido . sus enviados y car tas , y ofreci 
d o 

su mediación para terminar vuestra d i s co rd i a , mas v o -
s o t r o s de t o d o habéis abusado , contestandole tan grosera, 
como a t rev idamente : j q u i e n e s , p u e s , quien n o ha q u e -
r ido oír? Mas c o m o t e m o , mi d o c t o r , en una conduc ta tan 
des igual , q u e D i o s qu ie re castigar vuestras iniquidades, 
subs t r ayendo sus gracias, para q u e se pueda decir de vo-
sotros lo mismo q u e de aquella mul t i tud de reyes de la 
Pa les t ina , á quienes con süs t ropas sacrificó. Josué' en las 
aguas de M e r o m , dándonos po r causa en el capí tulo orn-
ee de su l ibro sag rado , esta misma r a z ó n , conviene á sa-
b e r : « H a b i a s u c e d i d o , po r una sentencia anticipada del 
» S e ñ o r , que se endureciesen sus corazones , peleasen c o n -
»> t ra I s r aé l , mur i e sen , y n o fuesen dignos de clemencia 
» a l g u n a , sino que perec iesen , como Dios lo habia m a n -
» dado á Moyses . » ( 1 6 ) 

Añad i s : sin examinar nuestros recíprocos derechos: 
no me d i r é i s , ini d o c t o r , ¿ q u e rec iprocidad de derechos 
p u e d e h a b e r , en t re un ladrón q u e p re t ende robar una 
a lha j a , y el p rop ie ta r io que la def iende? L a mi sma , p u n -
tualmente , que hay entre v o s o t r o s , y el Gob ie rno : $s 
preciso hablar as í , si se ha de hablar con toda p r o p i e -
dad . Seguis d ic iendo; sin saber ¿¡nales sean nuestras mi-
ras. S o y s m u y c a n d i d o , mi d s e t o r ; no hay un h o m b r e , 
q u e no sepa quales son esas mi r a s , y q u e no se ave r -
g ü e n z e , se a t u r d a , é indigne de ellas: vuestras miras son 
no dexar un e u r o p e o en la Ame'rica, y a s e a , si p o d é i s ' 
matándole en el c a m p o de batalla; y a engañándole con 
capi tu lac iones , c o m o lo hicisteis en P a c h u c a , y T e h u a -
can de las G r a n a d a s , y q u e sé y o en q u e otras pa r t e s" 
vuestras miras s o n , saquear fur iosamente todas las c i uda -
des , vi l las , p u e b l o s , y r a n c h o s , atropellar á los p r o p i e -
tarios , y despues asentados sobre estos hor ro rosos e s -

' ' ' " t " 'f f: j 
Domini enim sententia fuerat, ut indurarentur corda 

eorum, et pugnarent contra Israel, et caderent, et non 
mer erentur ullam clementiam, ac perir ent, sicut praec epe-

rat Dominus Moysi. Jos. n . et 20. 

• c ó m b r o s , e m p r e n d e r entre vosot ros mi smos , una nueva 
l i d , como aquella q u e pinta ent re los feroces t o r o s , n u e s -
t r o sapient ís imo, y pió compat r io ta Abad . ( 1 7 ) 

Ut miscére solent, multa vi, cornua tauri, 
iQuis némori imperiteti ¿Quem bucult pulchra sequatur. 

° E s t o es : ' d i spu ta r en este pá r amo ¿quien de v o -
sotros ha de ser el r e y ? iQuis vir omnium mulierum'i c o -
m o se dixo de cierto desenfrenado romano , si Rajón o 
Morelos, si Villagran, ó per ico el de los palotes: y mien-
tras estuvieseis en esta disputa , no el R u s o ni el Anglo-
Americano, no el Alemán, Francés ú Holandés , _ sino la 
misma España , aportaría á nuestras playas , á dirimir esta 
cuestión dándoos vues t ro merec ido; y quando ella h u b i e -
se pe rd ido su representación polít ica ( f i o d Deus a no~ 
bis avertat opinar i) entonces sí venia bien lo que temeis 
ahora q u e lo haria con la m a y o r facilidad qualquier p o -
tencia extrangera, sacando despues , de nuestras minas, con 
vuestros b razos t r aydo re s , las r iquezas q u e deposi ta en 
sus entrañas nuestra América . Y veis aqui como es t a m -
bién falsísimo q u e el G o b i e r n o esté obst inado en c a l u m -
niaros, p o r q u e quando á u n reo se le reprochan sus d e -
litos ciertos, públ icos é intergíversables, solo vos, mi d o c -
to r , q u e miráis todas las cosas al reves, podéis decir q u e 
se le calumnia; y asi esta cláusula, c o m o todas las de v u e s -
t r o Manifiesto, está pues ta al reves, y quedemos en está 
justa y verdadera inteligencia para no cansarme en repet i r lo . 

N U M E R O T E R C E R O . 
S2>h$tilk $1 st-03 £i3 $vbH UT! suplí;.'* ,10£¡V Ui 31. J tZi> o» 
Pero la gran lluvia de desgracias que nos amenaza, ns 

puede menos, que descargar con mayor rigor sobre la par-
te européa, mas pequeña en número que la nuestra, defec-
tible por su naturaleza, é incapaz de reemplazar^ sus pér-
didas-, porque desengañémonos, este no es un fenómeno ins-
tantáneo o un fuego fatuo de la duración de un minuto, 

.. 
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ni es un fermento que solo ha inficionado alguna por don 
de la masa; toda la Nación Americana está conmovida 
penetrada de sus derechos é impregnada del fuego sagra-
do del patriotismo, que aunque solapado, causa su efecto 

por debaxo de la superficie exterior, y producirá algún 
día una, explosion espantosa. 

P a r a responder á este haz de desatinos representado 
en términos tan r imbombantes, me bastaba, mi doc tor , pre-
guntaros si sabéis p o r ventura, ¿quantos son más, q u í t r o 
o diez? P e r o c o m o tan expresamente manifestáis vuestra i g -
norancia, sabed, que la parte européa, no son los pocos 
respect ivamente q u e habitan este suelo; son po r lo menos, 
para vuestro mayor espanto, diez millones de almas q u e 
habi tan la Península ó el pais de los héroes, los quales, á 
pesar vuestro, existen, gracias á Dios, y con mayores v é n -
tajas que antes. J 

Esta porc ion , y a veis, que es tanto mas gran-
de que la de los americanos traydores ( p o r q u e los líales, 
n o se deben mezclar en ese haz asqueroso) quan to va dé 
diez a la amad de uno , y me excedo muchísimo en el 
calculo, po rque de qua t ro millones de habitantes, q u e 
tendrá .4 lo mas, este continente, ni la quinta parte de 
o n o , son insurgentes; mas con t o d o eso os engañais, p o r -
q u e aunque hablemos solo de los europeos que éxísten 
h o y en la America, ¿en qué modo los quereis computa r 
o en lo intensivo o en lo extensivo? S i e n lo intensivo es-
to es, por su vigor, aunque no haya en toda la America 
mas que diez mil, como cada uno , respecto de vosotros 
vale por ciento, y pongo á vosotros por testigos, se os 
aparece una mult i tud que no habíais descubierto por el 
bulto; aunque si los reguláis por e l susto, son muchos 
UldS« 

P e r o si. los quereis regular po r lo extensivo, esto 
es, po r su numero, padeceis mayor engaño, p o r q u e (os lo 
digo con las sensaciones mas dulces de mi corazón ) son 
muchos mas, po rque los americanos leales, honrados , ver-

-daderos españoles, en ona palabra, los que os han su je ta -
d o , vencido, arrollado y confund ido son muchísimos: sa-
bed que hasta los nobles indios entran en este numero . 
Más de trescientas leguas caminaron los valientes indios 
ópatas de mi país nativo, que es la remota y fidelísima 
provincia de S o n o r a , para castigar vuestra rebelión, y quan-
d o estaban batiendo á la gavilla de Hermosillo, al oír que 
los rebeldes les decían: vengan con nosotros los criollos 
y dexen á los gachupines; los fieles ópatas respondían con 
gracia: » n o s o t r o s gachupín, nosotros g a c h u p í n " dándose 
c o n las palmas en el pecho: luego os habéis enganado y 
engañais d ic iendo que la parte europea es mas pequeña en 
número que la vuestra, y po r tanto es m u c h o menos d e -
fectible. . , . 

Mas en quanto a que sea incapaz de reemplazar 
sus pérdidas, vengamos á la cuenta, p o r q u e aborrezco m u -
cho el hablar de monton como vos, y veréis q u i e n e s 
mas incapaz de este reemplazo. La pr imer batalla de t o -
das que se os dio en Puer to de Car rozas , el seis de o c -
tub re de 1810, por los leales y valientes queretanos, n o 
costó mas que un hombre , y aun ese no le matasteis v o -
sot ros , sino nuestro cañón por una contingencia. l a d e 
Cruces , donde fuistes sumamente humillados, q u e fué la 
segunda, quiero que nos costase cien hombres , y j a veis 
quan to me excedo. La tercera que fue en Acu co , soy t e s -
tigo de vista, que nos qui tó solo un dragón de san Luis . 
L a quarta , de Guanaxuato , vieron también mis ojos que sa-
crificó solo un valiente dragón de san Carlos. La quinta 
e a Calderón , no costó mas que quarenta y nueve, E n las 
de Celaya, Calera, Cardona l y Va l l e de Santiago, me cons-
ta que por junto solo perd imos un lanzero y un dragón 
d e san Carlos, pero muer tos con todos los sacramentos 
en sus camas. E n las de Zi táquaro , Quáut la , Lerma y T e -
nango , no llegan por todos á ochenta: hablo de funciones 
en que he sido testigo de vista, exceptuando las dos p r i -
meras, y de funciones las mas notables entre todas. 

T o d a s estas partidas de nuestras perdidas forman 
ün total de doscientos treinta y quatro hombres: os doy 



t ros derechos natnr^l • ' ^ o b s ervanc ia de vues -

- - r o t m i l T ^ i t o T O s 1 C ° m p l e t e n U n 

de en mucho á la £ rd d v V P Í ° t e S ' q U e e x c e " 
A u n n . í I ! ' £ m ° S a h o r a l o s reemplazos, 

patriotas de León Silan° y c u e n t a , mas q u e d e los 
miquilpan, L a s o ^ ' san /uar f^dp '^ l i . ' a y a ' Q»eretaro , E x -
exceden á la S ; a í , d e l R l ° y o t r o s muchos, y a 
mento V e d i f e l s e ñ o r r i e , m e n t e - • M a $ SÍ a ñ a d i s e l 

ros en Guanaxuam T I f ^ a , a c o l u n a d e Granade-

nombre , la fuerza au^ a ñ í r " i 1 " 6 a l I Í I e v a n t ó c o " este 
patriota de l W ? I ios amargos Tamar indos , 
CaHos, y o tws creces q ^ d i d ^ " ^ * ^ m k a t ° ^ ^ 
general, si contais, d e s p u « de todo U ? , , ^ j 1 ™ * * 
tunas , Lovera , América v c t J u , ' b a t a l °»es de A s -
pa que contra vuestras e s n ^ a n , C O I ? I

t o d a l a d e m a s tro-
para llegar de España T Z ™ l l e S a d o ? a u n está 
triplicado n u m e r o del ' e h l i°$ W * q U C t e n e m o s 

lian. ¡ Q u e errada os sale a P r ! n c i P i f t d e I a R e b e " 
ahora' i v u e s t r a s ^ d s * ' 
p e o r , 1 y reemplazos, e ira de mal en 

q u e f u é envíos1 campos d ^ M ^ ^ d e v u e s t r o P o d e r , 
nos, cien mil h 2 e s " t U ? S t e i s P o r & m e -
he asistido, habeTs p i d T d o V p o r " u n e á 

cincuenta mil hombres Y a l v 4
c ? m P f ° moderado, 

los sacrificados en toS ' s í l dornas 
d o dolor digo, q u e vnettr* l • • L

 S C o n demasía-
América mas§ de ^ r j u L T ^ t >'a á i a 

siguiente excede I T ^ Z á í ^ h o m b r e s , y 'por con-
c h é i s tenido, ni ¿ s f l t * m a 7 o r f u ™ que 
el dia en q u é pie festín ú ? e n

I 1
C I n c . u « » mil! ¿ Y en 

tos? Reducidos T q u a d r i i y d H v u e s t r o s ^xérci-

de m u y d e s p r e d a b l ^ f a é r J a T " " " l a d r ™ e s pero 

dad, él h f d u r ' a d o m a t t ' \ T i n s t ^ e o , es ver-
juicio; p e r o no c r e a T q u e s e ' n r o r 6 1 3 " IoS. h o m b r e s d * que se prolongue, sino hasta que 

-perezcan los pocos dementes que están á vuestro mando. 
Mas en quanto á que este fermento haya ( como decís m u y 
propiamente) inficionado toda la masa, y que toda la Na-
ción Americana esté conmovida d vuestro, favor, estáis m u y 
engañados, y debeis saber que la ilustre nación Americana 
no consiste en Rayón, Verdusco, Velasco, Cos, Correa Vi-
nagran y los caporales que les siguen y son el t odo de 

*ía Insurrección; consiste en la capital con su exemo. V i r rey 
al frente, y un numero excesivo de ilustres y leales mexi-
canos, tanto de la primera nobleza, como del pueblo b a -
xo y - h u m i l d e , en las de las demás provincias y reynos, 
en los ilustres ayuntamientos, arzobispos, obispos, audien-

c i a s , cabildos eclesiásticos, universidades, cuerpos religiosos 
y clero secular, consiste en el exército formado de c u e r -
pos veteranos de caballería, infantería, artillería, milicianos, 
patrioras, urbanos, y un ¡numerable pueblo, que todo j u n -
to no es de vuestro par t ido como lo sabéis y habéis e x -
perimentado m u y á vuestra costa, y por consiguiente, men-
tís descaradamente y calumniáis á toda una Nación. _ 

L a porc lon , pues, que esta penetrada de los ima-
ginarios derechos que alegais, é impregnada del que 11a-
mais fuego sagrado de patriotismo, no siendo otro que el 
del latrocinio y r ebe l ión , es la despreciable masa de 
insurgentes, que no solapada, como asegurais, sino descu -
biertamente, hace sus impotentes esfuerzos, y no puede 
adelantar un palmo sin perder cincuenta mil. Esa exp lo -
sión espantosa con que enfáticamente amenazais, no es mas, 
mi doc to r , q u e u n espantajo de niños é ignorantes. 

( ' • . . y ' ' | 

N U M E R O Q U A R T O . 

•Por ventura creeis que hay algún lugar donde no haya 
prendida la tea nacional¿Os persuadís de buena f e , que -
vuestros soldados criollos, son mas adictos d vuestra causa 
aue d la nuestra ? ; Pensáis acaso, que no están a la ho-
ra de esta convencidos acerca de los verdaderos motivos 
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-perezcan los pocos dementes que están á vuestro mando. 
Mas en quanto á que este fermento haya ( como decís m u y 
propiamente) inficionado toda la masa, y que toda la Na-
ción Americana esté conmovida d vuestro, favor, estáis m u y 
engañados, y debeis saber que la ilustre nación Americana 
no consiste en Rayón, Verdusco, Velasco, Cos, Correa Vi-
nagran y los caporales que les siguen y son el t odo de 

*ía Insurrección; consiste en la capital con su exemo. V i r rey 
al frente, y un numero excesivo de ilustres y leales mexi-
canos, tanto de la primera nobleza, como del pueblo b a -
xo y - h u m i l d e , en las de las demas provincias y reynos, 
en los ilustres ayuntamientos, arzobispos, obispos, audien-

c i a s , cabildos eclesiásticos, universidades, cuerpos religiosos 
y clero secular, consiste en el exército formado de c u e r -
pos veteranos de caballería, infantería, artillería, milicianos, 
patriotas, urbanos, y un ¡numerable pueblo, que todo j u n -
to no es de vuestro par t ido como lo sabéis y habéis e x -
perimentado m u y á vuestra costa, y por consiguiente, men-
tís descaradamente y calumniáis á toda una Nación. _ 

L a porc ion , pues, que esta penetrada de los ima-
ginarios derechos que alegais, é impregnada del que 11a-
mais fuego sagrado de patriotismo, no siendo otro que el 
del latrocinio y r ebe l ión , es la despreciable masa de 
insurgentes, que no solapada, como asegurais, sino descu -
biertamente, hace sus impotentes esfuerzos, y no puede 
adelantar un palmo sin perder cincuenta mil. Esa exp lo -
sión espantosa con que enfáticamente amenazais, no es mas, 
mi doc to r , q u e u n espantajo de niños é ignorantes. 

( ' • . . y ' ' | 

N U M E R O Q U A R T O . 

•Por ventura creeis que hay algún lugar donde no haya 
prendida la tea nacional¿Os persuadís de buena f e , que -
vuestros soldados criollos, son mas adictos d vuestra causa 
aue d la nuestra ? ; Pensáis acaso, que no están a la ho-
ra de esta convencidos acerca de los verdaderos motivos 
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de ta guerra} Porqué en vuestra presencia se explican de 
diverso^ modo de IQ que sienten dentro de sus corazones -Jes 
•suponéis desposeídos de amar propio y desprendidos de sus 
particulares intereses ? Si es así os engañais muy torpemen-
te. La dolor os a experiencia de lo que ha pasado en quin-
ce meses que llevamos de la mas sangrienta guerra, os está 
dando dconocer, que no tratais con un vil rebaño de animales, 
sino con entes racionales y demasiado sensibles. 
-i • O í . : , ' , . . . 

M i doc to r , estáis san iamente escaso de noticias y a t ra -
sadísimo en los conocimientos de lo que debiais saber d e . 
masiado bien, que es la Insur recc ión . ¿ Quién, sino vos, q u e 
hacéis el pape l d e un ignoran te ó malicioso, haría la p r i -
mer pregunta de este n u m e r o ? Mas y o es toy precisado á 
responderos . H a y , p u e s , mi d o c t o r , n¿ un l u g a r , 
c o m o d e c i s , sino reynos y provincias enteras donde 
n o ha prendido la negra t e a que llamais nacional. H a y 
una extensión de setecientas leguas , por lo m e n o s , 
del Rosario al N u e v o M o n t e r r e y , y en las muchas p r o -
vincias que comprehende , ni aun saben qué cosa es Insur -
rección, de m o d o , que si les tratais de eso, pensarán q u e 
habíais de la Resurrección d e la carne: hay en tales países, 
q u e he andado casi todo á palmos hasta la orilla s ep t en -
trional del Gila, ( y qu ie ro q u e lo sepáis para vues t ro 
mayor espan to) unos c u e r p o s de caballeria, que c o m p o -
nen algunos millares en el c e n t r o y fronteras de las p r o -
vincias de Chihuahua ó nueva Vizcaya , de Sonora, antigua, 
V nueva California, tanto m a s formidables, que la que os 
ha arrollado en nueva E s p a ñ a , quan to que se componen 
de hombres q u e , como d e c i i Saúl de Goliat , son c o m -
batientes desde su adolescencia, y de caballos acostumbrados 
á burlar la ve locidad de los ciervos en inmensas llanuras: 
unas tropas, po r ul t imo, c u y a vista sola os causaría una 
disenteria, y tal vez os volver ia á vuestro juicio: y con 
esto he respondido á vues t ra pregunta primera. 

Mas quan to á la segunda , os digo, que la buena 
té, con q u e nos persuadimos, q u e nuestros soldados a m e -
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¿ c a n o s son mas adictos á nuestra causa que a la vuestra, 
no es una buena fé, sino una física evidencia y una d e -
mostración'1 repetida en los campos d e batalla, ¿hay mas 
q u e preguntar lo á vosotros mismos ? Rc-spondedme: ¿ de 
q u é han servido los gritos con q u e los habéis llamado mil 
veces , antes de romper el fuego y despues d e empeñada 
la función? Y o estoy po r ver todavía u n individuo d e 
las fidelísimas tropas americanas que haga el cficio de t e -
xedor , c o m o decia el valiente castellano Carvajal, p a s á n d o -
se de nuestro campo al vuestro: no d u d o que lo habrán 
hecho algunos engañados, mas y o jamas lo he visto: es to 
p r o v i e n e ' d e que están, no d la horade esta, c o m o d e -
cis en ruin castellano, sino desde el p r imer momento d e 
la Insurrección, convencidos de los verdaderos motivos d e 
la guerra ó rebelión, conociéndola en sus causas, medios y 
fines ran injustos, c o m o abominables: y po r eso aun antes 
de haber esperimentalmente s a b i d o , q u e tendrían mas 
vigor q u e vosotros, dieron pruebas evidentes de q u e el 
m o d o con que se explicaban y aun explican _ delante d e 
nosotros, es una verdadera copia de los sentimientos puros 
d e sus nobles corazones, bien penetrados del amor p r o p i o 
que merece este nombre y es la verdadera caridad, bien 
afectos á sus verdaderos intereses, q u e son los de la fe l i -
licidad publica; p o r q u e los particulares suyos, los han aban-
donado , con la mayor generosidad, con lo mas t ierno y 
amable que tienen los hembres en el mundo , como sen sus 
hijos y muge res po r castigar vuestras maldades. Y no po r 
eso creáis que les ha faltado aquel noble incentivo de con-
servar sus propiedades , para desempeño d e sus obl igacio-
cíones; mas antes bien, uniendose al Gobierno han man i -
festado comprender perfectamente el modo eficaz de c o n -
servar las reliquias que les haya dexado vuestra rapacidad, 
l ibrando su esperanza en la mano liberal de Dios, q u e se 
las multiplicará, y en la generosidad dé la nación, que r.o 
los perderá de vista, ni dexará en la indigencia á los v a -
lientes defensores de sus verdaderos intereses y derechos. 

Y s iendo t o d o esto, c o m o es asi, los engañados 
u 



torpemente sois vosotros: mas aunque las ultimas líneas de 
numero, como otras muchas de vuestro Manifiesto, son 
unos bocadillos, que habéis roido de las gazetas españo-
la.5, aplicando muy mal lo que con toda propiedad han d i -
cho ellas á los pérfidos franceses, es preciso responderos, 
que la dolorosa experiencia de lo que ha pasado en diez 
y ocho meses, nos ha desengañado de que nuestras tropas 
americanas y la porcion mas ilustre y numerosa de este bas-
to continente, 110 son un vil rebaño de animales, sino en-
tes racionales y demasiado sensibles á las voces de la r a -
zón, de la justicia, de la Religión, de la Patria y demás 
objetos, que habéis atropellado: y he aqui, mi doctor, p u n -
tualisimamente, la principal y verdadera* causa porque , ni 
han sido, ni espereis jamas, q u e s e a n insurgentes. 

Dixe lo que ha pasado en diez y ocho meses, no 
en quince, como vos decis m u y equivocadamente, en prue-
ba de que no sois ni aun siquiera buen insurgente, sino 
inútil para todo, como escribia Liciaga á /? lyoti, según 
íeí en una carta original, pues ignoráis la fecha del naci-
miento de vuestra desgracia, que á la de vuestro Mani-
fiesto da diez y seis de marzo llevaba y a diez y ocho 
meses; mas este anticronismo me ayuda á descifrar un se -
creto que y o reservaba para mejor lugar, y me hacéis re-
velarle extemporáneamente, y e s , que como desde que os 
envió el mamotreto el maligno jurista que le vomitó en 
México, se pasaron tres meses para que le recibieseis, exa-
minaseis, y entendieseis, adoptándole por hi jo de vuestro 
entendimiento y voluntad, no supisteis ni aun reflexar en 
la fecha en que le copiabais, y salió como la confesion de 
aquel salvage, que tomó de memoria un examen impreso, y 
después de haberle relatado todo al confesor, concluyó su 
obra diciendo : con las licencias necesarias, en la oficina de 
H o g á l : y por poco no encajáis también para sacarnos de 
dudas, el nombre y apellido del infeliz que os dá la lección, 
como habéis expuesto los de otros muchos necios, que fian 
de vosot ros , cuya correspondencia original hemos leido 
muy despacto en mas de dGS puntos. 

N U M E R O Q U I N T O . 

Los repetidos movimientos acaecidos en los lugares, sin que 
se liara escapado la capital del Reyno, OÍ hacen ver los sen-
timientos de que se halla actuada la Nación ; y sus extraor-
dinarios esfuerzos por sacudir el yugo de plomo , que tiene 
sobre su cerviz. ¿Esposible, que 110 conozcáis que esta es la 
voz tener al de ¡a Nación; y no de algunos pocos zanga nos, 
como nos llamáis ? <Habéis ganado un solo corazon, en los 
¡uvares donde habéis entrado ? ; No veis en el semblante 
de todos, su disposición y los deseos unánimes de que triun-
f e su patria ? ; Y son mas que otros tantos soldados á nues-
tro favor todos los patriotas que levantáis de guarnición en 
los pueblos 1 Esta providencia débil ¿es otra cosa que ar-
mar la Nación , para vuestra ruina, quando llegue el caso 
de la universal explosion ? 

D e x a d m e descansar un rato, mi ó o c t o r : que aunque ni 
mi genio, ni mi consti tución, ni ménos mi carácter, me i n -
clinan á las burlas; quiero reirme un poco, para desenfadar-
me de tanta necedad. Desde m u y niño que leí la primera 
vez, al amenísimo Cervantes , creí que por mas que se f a -
tigasen los ingenios, jamás habian de empatar una p r o d u c -
ción tan original y tan bella en todas sus partes, que a mas 
de probar el fecundo genio criador de su artíhce, se puede 
decir de ella, como atestigua la esperiencia: "decies repetita 
placebit,7 ; mas desde que comenzó la Insurrección, y daré 
cien testigos de esta verdad, en medio de los amarguísimos 
suspi ros , que me hacia, me hace , y me hará exalar vues-
t ro delirio ; al ver la inmensa copia de pasages originales de 
él, y la proprísiina y abundante materia, que presentaba en 
los personages, en las causas, en los medios, en los sucesos 
&c . &c , he creido, y creo, que se podia escnvir (si tuese 
materia de burlas) vuestra historia, con tanta sal y sazón, 
que quedase eternamente olvidado el Quixote, amén de sus 
adiccionadores, y dedicados á dar en los mas olvidados e s -
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vuestra ignorancia, vuestros concubinatos, desórdenes y mal -
dades, habéis ganado un solo corazon en los lugares donde 
habéis entrado ? ¡ Gri te Guanaxuato, clame Guadalaxara, h a -
blen Valladol id, P a c h u c a , Q u a u t l a , Sultepec, y dirán 
la rab ia , la ve rgüenza , el dolor que les ha cansado veros 
en sus recintos, y ser testigos de vuestra conducta tan b á r -
bara como criminal! ¡ Diga Citáquaro , en cuyo recinto no 
han vuelto á admitiros los escarmentados indios! ¿ N o veis, 
pues, desde el momento mismo en que os conocen, en el 
semblante de todos, su disposición, y los deseos de que triun-
fe su Patr ia? 

¿ Y d e s p u e s d e esta dolorosa esperiencia de l o q u e 
sois, y de lo que se puede esperar de vosotros, son mas 
que otros tantos soldados á favor de la justa causa los vec i -
nos que dexais en los pueblos? ¡Quántos exemplares os p o -
dia y o alegar ! ¿ Es otra cosa esta providencia déb i l , por lo 
que manifiesta vuestra flaqueza, en todos sentidos, que armar 
la porcion de la Nación, que estaba engañada, para vuestra 
ruina, quando con el universal desengaño, llegue el caso que 
no tarda, de la verdadera universal explosion ! para en tender 
como y o en t i endo , vuestras cláusulas , en este su genuino 
sentido, rogad!es que os hagan las postilas , la exposición 
y desenlace .de ellas, mas. enredado que la Argenis de B a r -
clay o i I rapuato , á Zelaya, al puñado de guapos de T l a -
huiiilp.i, á Esmiqui lpam, y á todos los nobles, valientes y 
fidelísimos patriotas, que llamais soldados vuestros, y h e -
mos dexado para vuestro azote, en esos mismos, y otros 
lugares, y ellos os responderán, con los muchos balazos y. 
euch liadas con que os han hecho huir cien ocasiones. 

N U M E R O S E X T O . 

¿ No advertís, que vuestros procedimientos han irritado á 
todos los americanos de todas clases, y engendrado acia 
vosotros un odio que se aumenta de dia en diai ¿ Es posi-
ble, que la pasión os haya cegado hasta tal punto, que 
esteis persuadidos d que os han de preferir siempre en s:t 



estimación, respecto de sus hermanos, parientes y 'amista, 
postergándolos y sacHficdndolos d -vuestro capricho por 
complaceros d vosotros , gente advenediza y 'desconocida 

para ellos ? Así que, deponiendo por un momento, el capri-
cho Y preocupación, ya que no por amor d la verdad, y d 
¡a jucticia, á lo menos por vuestra coiroeniencia , escuchad 
nuestras quejas y solicitudes. 

Y 
-a. o bien sabia, mi d o c t o r , quando t o m é la pluma para 

combatir vuestro Manif ies to , que solo con variarle alguna? 
pocas palabras, que le diesen un verdadero sentido, estabais 
r e s p o n d i d o : p o r q u e observándose en todo él invariable-
mente , ( bien que con un estilo sostenido, capcioso y falaz ) 
un empeño de cargar sobre nuestro gobierno, y fidelísima 
ISación, quantos crímenes habéis comet ido voso t ros , con 
esa ligera mudanza, os venia tan ajustado, como vuestro p r o -
pio ves t ido ; mas esto no basta para desengañar á los ¿ im-
ples, y hay á mas que añadir muchas cosas , que no os 
honran oemasiado. 

N o s preguntáis, pues, en este n ú m e r o , con una 
especie d e admiración : ¿ No advertís, que vuestros proce-
dimientos han irritado d todos los americanos de todas 
clases, y engendrado acia vosotros un odio que se aumenta 
de día en_ dial < Es posible, mi doc tor , que no lo adver t is? 
ü l desgraciado y cien veces ar repent ido Rayón, que parece 
ser el que tiene mas seso , alguna crianza y conducta e n -
t re vosotros , -no lo habrá adver t ido? Si el genera!, si el 
hombre que .tiene el pr imer voto y representación, most ró 
tanta aflicción, congoja, amargura y a r repen t imien to , en 
presencia del bachiller Palafox, enviado p e r el exemo. é 
illino. señor obispo de Puebla, en Ci táquaro , si lo rogó con 
lagrimar, aunque en secreto, pidiese á Dios por el, si m a -
nifestó, que solo el miedo de que le asesinaseis, si descubría 
sus verdaderos sentimientos y arrepentimiento amar-o , le 
tema entre vosotros, ¿quáles serán, mi d o c t o r e a s angustias 
que devoraran vuestro criminoso cora ron , v los de Verdusco, 
Vtlas.o, Correa y otros que por último" sois sacerdotes? 

; E n que' caos de confusion no os sumergirá con espanto , 
á qué término de despecho no os llevará con rabia, e l r e -
clamo de vuestra conciencia, en cada uno d e aquehos m o -
mentos, en que á pesar vuestro os haga entrar en alguna p a -
sadera y amarga reflexión ? . 

Os confieso la ve rdad : ¡Se erizan todos m¡s cabe -
l los , quando os c o n t e n pío en esta lastimosa situación . ¡ L a 
América bañaJa en sangre, talada en sus campos, dest i tuida 
de ministros, sin Sacramentos en muchas partes, saqueada 
en sus tesoros é intereses de toda especie , se me representa 
elevando sus quejas hasta el tr ibunal de Dios contra v o -
so t ros ! ¡Entonces os compadezco y multiplico p lacedme 
favor de creer esta v e r d a d ) multiplico los ruegos , que ha-
go á nuestro Salvador, quando le tengo en mis indignas ma-
nos, para que os haga volver en vuestro a : u e r d o ! ¡Mas si 
os reís, que todo es posible, de estas terribles v e r d a d e s , 
aumentais mi asombro, po r que os veo en el t é rmino , y 
situación á que llegan los hombres obstinados, cuya suerte 
está ya decidida! Po rque si no sentís algún aguijón de es-
tos, no es po r otra r azón , que aquella que hace calmar lo» 
dolores de un gangrenado: falta el sent imiento, n o c o m o 
indicio de sa lud ; mas como aviso de que está, próxima la 
muer te , p e r o sin esperanza d e remedio-

¡ O mi doc to r desgraciado! ¡Quántas veces la 
ponderación de este vuestro estado lastimoso,, y el en q u e 
habéis puesto á nuestro bello pa í s , junto con el extravio 
por donde habéis descarriado las simples ovejueUs de los 
indios, me ha puesto erv impulsos de aben tarar mi de sp re -
ciable vida, presentándome á vuestra vista, para rogaros q u e 
pongáis té rmino á tanta desgracia ! ¡ Mas si no habéis es t i -
mado las mediaciones piadosas, los respetables oficios de un 
venerable obispo , y o seri.i un presuntuoso, imaginando mas 
eficaces mis débiles esfuerzos, y perdiendo con la v i d a , 
aquella menguada utilidad, que puede resultar i la causa 
pública, con mi conservación! 

S í , mi d o c t o r : ¡ todos los americanos de ro-
das clases , exceptuando solo los obstinados insurgen-
tes , e'-tí-.i ir atadísimos po r vuestra conduc ta b á r b a -
ra y criminal , q u e les ha engendrado un odio acia 



vosotros, q u e crece po r momen tos , mas eon ' quanta r azón ! 
¿ q u é han d e sentir las honradas viudas d e tanto inocente 
e u r o p e o y americano, al verse rodeadas de tiernos n i ñ o s , 
en quienes ven o t ros tantos re t ra tos de sus fieles esposos , 
c lamando po r un pan , desnudos é indigentes ? Q u é sensi-
ble será á las almas piadosas á quienes habéis pr ivado 
de oir Misa y confesarse , auyen tando los ministros 
Heles, y mas si se les acerca el terrible momento de la 
muer t e , í in t ene r , ni p o d e r adqui r i r el sólido y n e -
cesario consuelo d e un ministro justo, que les abra el paso 
á una feliz e ternidad ; á quien puedan decir con satisfacción, 
las imprecaciones q u e han p r o d u c i d o contra vuestra c o n -
ducta para serenar sus conc ienc ias , que en aquella h o r a , 
abultan el mas leve de fec to ; v i endo en su lugar á un sacer-
dote apóstata, excomulgado á u n confesor armado de p i s -
tolas y sable, y q u e en lugar de l hábito clerical, se presen-
ta con el un i fo rme de l a / e b e l d i r - ¡ A h ! ¡pensadlo bien, 
mi doc to r , y conoceréis á quien se debe hacer esa p r e g u n -
ta y esos ca rgos ! 

¿ E s p o s i b l e , cont inúo y o , qui tándoos de la 
boca las voces de q u e abusais , es posible , que la pasiónj 
s i , la pasión os h a y a cegado hasta tal p u n t o , que e s -
téis persuadidos á q u e estas viudas, estos he rmanos , h i -
j o s , a m i g o s , os han de prefer i r siempre en su est ima-
ción á sus esposos, hermanos, parientes á quienes habéis re-
duc ido á una vida d e luto y á los términos mas lastimosos? 
¿Podéis c reer , q u e no les hierve la sangre en el corazon , 
sin admit ir alivio, hasta humillar este hervor , con los sorbos 
de vuestra sangre criminosa? ¿ L o harán así, postergando es -
Tas amadas prendas , y sacrificando el recuerdo tan amable 
como triste y doloroso de ellas, á vuestro capr icho, po r 
complaceros á vosotros , pues no se halla otra razón en t o -
d o el campo ó breñal de la Insur recc ión? 

¿ Mas á quien llamais gente advenediza y d e s -
conocida para voso t ro s , u sando de un lenguage que 
c o n v e n d r í a , q u a n d o mucho , á los indios? ¿Es mi 
d o c t o r , á los e u r o p e o s ? ¿A aquellos puntualmente q u e 
han venido de los hogares de vuestros abuelos y as -

eendientes? ¿ E s , p o r vida vues t r a , á aquellos mismos 
á quienes, al principio llamasteis con el dulce nombre de 
he rmanos , amigos , conc iudadanos , con-católicos , vasallos 
de u n mismo soberano , parientes y quanto puede , con 
v e r d a d , decir un hermano uterino al o t ro? ¿ E s , por suer-
te á aquellos mismísimos á quienes d e s p u e s , en el n ú -
mero 22, habéis de perorar hasta persuadirles que son 
amer icanos , imbuidos en nuestros u s o s , arravgados p r o -
fundísimamente en nuestro p a i s , olvidados hasta de sus 
mismos p a d r e s , que es la última prueba del amor q u e 
recíprocamente nos ha causado la mutua compañía y 
unión , resueltos hasta á no volver á su pátria, donde sin 
d u d a alguna, serian mas felices? ¡Pues vive D i o s , d o c -
tor vacilante, inconsecuente y vo l ta r io , que si son los 
mismos , ó estáis l o c o , o eréis hablar con un vil r e b a -
ño de animales! Pues y a la fuerza de la verdad os ha-
ce razonar comó h o m b r e s ; y á la fascinación de la pa-
sión os hace delirar como demente. 

• Despues de haber desatinado t a n t o , nos llamais 
la atención en unos t é rminos , que dir i jo y o á vosotros, 
para que, deponiendo p o r un momento el capr icho y 
p r eocupac ión , y a que no po r amor á la v e r d a d ; á lo 
menos po r vuestra p rop ia conveniencia y conservac ión , 
escuchéis la voz de la razón y v e r d a d ; mas comó con 
esta salva os preparais para relatarnos vuestras quejas 
y solici tudes, que y o llamo insultos y necedades , p a -
semos á examinarlas po r daros placer. 

N U M E R O S E T I M O . 

Sin querer daros por entendidos de quales sean estas, 
nos habéis llamado hereges, excomulgados, insurgentes, 
traydores al Rey y d la Patria: habéis agotado los epí-
tetos mas denigrativos, y las ra as atroces calumnias, 
para difamar d la faz del orbe, d la Nación mas fiel 
á Dios y d su Rey, con solo el objeto de alucinar d 
los ignorantes y hacerles creer que no tenemos justicia 



vosotros, q u e crece po r momen tos , mas eon ' quanta r azón ! 
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e u r o p e o y americano, al verse rodeadas de tiernos n i ñ o s , 
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tolas y sable, y q u e en lugar de l hábito clerical, se presen-
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mi doc to r , y conoceréis á quien se debe hacer esa p r e g u n -
ta y esos ca rgos ! 

¿ E s p o s i b l e , cont inúo y o , qui tándoos de la 
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duc ido á una vida d e luto y á los términos mas lastimosos? 
¿Podéis c reer , q u e no les hierve la sangre en el corazon , 
sin admit ir alivio, hasta humillar este hervor , con los sorbos 
de vuestra sangre criminosa? ¿ L o harán así, postergando es -
Tas amadas prendas , y sacrificando el recuerdo tan amable 
como triste y doloroso de ellas, á vuestro capr icho, po r 
complaccros á vosotros , pues no se halla otra razón en t o -
d o el campo ó breñal de la Insur recc ión? 

¿ Mas á quien llamais gente advenediza y d e s -
conocida para voso t ro s , u sando de un lenguage que 
c o n v e n d r í a , q u a n d o mucho , á los indios? ¿Es mi 
d o c t o r , á los e u r o p e o s ? ¿A aquellos puntualmente q u e 
han venido de los hogares de vuestros abuelos y as -

eendientes? ¿ E s , p o r vida vues t r a , á aquellos mismos 
á quienes, al principio llamasteis con el dulce nombre de 
he rmanos , amigos , conc iudadanos , con-católicos , vasallos 
de u n mismo soberano , parientes y quanto puede , con 
v e r d a d , decir un hermano uterino al o t ro? ¿ E s , por suer-
te á aquellos mismísimos á quienes d e s p u e s , en el n ú -
mero 22, habéis de perorar hasta persuadirles que son 
amer icanos , imbuidos en nuestros u s o s , arravgados p r o -
fundísimamente en nuestro p a i s , olvidados hasta de sus 
mismos p a d r e s , que es la última prueba del amor q u e 
recíprocamente nos ha causado la mutua compañía y 
unión , resueltos hasta á no volver á su patria, donde sin 
d u d a alguna, serian mas felices? ¡Pues vive D i o s , d o c -
tor vacilante, inconsecuente y vo l ta r io , que si son los 
mismos , ó estáis l o c o , o eréis hablar con un vil r e b a -
ño de animales! Pues y a la fuerza de la verdad os ha-
ce razonar comó h o m b r e s ; y á la fascinación de la pa-
sión os hace delirar como demente. 

• Despues de haber desatinado t a n t o , nos llamais 
la atención en unos t é rminos , que dir i jo y o á vosotros, 
para que, deponiendo p o r un momento el capr icho y 
p r eocupac ión , y a que no po r amor á la v e r d a d ; á lo 
menos po r vuestra p rop ia conveniencia y conservac ión , 
escuchéis la voz de la razón y v e r d a d ; mas comó con 
esta salva os preparais para relatarnos vuestras quejas 
y solici tudes, que y o llamo insultos y necedades , p a -
semos á examinarlas po r daros placer. 

N U M E R O S E T I M O . 

Sin querer daros por entendidos de quales sean estas, 
nos habéis llamado hereges, excomulgados, insurgentes, 
traydores al Rey y d la Patria: habéis agotado los epi-
tetos mas denigrativos, y las ra as atroces calumnias, 
para difamar d la faz del orbe, d la Nación mas fiel 
d Dios y d su Rey, con solo el objeto de alucinar d 
los ignorantes y hacerles creer que no tenemos justicia 



en nuestra causa, ni se deben oh nuestras pretensio-
nes. 

^ u b i d , p u e s , mi d o c t o r , á la t r ibuna de las a r e n -
gas , exponed , con una exacta enumeración la serie d e 
vuestras q u e j a s , ponderad la justicia de vuestras p re ten-
siones , y escuchad de paso este maligno vers i l lo , q u e 
u n ingenio travieso consagró á la memoria de cierto n o -
vel o r a d o r , que siendo sacristan de una iglesia, y h a -
biendo faltado el predicador dest inado á una gran fun -
ción , se determinó á desempeñar su fa l t a , y no es c o -
sa de burlas que os pudiera citar hasta el corte del 
pu lp i to , 

Subió al pù lp i to L a l á n , 
Suple faltas de u n d o c t o r , 
Quiso meterse á o r a d o r ; 
Y se quedó sacristan. 

E s t o mismo me t e m o q u e os vá á suceder ; mas 
para no aumentar el número de vuestras que jas , es m u y ju s -
to p roceder ahora con vosot ros , con arreglo á la senten-
cia del elocuentísimo Marco T u l i o Cicerón. Nemo potest 
(decía este célebre abogado y orador romano) nemo 

potest, de ea re quam non novit, non turpissime dicere: 
y perdonareis la c i ta , p o r q u e es toy m u y lejos de todas 
las l ibrer ías , aunque me pa rece que es en el orator, 6 
de arte oratoria. "Sea lo q u e f u e s e , dice que no pue-
d e menos de hablar torpís imamente el hombre que tra-
ta sobre cosas de que no está instruido". Para r e s p o n -
der , p u e s , con acierto á vuestras quejas y solicitudes » 
escuchémoslas. 

Ve in t e números comple tos empleáis en la enu-
meración de vuestras quejas ; mas tan lejos de la v e r -
dad y justicia, que apenas se hallará en todos ellos 
una palabra que no sea m e n t i r a , y t o d o se reduce á 
u n catálogo de injur ias , ca lumnias , falsos tes t imonios , 
mentiras manifiestas, suposiciones falsas, y en una pa la -

b r a , el pr incipal empeño es cargar sobre el Gobie rno 
V el exército real los mismos deli tos, puutuahsimamente . 
q u e habéis comet ido voso t ro s : vamos á la prueba. 

Dexemos á un lado aquello de que os acusa-
m o s , sin querer darnos po r entendidos de quales sean 
vuestras quejas y solici tudes, p o r q u e y a os dixe, que 
no hay un hombre que lo i g n o r e , v no lo entienda. 
Os quejáis d e que os hemos llamado hereges , e x c o -
m u l g a d o s , insurgentes , t raydores al R e y y á la Pa t r ia : 
y puntualmente es menester dec i ro s , q u e es v e r d a d , 
mas esas son unas verdades de que vosotros misinos 
os preciáis, jactándoos sin vergüenza ni temor de Dios , 
de lo que debiais avergonzaros y arrepenuros: y a mas, 
son unas verdades, que cuesta p o c o , y conduce m u -
c h o , el ponéroslas en c laro : ¿abanzo demasiado? V e a -
mos si me excedo. 

Os llamamos hereges: para no cansarme aquí 
en explicaros que cosa es he reg ía , pues un doc tor no lo 
puede ignorar , tomad en las manos , nada mas, que la 
declaración breve de la cartilla, que manifiesta las h e r e -
j í a s , que comprehende el Manifiesto publ icado por el 
apóstata t r aydor , Miguel Hidalgo y Costilla, y hallareis 
en él, po r lo m e n o s , siete heregias manifiestas, y otras 
muchas proposiciones herét icas ; sed sic est, q u e ' v o s o -
t ros sosteneis muchas de dichas heregías y proposiciones, 
tales como la de que la plebe puede dar autoridad es-
piritual y temporal l íc i tamente: que del mismo m o d o , 
pueden algunas gentes, dar facultad para armarse contra 
el R e y y la Patria, contra el Gobierno jurado y esta-
blecido legí t imamente, y que esto es recobrar sus de-
r echos : que los curas pueden absolver del juramento de 
fidelidad, con el pre texto de recobrar derechos imagina-
r í o s : que á pesar de vuestros atentados púb l i cos , escan-
dalosos y sanguinarios, procedeis b i en , &c . &c,: luego 
con razón se os ha llamado hereges. 

M a s , ¿para qué me he cansado en individuar? 
¿ N o afirmais vosotros mismos en vuestros papeles, que 



la voz. de Hidalga es todavia la misma? ¿ N o sosteneis" 
con esto todas sus ideas , e r r o r e s , empresas y los que 
t inia él por fundamentos? S i , p o r q u e vuestra p r o p o ' i -
c on es una proposicion indefinida, que equivale á otra 
universal , y asi lo comprende t o d o , en la voz d e Hi-
dalgo-. luego sois tan hereges c o m o é l , y á confesion de 
r e o , relevación de prueba. Asi lo dice al excmo. sr. V i r -
r e y en su oficio de 18 de marzo de 18x2-, desde . Sul-
tepec, vuestro colega Velasco, y vosotros habéis añadido, 
en la práctica otros muchos nuevos errores. ¿Quien os 
hizo á v o s , mi doc tor , vicario general Cas t rense , sino 
esa misma doctrina? \ í a s hay q u e añadi r , que ahora h a -
béis ilustrado aquellos ex t r av íos , pues defendeis la a u t o -
ridad privada y personal d e qualquiera para dar y t o -
mar la jurisdicción esp i r i tua l , aun repugnándolo : ¡ y o he 
leído la carta original d e Liciaga d Rayón , en que se 
le queja amargamente d e e s t e vues t ro p r o c e d e r , y d e s -
pues de recordarle, que habia d icho acertadamente, que 
para nada serviais, os acusa de haberos hecho vos mis-
mo á vos mismo, vicario g e n e r a l ; mas no reprueba esta 
e lecc ión , po r la falta de a u t o r i d a d , sino po rque lo h U 
cisteis d i c e , con agravio de o t r o s mas dignos del e m -
pleo ! ¿ C o m o podrá ser esto v e r d a d , mi d o c t o r , quan-
d o vos teneis el mérito de haberos hecho el atlante d e 
la Insurrección agonizante? 

Y por cons iguiente , si os llamamos excomulga-
dos ¿es esto otra cosa, q u e una legitima consecuencia de 
lo pr imero? Bastaba el ser he reges . para ser e x c o m u l -
gados ; pe ro á mas de que lo estáis , muchos nominatum 
y del modo mas solemne, que acostumbra la santa Igle-
s i a , puestos en tablil las, dados á conocer por edictos 
públicos de autoridades espirituales legítimas, tales c o m o 
el excmo. é íllmo. sr. ob i spo d e Puebla , y el illmo. y 
venerable cabildo de e 'xico, volved á tomar la cartilla 
en la m a n o , y leed t o d o el t e x t o ú l t imo , página 27, y 
contareis por lo menos siete excomuniones que os c o m -
prehenden todavia, lo mismo q u e á Hidalgo, de los 
pies a la cabeza po r una iden t idad de razones, que no 

podéis negar ; y antes defendeis , como queda p r o b a d o . 
Os decimos insurgentes: vosotros mismos os lia-» . 

mais así, y en este mismo Manifiesto al número 2 4 . , 
con estas palabras: el sistéma de la Insurrección jamás 
fué sanguinario-. ¿ D e qu ién habíais en esas palabras, sino 
de vosotros, y d e vuestro sistéma? ¿ Y habia necesidad mas 
que de sacar la etimología de este n o m b r e , para q u e 
lo entendieseis? N o es menester que busquéis la et imo-
logía de san I s i d o r o , tomad el calepino d e Salas ú o t ro , 
y ve re i s , que insurgo significa levantarse , é insurgentes, 
lo mismo que levantados, y eso habéis hecho voso t ros , 
alzaros contra toda legítima potestad y derecho. 

V u e s t r o amigo Velasco afirma en su ci tado p a -
pel , que Ci táquaro está hoy mas insurgente , que antes; 
mas también estará breve mas escarmentado. Traydores ai 
Rey y á la Pátria. Responded vosotros mismos á esta 
que ilamais calumnia, ó volved á tomar el calepino para 
que lo entendáis , siquiera p o r su obvio significado. ¿Qué 
dice toda la suprema J u n t a en un instrumento autént ico, 
que original os cogimos en Quaut la de Ami lpas , firmado por 
Rayón, Verdusco, Liciaga y el secretario Yarza, en 
C i d q u a r o á 4 de set :embre de 1811.? Escuchadlo , q u e 
s m palabras vuestras: 110 hacemos la guerra contra el 
Rey \ y hablemos claro, aunque hiciéramos haríamos muy 
bien, pues creemos no estar obligados al juramento de 
obedecerlo-.-.:-, lejos de nosotros tales preocupaciones, Nues-
tros planes, en efecto, son de independencia; pero cree-
mos que no nos ha de dañar el nombre de FERNANDO , 
que en suma viene d ser un ente de razón, ¡Qué cosa 
tan peregr ina , mi d o c t o r ! H a c e m o s , y no hacemos: q u e -
remos R e y , y también independencia . ¡ V a y a en hora 
mala toda la gavilla de locos de san H y p ó l i t o , q u e ja-
más han dicho, ni dirán disparates tan lindos c o m o la 
suprema Jun ta . ¿Mas hay necesidad de otra p r u e b a d e 
que sois traidores al R e y y á la pá t r i a , que ver la si-
tuación en q u e la habéis p u e s t o , y el modo con que 
os habéis manejado con la real hacienda? 

Y ved y a como n o están agotados los epi té tos 



mas denigrativos, y las mas atroces calumnias qnando os 
tratamos con unas expresiones, cuya propiedad y justi-
cia está demostrada con pruebas irresistibles: y como es 
una cosa de risa decir voso t ros , que esto lo hemos h e -
c h o p a r a difamar d la f a z del Orbe, d la Nación mas 
piel a Dios y d su Rey, pues con estas verdades no se 
a lucinan, sino que se a lumbran y desengañan los simples, 
é ignorantes , y se Ies hace ver q u e no teneis justicia en 
vuestra causa , ni de recho para que se escuchen las que 
llamais quejas : y son insultos, traiciones y maldades sia 
exemplar en su t o d o , 

N U M E R O O C T A V O . 

Vuestra conducta y la de vuestras tropas no ha respe-
tado ley alguna divina ni humana-, habis entrado d san-
gre y fuego en pueblos habitados de gente inocente, y se-
dientos de sangre humana, la habéis derramado d rau-
dales, sin perdonar sexo, edad, ni condicion, cebando 
vuestra saña en los inermes y desvalidos, ya que no 
habéis podido haber d las manos d los que llamais in-
surgentes, quemando casas, haciendas y posesiones, sa-
queando furiosamente quantiosos caudales , alhajas y va 
sos sagrados-, talando las mas abundantes sementeras. 

V 
• uestro est i lo, mi d o c t o r , me trahe frecuentemente 

a la memoria cosas q u e y o tenia m u y olvidadas: he aquí , 
que al leer este n ú m e r o , se me pone á la vista aquel 
célebre embustero N o s t r á d a m o , c u y o mal igno , pe ro abun-
dante fluxo de m e n t i r , quedó recomendado á la p o s t e -
r idad tan enlazado con su n o m b r e , como manifiesta este 
d ís t ico , que aunque n o es del satírico Marcia l , p u e d e 
competir con los mas picantes de aquel célebre poeta: y o 
os lo consagro. 

Nostra-damus, cum falsa damus, nam falkre nos-
trum est. 

Et cum falsa damus, nil nisi Nostra-damus. 

V u e l v o atras treinta años de mi e d a d , para 
descolgar mi ronca lira que o t ro tanto t iempo há dexé 
coleada del robus to t ronco del desengaño , solo por di-
vergir un rato á v o s , y al g rupo de doctores que com-
pusisteis el Manifiesto Amer icano , en que brilla tanto la 
teología, como el derecho , ver t iendo esos versillos. 

Q u a n d o , mintiendo, t ratamos 
A t o d o el m u n d o engañar, 
N a d i e se p u e d e quejar , 
P o r que de lo nuestro, damos, 

Comienza en este número aquel fluxo increible 
de ment i ras , calumnias y test imonios, con que p r e t e n -
deis infamar á vista de t o d o el mundo la justificada con-
ducta del G o b i e r n o , y de nuestro exérc i to : es de la ma-
y o r importancia desmentiros tan completamente, como lo 
exige y 'merece la v e r d a d , y vuestra desvergonzada im-
pudencia . ¡ Quando la posteridad lea este abor to de vues-
t r o maligno co razon , y al mismo t iempo se convenza 
d e su fa l sedad , trasmitirá hasta los últimos siglos, p e r o 
enlazada con vuestras cos tumbres , la execración de vues-
t r o n o m b r e ! , 

E n vuestras mismas produciones esta autent ica-
da vuestra conduc ta bárbara y cr iminal , y un fuer te 
preservat ivo de otras convulsiones semejantes á esta, con 
o u e habéis paralizado nuestra pátria. Este número p u n -
tualmente es una ligera descripción de ella no interrum-
p i d a , en el espacio de veinte y cuatro meses; leyendo 
lo que decis contra noso t ro s , se instruirá qua lquiera , 
pe ro solo en una p a r t e , de vuestra historia escandalosa. 

Quien leyere este n ú m e r o , sin estar informado 
d e la v e r d a d , creerá que hemos hecho aquí unos degüe-
llos como el de aquella noche, en que murieron ochen -
ta mil romanos en la Anatól ia , ó Asia m e n o r : que h e -
mos abrasado unas cortes c o m o la que entrego a las lia-



mas Alejandro incitado por la Tays , y q t ] e entramos 
en ciudades mayores que la de los Oxídrácas , sin p e r -
d o n a r , como escribe Quin to Curc io R u f o , de los m a -
cedomos enfurec idos , ni á las mugeres , ni á los ancia-
n o s , ni aun á los niños de p e c h o : non feminis, non se-
wbusy non infantibus parcitur. ¡ O h Dios! ¡ Q u é torren-
te de mentiras ha corr ido del pico de vuestra pluma 
mi d o c t o r ! ¡ Y esto á vista de toda la América, testigo de' 
vuestras calumnias! 

Yo lo soy del m o d o con que se ha hecho 
la guerra desde el principio de vuestra Rebelión, y como 
he dicho cien veces , he asistido á las funciones mas ter-
r ib les , y p ro tex to que he quedado tan asombrado, como 
edificado de la moderac ión , paciencia, humanidad y jus-
ticia del G o b i e r n o , y de los gé fes , en lances en que 
n o bastaba para este por te , una virtud ord inar ia : tan 
le)os esta de ser v e r d a d , siquiera una de las cláusulas de 
estos veinte números . 

Dec i s , que nuestra conduc ta , y la de nuestras 
t r o p a s , no lia respetado l ey a lguna , divina ni humana, 
ü s t a tempestad incluye quanto se puede decir de malo, 
V aunque como mal r e tó r i co , la pusisteis al p r i nc ip io , 
haciendo despues la enumeración , á c u y o fin venia m e -
j o r , para dar el colmo á nuestra injusticia, la rábia no 
os dexo ver lo que escribíais. ¿ Pero por qué no ind i -
viduáis, mi d o c t o r , siquiera media docena de esos p u e -
blos inocentes entregados al degüello? Por que no p u -
disteis hallar uno solo para indicar lo, sin peligro d e q u e 
sus habitantes condenasen vuestra mentira. Yo lo haré 
p o r v o s , y escuchad: ent ró el exército tr iunfante en 
Dolores , en san Miguel el g r a n d e , en Guanaxuato . En el 
pr imero nació la Insur recc ión , en el segundo le c rec ie -
ron notablemente las a las , y exercitó sus voráces uñas : 
en el tercero se sumergió en un abismo de maldades , é 
hizo al salir una brutal carnicería en los desgraciados eu-
ropeos pr is ioneros , con arreglo á vuestros derechos d e 
-gentes y de guerra , que tanto proclamáis: ¿ Qual d e e s -
tos puntos merece el nombre d e inocente? ¿Qual no es-

taba s u j e t o , con arreglo á las antiguas leyes observadas 
en los siglos anter iores , á un exterminio total y á ser 
arados y sembrados de sa! ? Nad ie se resienta d e la ver -
dad : y o n o hablo de todos los habi tantes , ni d e todo« 
los cuerpos de esos lugares; sé q u e no hay p u n t o don-
de BO haya inocentes ; mas sabiendo todo el mundo , q u e 
pueb lo y no pueblo baxo, solamente formaba la gavilla 
de san Migue l , de Dolores y Guanaxuato-, ¿os parece 
fácil que un exército tr iunfante embriagado con el dulce 
y fuer te vino de las victorias, o téndido bárbaramente 
hasta el e x t r e m o , sostenido p o r la razón y la justicia, 
sin tener que temer de sus impotentes enemigos , al en-
trar en semejantes lugares , al ver destrozados sus h e r -
m a n o s , dilapidados y saqueados sus caudales , os p a r e -
c e , d i g o , fácil contenerle para q u e no tocase á d e -
güello ? 

Sin e m b a r g o , n o se tocó en D o l o r e s , no r e -
sonó en san Miguel ; y aunque se hizo en G u a n a x u a t o , 
al primer movimiento de una justa có le ra , irritada con 
tanta r a z ó n , no pasó de cinco minutos po r la h u m a n i -
dad del general. S i , p u e s , en estos puntos donde n a -
ció y progresó la I n su r r ecc ión , ha salido falsa vuestra 
acusación: ¿podrá creerse verdadera en o t ros? E n una 
palabra: y o he visto e n t r a r , y he entrado con el exér-
cito y sus divisiones triunfantes en A c u l c o , Guanaxua to , 
Guadalaxara , I r a p u a t o , san F e l i p e , Do lo res , el C a r d o -
na l , valle de Santiago, Salamanca, C i t á q u a r o , Quaut la , 
L e r m a , T e n a n g o , Su l t epec , y q u é se y o que otros pun-
tos , y en ninguno he o ido tocar á degüel lo ; y si se 
hizo en Guanaxua to , esa sola v e z , fué con tanta f r i a l -
dad , que y e n d o y o aquella vez en el c e n t r o , no le 
o í , ni creo que le escuchó mas que una parte de la 
vanguardia. Y si con los mas criminosos se ha p o r t a -
d o con tanta humanidad el exérci to ¿ cómo decis que 
ha cebado su saña en los inermes y desvalidos, ya q u e 
no ha pod ido haber á las manos á los que llama i n -
su rgen tes , con tanta propiedad? ¿ O s parecen todavía po-



á h s , m ™ 0 3 ^ '-os campos de 

m a n J P V e C e S e l t 5 9 1 I e d e degüe l lo , á fin d e 

Quemando casas, haciendas y posesiones• asi*. 

t r ^ T T * ^ ^ ^ l i u s S . ; 5 ? . 
«-eno.ar mas casas , hac iendas , y posesiones o u e Cí tá 

n ^ í T ñ r I ¡ 1 1 ° S ^ ^ ¿con q u a n t a razón? 
. P u l > l c o P ? r a q ^ y o me detenga en o t r a 

e v h r P L • J33 8 e n c i a s que se prac t icaron p a r a 
X ; : merec ido cast igo. C i t áqua ro debía sufr i r este 
" g o r p o r haberse c o n s u m a d o allí la R e b e l i ó n , u s u r p a n -
d o eí n o m b r e d e FERNANDO v n . c r e a n d o una junta f a c -
c i o s a , y m o s t r a n d o su obst inada rebeldía mas d e una 
vez : ios pueb los inmediato» e ran co'mplices de estos cr í -

e m b 3 r s ° ' r ; i n d o s e d e s t i f U Í un regimiento 
a incend ia r los , se m a n d a r o n avisos con algunos d e sus 
mismos habi tan tes , pa ra qUe si quer ían evitar el i n c e n -
d i o , basasen a sus pueb los , d o n d e serian p e r d o n a d o s : s o y 
tes t igo d e q u e en u n o d e ios mas despreciables , d e s -
p u e s d e una malísima n o c h e y peores caminos , e s t u v i -
m o s con t o d a la t ropa pa rados dos horas , e s p e r a n d o 
q u e baxasen los obst inados indios á sus ca sa s , o f rec ién-
oo les el p e r d ó n , l lamándoles á v o c e s ; l o hicieron u n o s 
p o c o s , cuyas chozas q u e d a r o n i lesas , c o m o las capillas 
d e t odos los pueb los y casas inmediatas á ellas ; mas la 
alucinación q u e Ies han causado vuestras ment i ras y t e s -
t imonios , les hicieron tan o b s t i n a d o s , que p a g a r o n jus -
t amente las maldades, comet idas c o n otras divisiones. 
. _ Saqueando furiosamente quavtiasos caudales, al-

hajas y vasos sagrados. V a m o s a c u e n t a s , mi d o c t o r : 
para desment i r vuestra calumnia me bas taba r e s p o n d e r lo 
q u e sabe t o d o el m u n d o , e s t o e s , que es mentira» mas 
para rest i tuir estas maldades á sus legítimos ac r eedo re s , 
es-cuchad, y r e s p o n d e d . - ¿ Q u i é n saqueo eí q u a m í o s o e a u -

\ 

da! de d o n J o s é L a n d e t a , en sah Migue l e l g r a n d e ? 
•Los insurgentes . ¿ Q u i é n di lapidó los d e los benéfi o 
F u e n t e s , B e r r i o , L s m b a r r i s , y en s u m a , de todos los 
r i c o s eu ropeos d e aquella vi l la? Los insurgentes. ¿Quien 
S ó las riquezas, t iendas y almacenes d e los e u r o p e o s , 
T n o e u r o p e o s en G u a n a í u a t o , C e l a y a , C h a m a c u e r o 
G u a a a l a x a r a , S i l ao , L a g o s , P o t o s í , y en ^ ^ _ J 
la N u e v a España? L o s insurgentes ¿ Q u i é n abraso b a r . a 
iramente las casas de Corra l en I r a p u a t o , las d é la ven-
t a en Q n a g i m a l p a , la hacienda d e G u a d a l u p e j u n t o a 
T e n a n g o ? ¿ Q u i é n des t rozó las p u e r t a s , r o m p . o los a r -
S , V Cielos d e las t i endas , des t rozo los emb iga -

l i a s ' d e las pipas de v i n o , y dexó unos vestigios s e m e -
jantes á los q u e dexa una manada d e cerdos , en t o d o s 
¡ S ingares d o n d e han en t r ado? L o s barbaros insurgentes 
• M a q u é h e e m p r e n d i d o y o ? U n d e s a t i n o , p o r q u e una 
resma de papel no' basta p a r í descr ib i r p o r m a y o r , los d e s -
trozaos, ta las , s aqueos , robos bru ta l idades y picardías 
q u e habéis h e c h o ! mas pa ra individuar algo y no h a -
blar d e m o n t ó n , c o m o v o s , á mas no p o d e r , he i n d i -
cado una ú o t r a d e vuestras hazañas. 

-Mas q u é decís d e vasos sagrados? N o son los 
insurgente^ los q u e bebieron p u l q u e en los cálices en L a -
s o s y a r ro ja ron al suelo los sagrados corpora les? I n -
d icad s iquiera u n h e c h o tan sacrilego c o m o este, c o m e -
ado ' porH el mas desalmado de nues t ros so ldados , p o r q u e 
las gene ral atas nada p r u e b a n : asi es pun tua lmen te a q u e -
l lo d e talar semente ras , q u e ha sido vues t ra p ra t ica des-
d e el p r inc ip io d e la In su r r ecc ión . 

NUMERO 3SIONO. 

Quando os lisonjeáis de haberos portado con me dad, har-
ías ejecutado cruelmente la ley imqua del degüello, 
animando y diezmando pueblos numerosísimos con escan-
daloso quebrantamiento del derecho natural y positivo-. Inl-

\ 
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. P u a i c o P ? r a q ^ e y o m e detenga en o t r a 
e v W r 1 ^ - ° S - 3 3 8 e n c i a s que se p rac t ica ron p a r a 
X ; : merec ido cast igo. C i t áqua ro debía sufr i r este 
" g o r p o r haberse c o n s u m a d o allí la R e b e l i ó n , u s u r p a n -
d o el n o m b r e d e FERNANDO v n . c r e a n d o una junta f a c -
c i o s a , y m o s t r a n d o su obst inada rebeldía mas d e una 
vez : ios pueb los inmediatos e ran co'mplices de estos cr í -

e m b 3 r S ° ' r ; i n d ° s e d e s t i f U Í u n reg imiento 
a ^ incend ia r los , se m a n d a r o n avisos con algunos d e sus 
mismos habi tan tes , pa ra q u e si quer ían evitar el i n c e n -
d i o , basasen a sus pueb los , d o n d e serian p e r d o n a d o s : s o y 
tes t igo d e q u e en u n o d e los mas despreciables , d e s -
p u e s d e una malísima n o c h e y peores caminos , e s t u v i -
m o s con t o d a la t ropa pa rados dos horas , e s p e r a n d o 
q u e baxasen los obst inados indios á sus ca sa s , o f rec lén-
oo les el p e r d ó n , l lamándoles á v o c e s ; l o hicieron u n o s 
p o c o s , cuyas chozas q u e d a r o n i lesas , c o m o las capillas 
' f to d ( > . s í o s pueb los y casas inmediatas á ellas ; mas la 
alucinación q u e Ies han causado vuestras ment i ras y t e s -
t imonios , les hicieron tan o b s t i n a d o s , que p a g a r o n jus -
t amente las maldades, comet idas c o n otras divisiones. 
. _ Saqueando furiosamente qitavtiasos caudales, al-

hajas y vasos sagrados. V a m o s a c u e n t a s , mi d o c t o r : 
para desment i r vuestra calumnia me bas taba r e s p o n d e r lo 
q u e ssbe t o d o el m u n d o , e s t o e s , que es m e n t i r a , mas 
para rest i tuir estas maldades á sus legítimos ac r eedo re s , 
e s c u c h a d , y r e s p o n d e d . - ¿ Q u i é n saqueo ei q u a m í o s o c a u -

\ 

da! de d o n J o s é L a n d e t a , en sah M i g u e l A g r a n d e ? 
•Los insurgentes . ¿ Q u i é n di lapidó los d e benéfi o 
F u e n t e s , B e r r i o , L s m b a r r i s , y en s u m a , de todos los 
r i c o s eu ropeos d e aquella vi l la? Los insurgentes. ¿Quien 
S ó las riquezas, t iendas y almacenes d e los e u r o p e o s , 
T n o e u r o p e o s en G u a n a í u a t o , C e l a y a , C h a m a c u e r o 
G u a d a l a x a r a , S i l ao , L a g o s , P o t o s í , y en * 
la N u e v a Lspaña? L o s insurgentes ¿ Q u i é n abraso b , r . a 
iramente las casas de Corra l en I r a p u a t o , las d e la ven-
í a en Q u a g i m a l p a , la hacienda d e G u a d a l u p e j u n t o a 
T e n a n g o ? ¿ Q u i é n des t rozó las p u e r t a s , r o m p . o los a r -
S , V Cielos d e las t i endas , des t rozo los emb iga -
^ ¿ 0 astillas las v e n t a n a s , sol tó las espitas y c a n i -
l l a s ' d e las P i P a s de v i n o , y dexó unos vestigios s e m e -
jantes á los q u e dexa una manada d e cerdos , en t o d o s 
¡ S ingares d o n d e han en t r ado? L o s barbaros insurgentes 
• M a q u é h e e m p r e n d i d o y o ? U n d e s a n n o , p o r q u e una 
resma de papel no' basta p a r í describir p o r m a y o r , los d e s -
t rozos , t a las , s aqueos , r o b o s , bru ta l idades y picardías 
q u e habéis h e c h o ! mas pa ra individuar algo y no h a -
blar d e m o n t e n , c o m o v o s , á mas no p o d e r , he i n d i -
cado una ú o t r a d e vuestras hazañas. 

-Mas q u é decís d e .vasos sagrados? N o son los 
insurgente^ los q u e bebieron p u l q u e en los cálices en L a -
s o s y a r ro ja ron ai suelo los sagrados corpora les? I n -
d i c a d <iquie a u n h e c h o tan sacrilego c o m o este, c o m e -
i d o Y o r el mas desalmado de nues t ros so ldados , p o r q u e 
las gene ral atas nada p r u e b a n : asi es pun tua lmen te a q u e -
l lo d e talar semente ras , q u e ha sido vues t ra p ra t ica des-
d e el p r inc ip io d e la In su r r ecc ión . 

NUMERO 3SIONO. 

Quando os lisonjeáis de haberos portado con me dad, ha-
J e t s ejecutado cruelmente la ley imqua del degüello, 
auintando y diezmando pueblos numerosísimos con escan-
daloso quebrantamiento del derecho natural y positivo-, há-

\ 



ht'is profanado el.piadoso respeto debido d. los caddver.es -
colgándolos en los campos, para parto de los brutos, J 
lo que es mas, el religioso miramieüto d los templos, con-
•cirt¿Sudólos en caballerizas, 

T T r e s especies de delitos horrendos en qtre os habéis 
cebado sin cesar , cargais en este número sobre el G o -
bierno y el exé rc t to , quintos y diezmos de pueblos ino-
centes , y numerosís imos, impiedades con los cadáveres, 
y profanaciones d e templos : mas constante p o r necesi-
dad en vuestro est i lo , y bello modo de acusar como buen 
j u r i s t a n a d a individuáis, satisfecho con decirlo todo , sin 
probar nada Y o pudiera responderos* negando el falso 
testimonio y aguardar la prueba;, roas porqu'e no llegará 
de aquí al juicio final, d e c i d m e : permitido y no c o n -
cedido , q u e el exército con el inconcuso derecho que 
t iene para castigar pueblos t raydores 'y r ebe ldes , hubiese . 
quintado, ó diezmado a lguno , de que apenas m e daréis 
exemplar y ¿ n ó sería m a y o r severidad castigar ciento que 
diez? Pues esa es la resulta en. un número d e hombres 
que se suponen c u l p a d o s , supuesto q u e el juez procede 
al castigo 

Mas d e c i d m e ; p o r vida vuestrar ¿ q u é será un 
d_eguelfor n o p o r q u i n t o , ni d i e z m o , sino p o r un total 
hecho repetidas veces en Guanaxua to , Guada laxara , V a -
iladolid» Su l t epec , Teguacan d e las Granadas , y otras 
partes? ¿Ejecu tado p o r unos ladrones púb l i cos , rebe la-
d o s , sin d e r e c h o , ni aun apa ren t e , y con unas circuns-
tancias , q u e deshonrarían basta; á los cáfres y hotentotes? 
¡Comiendo tajadas d e zandía, rae han d icho estaba eFhu-
manísimo Bravo•, mientras Jé degollaban unos quan tos eu-
ropeos 1 ¡Cenando y bebiendo espléndidamente^ estaba el 
piadosísimo Hidalga, mientras formaba en su impía fan-
tasía la lista d é proscripción q u e daba á sus verdugos 
Sobre mesa , con ordenes para las barrancas': Quando , pues , 
se haya hecho algún diezmo, en aigntt p u e b l o , para cas-
tigar reos t q u e no habrá sido d e o t ra suerte, nada hay 

contra el derecho natural y P . ^ t í v o g a n t e s estos, y ^ t a m -
bién Dios , manda nó habéis 

[ & V B t a T t ó . d i o s a m e n t e 

K S & S B S & e i c * ; „ : ; . . • . ' > ' . » J r t í j r s a s v B « -
„ t s w - - " f usaaa en i"» revista en nuestro mismo país, n r a w w s & t f c 

I p í W i c a ¿ e « n e o f S X k 

u „ a práctica que S po feTa D a v i d , 

s : fcjteriz s 

r í e suspendit « p e r quinqué «tiprtes, Esto» eran lo* 

v ' populi, et suspende eos contra sol*n, i a pat.bulis « 
mcr. 25, S- 4-



el p iadoso respeto d e b i d o á los cadáveres al m | s m o D ; o s 

y - a tantos d e sus m a y o r e s amigos : mas en t re tan to m í 
« g o c o n t e s t á n d o o s , d e c i d m e : q u é l ibro de la «anta' 
E s c r i t u r a en q u é jur is ta d e los mas desalmados e n t r a o s 
ca to icos habéis voso t ros hallado canonizada h L c r f l e l 
p ra t ica de colgar en los c a m p o s , pa ra pasto de os b T 
t o s , desnudos d e t o d a a u t o r i d a d , no l los l a d r o L v ¡ 
t r a y d o r e s púb l i cos , c o m o nues t ro ' G o b i e r n o ; s t o f J s 

sacerdotes venerables d e J e s u c r i s t o , después d e h a b e r ! 
Jes ar ras t rado de una soga? « a o e v -

I , v U U A l Y n ° T l 0 Reis te is así. c o n c I bachiller Flores en 
lai villa de san J u a n de los L a g o s , dexando le pendien te d e 
u n á r b o l , y to ta lmente d e s n u d o ? Este es un hecho d= 
q u e cas, s o y t e s t igo ; pasé junto al á r b o l , y es tando en 
e l d icho san J u a r . , se cogió y a rcabuceó I uno de l o s 
agresores , que a c o m p a ñ ó en este sacri legio ai excomulga 

t l T i n ° T l° h¡ZO' 15amad° "ocho, y t é 
co lgado en el mismo á rbo l . ; Y n o hab- is h t r l ' i 7 • 
S , . - m i [ - e e s con otro's fieles v ^ t u y i ^ n T 
v iduac ion o m i t o , p o r q u e seria necesario e s c r i b i r á n t o 

" ? P e r , ° h a 7 « t a d i f e r e n c i a , que los de tos es t 
canonizados para v o s o t r o s ; y I a s v i r tudes son v i c o s en 
el G o b i e r n o ; pe ro este t r a s to rno de ideas exí 2 J 
en vuestra cabeza. V a m o s adelante. S ° b 

e t m / t t ) ] e s / " - « . ( s e g u í s acr iminando) y ¡0 aue 
es mas, el religioso miramiento á los temvlos r L J L ? 
dolos en caballerizas. E s t a ca lumnia , q ú e n o ' Í Z Z ~ 

t ^ a U T ^ h e C h ° ' r e s u ' t a c o n m : , s Verdad sobre v^e«-tra cabeza, porque, aunque no sé que havais hec lJ ío 
bal lenza alguna iglesia; sí m e cons ta*que ¿ b e i s p r o f : a n a " 
d o . m u c h a s , q u e ias habéis inut i l izado, que l a T a b e k vín 
lado sacr i legamente , sacando los reos m a l a r i o . d d m í " 
«no pie del sagrario, como hicisteis, c o n T ¡ ñ ? f l i , x, 

d é o s , y abandonando sus ^ " S g S & E 

pneb ' i i lo junto í S u l t e p e c , y también en el cu ra to de 
T e q u i s q u i a p a m , d e q u e da ré testigos. 

NUMERO DECIMO. 
Habéis marcado can ignominiosas señales d los infelices 
aue habéis dexado vivos-, habéis insultado con irrisiones 
y b e f a s d los moribundos condenados á muerte, por vues-
trx cruel venganza, sin siquiera-oírlos, en manera algu-
na- habéis desenfrenado vuestra lascivia con estupros in-
maturos executados en tiernas juñas de nueve anos, con 
adulterios, con raptos de toda clase, de mugeres de ca-
rácter, y conocida virtud: habéis profanado los templos con 
estas mismas obscenidades, alojándoos en la casa de Dios, 
con mas número de mancebas, que de soldados. 

• T ) o n d e se h izo este h e r r a d e r o , mi d o c t o r ? E n v u e s -
t r a c a b e z a , llena d e mal ic ia , para hacer od iosos á ios e u -
ropeos . C o n esta ment i ra acalorasteis al p r inc ip io a los 
buenos y sencillos a m e r i c a n o s , y n o seria m u c h o , q u e 
c r eyesen esto unas gentes tan sencillas, q u e han p o d i d o 
c r e e r , p o r vuestras edificantes pláticas doc t r ina l e s , q u e 
h a y h o m b r e s c o n r abo en e l m u n d o . ¡Gracias á D i o s , 
q u e n o h a y oncas en nuest ra A m é r i c a , { 2 2 ) q u e si las 
h u b i e s e , ni un millón d e misioneros ze losos , d e s i m p r e -
sionarían á estas gen te s , que imaginar ían , q n e las oncas 
eran hombres . Mas , ; q u e os escandalizais d e q u e se h u b i e -
sen señalado co rpo ra lmen te algunos b a n d i d o s , para p e r -
donar les la v i d a , y poder les conocer p o r relapsos en o t r a 
Función? ¿También será i r re l ig iosa , inhumana» y nueva e s -
t a prác t ica? P a r a v o s , mi d o c t o r , t o d o lo q u e n o sea 

( 2 2 ) La onca es una fiera del As ía , singularmente de ¡as 
Islas de la Sonda» Sumatra, J a r a , y Borneo , pero ta» 
semejante al" hombre r que solo te falta e l alma racio-
nal : «juando por su vejez, se les acorta la vista, popen 
la mano como el hombro sobre ta ceja, para recoger la 
vista, y descubrir los objetos con mas- distinción. 



bruju lear el n a y p e , será cosa desusada. Pues sabed q u e 
con los siervos fieles, y amantes de su s e ñ o r , la m a n d a -
b a Dios observar en el E x o d o , con que y a teneis otra 
l ey divina que corregir . ( 2 3 ) 

¿ E n que p u n t o , mi d o c t o r , se ha representado 
ía otra impía comedia q u e anunciais, de insultar con i rr i -
s iones , y befas á los mor ibundos condenados á m u e r t e , 
y n o c o m o qu ie ra , sino sin quererles o í r , en mane -
ra alguna? Y o os lo d i ré : en los iniquos de aquellos q u e 
habéis ordenado voso t ros : ¡hay muchos testigos v ivos , q u e , 
p o r disposición de D i o s , escaparon en casi todos e l los , 
de vuestra carnicer ía , y esos refieren los d icharachos , las 
obscenidades , insultos, bu r l a s , y otras cosas que no son 
para mi p luma , con que los insultaba la canalla, y á v e -
ces todo el pueb lo ! ¡Mas q u e m u c h o , si lo hicieron asi 
también con muchos sacerdotes , c o m o vereis despues! P o r 
lo demás , ni en e l exérci to ni e n sus divisiones, ni en 
los tr ibunales, jamás se ha variado la seria, y piadosa p r á c -
tica establecida con los reos condenados á m u e r t e , c u m -
pliéndoles hasta los antojos , sin excluir de e s t o , á vues-
t r o patriarca Hidalgo, á quien se le ministraron soletas, 
l e c h e , y que se y o q u e otras golosinas que p id ió , para 
p r u e b a de su i lus t ración, confus ion , y disposición santa 
y edificante para mor i r . ( 2 4 ) Mas todo lo que sigue d e 
taptos adul ter ios , es tupros inmaturos , no es mas de que 
escribiendo vuestro Manifiesto, os acordasteis de las e spe -
cies de luxur ia , y quisisteis ver si las teníais todas p r e -
sentes , y os i t e r rumpió la serie de ellas, aquel e s t u p e n -
d o delito del aloxamiento de mancebas en los templos , que 
t o d o junto es tanta verdad como el alcoran de M a h o r r a , 
q u e decia vuestro Hidalgo era la mejor y la única R e l i -

[ 2 j ] Quod si dixerit senas •. diligo Dominum meum, et uxo-
rem 1id liheros, non egredias liber perforabipie 
auvem ejus subida-, et erit ei servus in saeculum. Exod. 2 1. 
5-6 -

^ 2 4 ) Así lo lei en una Carta escrita desde Chihuagua, don-
de hasta los soldados extrañaron el modo de morir de 
Hidalg». 

» i o n , q u e habia en el m u n d o , y d o y p o r test igo aí R . 
P Jub i lado F r . Manuel Es t r ada , que me ha d icho lo o y o 
de su boca . 

N U M E R O U N D E C I M O . 

Habéis puesto vuestras víanos sacrüegas en nuestros sa--
cerdotes criollos, matándolos, poniéndolos en cuerda en unión 
de siente plebeya, confundiéndolos con la misma, en las car 
celfs públicas, haciéndoles sufrir una muerte continua, en 
horribles bartolinas, y calabozos, ^ ^ ^ I T ^ n 
sas, y grillos, sentenciándolos á muerte, y ** 

consejo diabólico, que llamáis de guerra y ^ ^ f ^ 
chas veces estos atentados, aun sin intervención de vues-
tros ¿fes seculares, y por el solo capricho de algún eu-
ropeo que quiera manifestar su odio personal desprecian-
do fueros, é inmunidades, con escándalo del mundo reli-
gioso, acostumbrado hasta aquí, a venerar el altar. 

L a ment i ra , mi d o c t o r e e n tanto p u e d e parecer he rmo-
¿ T e n quan to se parezca á la verdad; g u a n d o , a m a s 
de faltarle la veros imi l i tud , se presenta del t o d o d e s n u d a , 
V descarada, no hay aspecto mas hor r ib le , y abominable 
l i objeto más digno de todos los ascos y gestos que la 
mentira. H e aqu í , puntual ís imamente, el retrato de las im-
pudentísimas falsedades, que de vuestro Manifiesto v o y 
ahora á combatir . Siga, p u e s , la maldita precesión de vues-
tros test imonios: que y o la ahuyentaré con el asperges de 

la hermosísima verdad. . , , 
Sabiais voso t ros , mi d o c t o r , que el pueb lo ame-

r i cano , habia l l egado , en la veneración al sacerdocio, hasta 
e estremo de la superst ic ión: y c o m o vuestro pr inc.pal 
ob je to era hacer odiosos á los europeos c r e y e n d o , q u e 
p o r este m e d i o , lograriais degollarlos á t o d o s , y saín-con 
vues t ro desatinado p r o y e c t o , habéis cargado la tinta en 
pintarles c o m o á los hombres mas impíos , y enemigos de 
ta Re l ig ión; mas no hallando mérito para consegui r lo , m 



atm con Ona sola v e r d a d , os habéis afianzado hasta el e x -
t r e m o , de la mentira y ca lumnia , describiéndoles, para i n -
flamar al pueblo amer i cano , no solo como á injustos h o m i -
cidas de los sacerdotes , sino acumulándoles , que han d e -
clarado la guerra al clero y á la nobleza : v este es t o -
d o vuestro empeño en este n ú m e r o , y el siguiente. 

Q u a n t o dec í s , p u e s , en el p r i m e r o , es solo una 
incompleta pintura de vuestra práctica con los sacerdote» 
f e l e s a la P a t n a , á la Re l ig ión , y al R e y ; pero faltan 
jas oscurísimas sombras d e muchas impiedades , que h a -
béis añadido á los sacrilegos asesinatos. Sí : vosotros soys 

c , o m e
1

n z a s t e i s á desprec iar los f u e r o s , é inmuni-
d a d , desde el mismo dia diez y seis de setiembre de 

ochocientos d iez , con escándalo del m u n d o religio-
s o , acos tumbrado hasta entonces , á venerar el Altar- y 
aunque al p r inc ip io , aparentabais con palabras , v e n e r a r \ 
ios sacerdotes; los comenzasteis á atropellar con las obras 
desde el mismo día del nacimiento de la Insurrección 
i ™ 1 ' v o

)
s o t r o s . empezasteis á poner vuestras sacri-

legas manos en los ministros de D i o s , hir iéndolos, ap r i -
s ionándolos , matándolos , confundiéndolos con la plebe en 
las cárceles públicas, haciéndoles sufrir una muerte c o n -
tinuada en presidios , y des t i e r ros , y executando muchas 
veces estos a tentados , por solo el capricho d e algún indio 

personal? T^AT' ^ V e t l d o m a n i f « « ? su odió personal . T o d o es asi pun tua lmente , como lo decis de 
noso t ros : mas vamos á la prueba. 

M a n i f i e s t o 1 ^ 3 * ^ V ^ d & m a r z o f c c h a d e muestro 
d e f S ñ A m C r b a r ¿ , S ' q U C - n U £ S t r o G o b i e r n o , ni el exérc i to , o sus divisiones, quitasen la vida á ala.,,» 
eclesiástico de los muchos que lo merecían. N o h a b f t e 
algún acc idente , que puede haber sucedido en el campo 
d e batalla, 6 en el a rdor del comba te , donde el 
t ico desalmado, que se p o n e en l í n e a á tirar S o s 
cede d e s u d e r e c h o , y dá acción á los defensores para 
q u e ie maten , aunque n o fuese mas que po r el derecho 
natural de defender cada u n o su propia vida; mas v o s o ! 
t ros comenzasteis estos sacrilegios, desde el mismo dia en 

«me b r o t ó la Insurrección en Do lo re s : y qua i r i o el C o -
que oro io , ¡„ctlria al primer sacerdote , que tue 

L r T r ™ 1 ^ 8 ^ l a d l v L a d o , , 

, « s ab= t o d o B d , e n D o l „ s el 

ehe les h.zo Marr^uinl ¡Que 

^ oritos dé la plebe desenfrenada? ¿ N o hicieron en 

d r e Lozano? ¿ N o ^ J u n n i ñ o . h u é r f a n o del 

« ¿ f e ; " 

v S o T r P . franciscano F , A g u s . * 

M o n r r o y ? ( * ) 

La muerte del P. Monrroy fué en wnta María del R i o -



¿ Q u é hicieron los sacrilegos Guanaxuateños en 
granadnos con el R. P. franciscano F r . Juan Baquer in , y 
c-on el P. don Martin Septien? ¿ N o les dieron puñaladas 
en ia misma corona , quitando al uno de ellos de l a m a -
no el santo Cr i s to , de una pedrada? ¿Como obraron es -
tos sacrilegos insurgentes en Salvatierra con el R . P . F r 
D o m i n g o , carmelita sacerdote anciano y venerable ' ¿ N o le 
mataron á lanzadas, á c u y a sazón estaba y o en Zelaya» 
¿ Q u e hiciéron en santa Ana Chautempan con su venera-
ble cura Estavil lo, anciano de ochenta años? ¿ N o le h i -
cieron baxar de la t o r r e , donde se había re fugiado , y 
allí mismo le cosieron á puñaladas? ¿Como se poi ta ron las 
t ropas del humanísimo Rayón en Ci taquaro , á vista de la 
criminal Junta? ¿ N o hicieron quartos á un religioso m e r -
c e d a n o , por haber sepultado la cabeza de un europeo? 
< i \o degollaron también en san Juan de los La^os al P 
1-lores sacándole enfermo de la cama , despues de haber-
es dado el dinero que quisieron, dexándole desnudo? ; N o 

ie aexaron colgado de un á rbo l , en el campo ? 

¿Que hicieron los malvados en el ataque de O u e r é -
taro del día treinta de octubre de mil ochocientos d i e z ' - N o 
insultaron con palabradas á todo el venerable colegio de misio-
ñeros Apostólicos de la Santa C r u z , metiendo en su r e -
c in to , con las hondas, por las ventanas de las celdas 
y en la huerta mas de cien costales de piedras, é hirien-
d o con ellas al R P. vicario Fr . Lorenzo Pardo y á 
los padres predicadores F r . Juan González, y F r . Manuel 
López Sandoval? ¿No mataron con el deseo, y las d i fi-
l a n d o V n ™ f T ^ - f , ^ a q U d I a S a n M ^ m l m i d a d , p a -
gando con esta horrible ingrati tud, los sudores y fatigas 

l o T m n n t P ' e ' 7 h a n b u s c a d o * « a lmas, p o í los montes , sin mas interés, que su salud e te rna ' 
¿Mas adonde voy y o ? ¿Que papel me bastaría 

para esta enumeración, s o l o ' r e s p e c t o d é l o s sacerdote, 
y eclesiásticos hendos y muer to s , antes que el gobierno 
t r a f i c a s e uno de los que Jo merecían? ¿Pues quien r e -
d u c r a a numero los a t ropel lados , pris ioneros, y d e s t h l 

' P ° r Hldal¿°> Rajón, Múrelos, y otros malditos ene -

migos de D i o s , á los presidios de Ci taquaro , H u e t a m o , 
y otros? Esto seria interminable; mas es to , mi doctor , es 
t a b l a r , probando con hechos indibiduados, é indubita-
bles- y no producir á b u l t o , como vos , mentiras, y c a -
lumnias, sin asignar un h e c h o , por que no le h a y : ¿Quien 
núes , ha atropellado el sacerdocio y los templos ?< Aquien 
íe viene ajustado todo el número once y algo mas, de vues-
t ro Manifiesto? ¡Pesadlo b ien , por que de todo habéis 
de dar cuenta! 

N U M E R O D U O D E C I M O . 

Con iguales desprecios habéis ultrajado las personas de pri-
mera nobleza americana, manifestando en vuestros dichos, 
y hechos, que habéis declarado la guerra_ al Clero, y a 
la nobleza -, os llamais atrevidamente, Señores de horcm, 
y cuchillo, dueños de vidas, y haciendas, y jueces devi-
sas, y muertos, y para acreditadlo, no perdonáis asesi-
natos, robos, incendios,y libertades, de toda especie, hasta 
atreveros d inquietar las cenizas de los difuntos, exumar 
íos caááveres L los que han fallecido de muerte natu-
ral, para juzgarlos, ;< lograr la vil satisfacían de colgar-
los en los caminos públicos. 

¡ urpura justa purpuram judie anda, mi doctor. Para 
f Q r pues qual color resalta mas, hagamos un breve pa ra -
lelo entre vuestra conduc ta , y la del Gob ie rno , y sus 
t ropas , y conoceremos , quien ha ultra,ado las primeras 
personas de la nobleza americana, y europea , y manifes-
tado con d ichos , hechos , y una c o n d u c t a constante, h a -
ber declarado la guerra al c lero , y á la nobleza. Me c o m -
p a c e mucho este co te jo , por que ayudara mucho al des -
C a ñ o de los ignorantes, y á la justificación de nuestra 
conduc t a : pongamos , pues una púrpura enfrente de la o t r a , 
para ver qual tiene color mas vivo. , , , . 
V V o s o t r o s , mi d o c t o r , en primer lugar, habe« 
Ultrajado la persona del exemo. señor V i r r e y , con ca lu-



¿ Q u é hicieron los sacrilegos Guanaxuateños en 
granaditas con el R. P. franciscano F r . Juan Baquer in , y 
c-on el P. don xMartin Septien? ¿ N o les dieron puñaladas 
en la misma corona , quitando al uno de ellos de l a m a -
no el santo Cr i s to , de una pedrada? ¿Como obraron es -
tos sacrilegos insurgentes en Salvatierra con el R . P . F r 
D o m i n g o , carmelita sacerdote anciano y venerable ' ¿ N o le 
mataron á lanzadas, á c u y a sazón estaba y o en Z e l a y a ' 
¿ Q u e hiueron en santa Ana Chautempan con su venera-
ble cura Estavil lo, anciano de ochenta años? ¿ N o le h i -
cieron baxar de la t o r r e , donde se habia re fugiado , y 
allí mismo le cosieron á puñaladas? ¿Como se poi taron la, 
t ropas del humanísimo Rayón en Ci taquaro , á vista de la 
criminal Junta? ¿ N o hicieron quartos á un religioso m e r -
cenar io , por haber sepultado la cabeza de un europeo? 
< i \o degollaron también en san Juan de los La^os al P 
1-lores sacándole enfermo de la cama , despues de haber-
es dado el dinero que quisieron, dexándole desnudo? ; N o 

ie dexaron colgado de un á rbo l , en el campo ? 

¿Que hicieron los malvados en el ataque de O u e r é -
taro del día treinta de octubre de mil ochocientos d i e z ' - N o 
insultaron con palabradas á todo el venerable colegio de misio-
ñeros Apostólicos de la Santa C r u z , metiendo en su r e -
c in to , con las hondas, por las ventanas de las celdas 
y en la huerta mas de cien costales de piedras, é hirien-
d o con ellas al R P. vicario Fr . Lorenzo Pardo y á 
los padres predicadores F r . Juan González, y F r . Manuel 
López Sandoval? ¿No mataron con el deseo, y las d i fi-
l a n d o V n ™ e

t
h c f e S - f , t 0 d a a q U d I a S a n M A n i d a d , p a -

gando con esta horrible ingratitud-, los sudores y fatigas 

l o T m n n t ^ ' 7 h a n b u s c a d o * « a lmas, p o í los montes , sin mas interés, que su salud e te rna ' 
¿Mas adonde voy y o ? ¿Que papel me bastaría 

para esta enumeración, s o l o ' r e s p e c t o d é l o s / a c e r ó t e , 
y eclesrasticos hendos y muer to s , antes que el gobierno 
«enf icase uno de los que Jo merecían? ¿Pues quien r e -
d u c r a a numero los a t ropel lados , pris ioneros, y des t i l a -
d o s , por Hidalgo, Rayón, Múrelos, y otros malditos ene -

mieos de D i o s , á los presidios de Ci taquaro , H u e t a m o , 
v otros? Esto seria interminable; mas es to , mi doctor , es 
hablar , probando con hechos indibiduados, é indubita-
bles- y no producir á b u l t o , como vos , mentiras, y c a -
lumnias, sin asignar un h e c h o , por que no le h a y : ¿Quien 
pues , ha atropellado el sacerdocio y los templos ?< Aquien 
le viene ajustado todo el número once y algo mas, de vues-
t ro Manifiesto? ¡Pesadlo b ien , por que de todo habeu 
de dar cuenta! 

N U M E R O D U O D E C I M O . 

Con iguales desprecios habéis ultrajado las personas de pri-
mera nobleza americana, manifestando en vuestros dichos, 
y hechos, que habéis declarado la guerra_ al Clero, y a 
la nobleza -, os llamais atrevidamente, Señores de horc», 
y cuchillo, dueños de vidas, y haciendas, y jueces de j i -
los, y muertos, y para acreditadlo, no perdonáis asesi-
natos, robos, incendios,y libertades, de toda especie, hasta 
atreveros á inquietar las cenizas de los difuntos, exumar 
los "adveres L los que han fallecido de muerte natu-
ral, para juzgarlos, ;< lograr la vil satisfación de colgar-
los en los caminos públicos. 

¡ urpura iusta purpuram judie anda, mi doctor. Para 
f Q r pues qual color resalta mas, hagamos un breve pa ra -
lelo entre vuestra conduc ta , y la del Gob ie rno , y sus 
t ropas , y conoceremos , quien ha ultra,ado las primeras 
personas de la nobleza americana, y europea , y manifes-
tado con d ichos , hechos , y una conducta constante, h a -
ber declarado la guerra al c lero , y á la nobleza. Me c o m -
p a c e mucho este co te jo , por que ayudara mucho al des -
C a ñ o de los ignorantes, y á la justificación de nuestra 
Conducta: pongamos , pues una púrpura enfrente de la o t r a , 
para ver qual tiene color mas vivo. , , , . 
V V o s o t r o s , mi d o c t o r , en primer lugar, habe« 
Ultrajado la persona del exemo. señor V i r r e y , con ca lu-



nras, test imonios, oficios a t r ev idos , groser ías , y cartas 
fingidas , pe ro insulsísimamente, que es lo mismo que d e -
c i r , habéis o f end ido , y a t rope l lado altamente la mages -
t a d ^ á quien representa, y en c u y o lugar es tá , que eso 
quiere decir V i r r r e y , si acaso no lo habéis entendido. 
Vosot ros habéis atropellado á los ilimos. señores obispos 
prelados venerables de Guada laxara , Mechoacán , León , y 
P u e b l a , persiguiéndoles, haciéndoles peregrinar trabajosísi-
mamente t ratando de aprisionarles sacrilegamente, y t r a t an -

a algunos groserísimamente en vuestros escritos. V o s o -
tros habéis calumniado al m u y ilustre real y apostól i -
c o tr ibunal de la santa ¡ j iquisicion, acusándole de p a r t i -
da r io , despreciando sus" respetables edictos. V o s o t r o s h a -
béis despreciado á los respetables tribunales eclesiásticos 
en ios números cincuenta y t res , y cincuenta y qua t ro , de es-
t e Manifiesto. V u e s t r o Hidalgo convició á toda la ilustre uní-
versidad a e M é x i c o , como consta del edicto de la santa 
inquisición en q u e se le cita á dar razón de su fe. V o s o -
tros habéis atropellado á los curas y religiosos apr is ionán-
do le s , privándoles de oficio, y matándoles publicamente. 

Vosotros habéis injur iado al tribunal del c o n s u -
l a d o , po r sus buenos oficios hechos en favor de la causa 
pub l i ca , diciendo Ve/asco en su ya citado atrevido of ic io , 
q u e sus individuos debian ser ahorcados á repique de c a m -
p a n a s , por que no son insurgentes como él. V o s o t r o s habéis 
o fend ido a os señores in tendentes , y jueces, matándoles, 
apris ionándoles, saqueándoles , y deponiéndoles. T o d o e s -
t o io habéis hecho con indiferencia entre españoles e u r o -
p e o s , y americanos. Del mismo modo os habéis p o r t a d o 
con algunas señoras españolas matando algunas á puña la -
d a s , c o m o vimos en Granadi tas , a t repe l lando , y saquean-
d o a o t ras , hasta dexarlas solo con la ropa ves t ida , c o -
m o hizo vuestro Hidalgo en Z e l a y a , en part iculaí c o n 
dona M a n a Higuera conocida p o r doña Car lo t a , c u y a c a -
sa y tienda saqueo aquel cabecilla á su vista, y ot ías i n -
numerables. Voso t ros tuvisteis la humanísima piedad d e 
fusilar en bultepec al desgraciado Montoro vecinS h o n r r a -

d e a Í u e l « a l , p e r o pon iendo la víctima al f rente d e 

su casa y á los ojos de su afligida esposa , para dar u n a 
prueba de vuestra compas ion , hiriendo dos cuerpos con 
una cruel sentencia, y su execucion, a r r e á n d o l e despues 
al balcón el cráneo ensangrentado con q u e , umenao esta 
práctica púb l ica , con la del número an te r ior , ¿qu ien , u e -
c i d m e , ha ul trajado las p e r s o n a s de primera nobleza ame-
ricana, y e u r o p e a , manifes tando, con dichos y hechos, 
haber declarado la guerra al c l e ro , y a la n o b l e z a -

Po r que hasta hoy , el Gobierno , nada de esto ha 
hecho con persona alguna constituida en dignidad ec le -
siástica, ó c ivi l , y si ha ajusticiado a algunos eclesiásti-
cos , ha usado del d e r e c h o , y facultades que le dan las 
l e y e s , y circunstancias; quando vosotros habéis hecho t o -
d o aque l lo , sin la mas leve sombra de au tor idad , m p o -
der legal , llegando vuestra rabia , y grosería hasta a q u i -
tar el don á aque l los , sin c u y a sangre , no le teníais v o -
sotros mismos. Aun antes de dar el grito en Do lo re s , la 
lista de proscr ipc ión , que acompañaba vuestro plan de 
maldades cogido en Q u e r é t a r o , y pe rd iao en el camino 
de H u i c h a p a , quando aprisionasteis a un señor o i d o r , a 
R . P . Lr . de mi colegio, F r . José X u n e n o , y al D r . Gi l 
cura de Santiago de aquella c iudad , contenía los n o m -
bres de los nobles de el la, pe ro escritos c o m o el de u n 
v e r d u g o : f u l ano , citano &. ¿Pero que m u c h o , si habéis 
qui tado el t í tulo de obispo al i lustnsimo señor A b a d , y 
el de virrey al exemo. señor V e n e g a s ? 

Es tos son los insulsos consuelos , y desahogos de 
muestra rabia , y los indicios de vuestra dej .cada e d u c a -
ción. Esto si es llamaros prácticamente señores de horca 
v cuchillo {verdad inegable si los tomáis como genitivos 
"de posesion) dueños d e v idas , y haciendas, y_ aun j u e -
ces de v ivos , y muer tos , pues no solo juzgá is temera-
r iamente á los europeos que viven, sino a todos los mo-
narcas españoles que han d o m i n a d o , a todos los legítimos 
vi r reyes que han gobe rnado , y á todos los españoles q u e 
han vivido en este pais , po r el espacio de doscientos 
noventa y un años: y para ac red iu r todo es to , no p e r -
donáis asesinatos y r o b o s , incendios , y libertades de t o -



da especie. N o habiendo pues ajusticiado el G o b i e r n o , con 
arreglo al de r echo , mas personas nobles americanas, q u e 
las que ha cogido en el campo de batal la , ó procesado 
legít imamente, entre las qua les , n o hay c o n d e s , marque-
ses, caballeros c ruzados , ni jueces legí t imos, sino infeli-
ces indios , neg ros , mula tos , b a q u e r o s , y españoles t r a y -
d o r e s , ponedlos al f rente de vuestras víct imas, y ved 
¿a quien le v iene, c o m o anillo al d e d o , el número doce 
d e vuestro Manifiesto? cuyas últimas líneas, contienen un 
tes t imonio , aun mas libremente d i c h o , po r que hasta h o y , 
n o se ha o i d o , que po r nuestra p a r t e , se hayan inquie-
t ado las cenizas de algún d i funto ni exumado cadáveres 
para colgar los; aunque no seria ex t raño , que se hubiese 
l iecho t o d o esto con algunos insurgentes que fuesen aser -
t o r e s , y defensores de los errores de Hidalgo, mur i en -
d o en su obst inación, y pert inacia; p e r o siempre seria 
ob rando conforme á de r echo , po rque ya sabéis, ó debeis 
s abe r , para poneros á escribir , lo que disponen las leyes 
á cerca de tales reos , ó para formarles la causa , ó para 
cxu inar , y entregar al f u e g o , sus abominables cenizas. 

N U M E R O D E C I M O T E R C I O . 
»• • 1 • . . . . i " * Ĉ .- * ! 

Habéis cometido la cobarde torpeza de poner en venta las 
vidas de los hombres, cohechando asesinos secretos, y ofre-
ciendo crecidas sumas de dinero, por medio de bandos pú-
blicos circulados en todo el rey no, para el c¡ue matase d 
determinadas personas. ¡ Hasta aquí pudo llegar la des-
vergnenza de una felonía reprobada por todo derecho, que 
ha roto el velo del pudor, y se hará increíble d la pos-
teridad^. ¡ Atentado horrible, sin exemplar en los anales de 
nuestra historia, tan contrario al espíritu de la moral cris-
tiana , como subversivo del buen orden, y opuesto d la ma-
gestad, decoro, y circunspección de nuestras sabias le-
yes, como escandaloso d las naciones mas ignorantes, que 
saben respetar los derechos de gentes y de guerra. 

C o m o el So l , p o í ser' una copiosa fuente de l uces , á 
proporc ion de lo q u e se eleva en su fogosa carrera , d i s -
m i n u y e las sombras ; fel fanal con que habéis quer ido ilu-
minar á los infelices americanos, que habéis seduc ido , al 
paso que s u b e , las aumenta : mas no hay que admirarse , 
p o r q u e , como t o d o vuestro Manifiesto, es un b o r r o n , 
ó un espesísimo g r u p o de maldades , no puede p roduc i r 
los efectos del cue rpo so lar , que es luminoso. ¡ Levantais 
el grito hasta los Cie los , íeclamis t o d o s los de rechos , c i -
táis á la pos t e r idad , para ponderar el asombro con q u e . 
oirá las que suponéis felonías del G o b i e r n o , y no h a -
llais un exemplar en nuestra historia , para abominar co-
m o original , la proscripción pública d e los facinerosos, 
que no pueden haberse á las maños : esto decís que 
es contrario al espíritu de la moral cristiana, subversivo 
del buen o r d e n , opues to á la magestad, d e c o r o , y c i r -
cunspección de nuestras sabias l eyes , y escandaloso a las 
naciones mas ignorantes , que s a b e n respetar los derechos 

de gentes, y de guerra! , _ " e . , 
¡ O , mi atrasadísimo d o c t o r ! ¿ E n qué facultad 

lo soys? P o r q u e de qualesquiera pareceis ext rangero: Si 
en la teología, habéis estudiado m u y poco . Si en la j u -
r i sprudencia , y o os dedico estos antiquísimos v e r s i l l o s , d e 
q u e ahora me acordé po r incidencia, y po r q u e rea l -
m e n t e , me parecen m u y del caso , quando qua lquie ra :co-
noce rá , l eyeñdo vuestro Manifiesto, ó: quaota es vuestca 
ignorancia de las l eyes ; ó quanta es la malicia con q u e 
quereis inflamar á los ignorantes que al oír que un d o c -
to r de f ama , dice tan ro tundamente , y con tanto e spa -
v i en to , que la conducta del Gob ie rno es contraria á las 
l eye s divinas, humanas, de gentes , de g u e r r a , y nacio-
nales , para no dexar cosa, intacta., no podran menos d e 
creer lo fundados en su axioma: q u a n d o el pad re lo dice 
-estudiado lo tiene. 

• ; n • 
In Jnstithtis, comparo-vos Brutis, 
In Piggestis, nihil potestis, 
In Códice , scitis modice, M 



• Jn Novellis, comparamini Asseüis: 
\Et tamen, creámini Doctores! 
¡O Témpora! ¡O Mores! 

D e x a d m e tomar u n sorbo de Agauipc, para poder lo de« 
«ir de modo q u e lo entiendan los caporales. 

E n la insti tuía, a t rasados , 
Soys del d iges to , ignorantes , 
D e l cód igo , pr incipiantes , 
Y en las novelas negados , 

¡ P o r q u é pasos tan errados 
V a n vuestras frentes ceñidas 
D e bor las no merecidas! 
L u e g o exc lamo, con r azón : 
j O t iempos de confus ion! 
¡ O costumbres co r rompidas ! 

j M i d o c t o r ! E l h o n o r de los fieles, y sábios 
amer icanos , q u e habéis m a n c h a d o , en el concepto de los 
hombres de p o c o ta len to , de los qua les , algunos viendo 
contagiados d e la peste insurgente á algunos hombres há-
b i les , sospecharon , con temer idad que todos los demás , 
p o r lo ménos , vacilaban; á pesa r de que una conducta 
inal terable , les debia indemnizar de una injuria tan e n o r -
m e : la degradante opinion en q u e les v i á p o n e r , res -
pec to de otros semejantes, vues t ro miserable p a p e l , me 
ha inflamado, y con razón. E n el concepto de los s á -
bios d e las naciones europeas , ter.ian un lugar m u y d i s -
t inguido los talentos americanos. L a expat r iac ión, que a h o -
ra quarenta y tantos años esparció una porcion d e e l l o s , 
c o m o otras tantas luces bril lantísimas, po r la iluminada. 
I t a l ia , y otras partes mas r e m o t a s , habia firmado este 
concepto . Nuest ros mismos hermanos , los españole» euro-
p e o s , hombres imparciales, y justos admiradores del i n -
genio de los americanos, confesaban , y confiesan, que al 
paso q u e les alumbra m u y ant icipadamente la luz de la 
r a a o n , también llegan antes al p u n t o mas elevado del p a -

-Á. 
• 

lacio d e Mine rva , sin decae r , c o m o erróneamente" escr i -
b ieron a lgunos , de su a l tu ra , agoviados del peso de los 
años: S i , sus delicados talentos les han hecho toca r , con 
la mitad de los auxilios, el pun to mas sublime de las a r -
t e s , y ciencias. Acos ta , E e y j o ó , y otros son los p a n e -
giristas mas exentos de sospecha. 

; Mas quantos quilates perderá este concep to , c o a 
taes t ras bellas producciones? V u e s t r o p a p e l , o habrá p a -
sado , ó pasará los mares , y en él verán los sabios de la 
E u r o p a una p rueba de t o d o lo contrario. Los mismos 
monsieures , c u y a causa sosteneis, se reirán a carcajadas, 
celebrando vuestra teología , jur isprudencia, y d iplomacia: 
V los poeos cons iderados , deducirán po r consecuencia, q u e 
si tal es la muestra del paño mas de l icado , toda^ la pieza 
será cerca . Q u e s i , como dec i s , toda la America esta 
impregnada d e las ideas de Insur recc ión , se habran alam-
bicado los ingenios mas escogidos , para alegar sus de re -
c h o s , v escribir su Manifiesto, que debe ser el admira-
b le pa r to de tantos montes de sabiduría. ¿Con que ansia 
le solicitarán? ¿Con q u é cur ios idad, le tomarán para a d -
mirarle? ¡Mas que confusion será la s u y a , quando con 
e l Porqué de More/os, y el Manifiesto de Cos, se hallen 
c o n este pa r to d e los montes en las manos ; t ransf igura-
d o en u n ra tón! ¡ P a r t u r i u n t montes-, nascetur ndicu-
lus mur\ 

¡ E l M u n d o en espectacion, 
P o r todos los hor izon tes , 
Para ver parir los montes! 
¡ V i ó dar á luz ! un ra tón. 

¿ Envolverán, pues , á todos los sábios americanos 
en el despreciable concepto , que les hará formar vuesr ro 
Manifiesto, y otros papeles infinitamente mas insulsos, q u e 
liabeis esparcido entre los necios? ¡gracias á D i o s , q u e los 
sábios verdaderos de t o d o el m u n d o , y los buenos espa-
ñoles, harán justicia, conociendo, que asi como en la Penín-
sula, al ímpetu d e laRev.o luc ion , muchos hombres g r andes ; 

• 
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ÎC hicieron demasiado p e q u e ñ o s , hasta perderse de v i s t a , 
conducidos po r la mala brújula de una política m u n d a n a : 
así en ,1a Revolución de América , muchos hombres pequeños 
quisieron hacerse g randes , entretanto que los gigantes g i -
men debaxo de las aguas : si : gigantes gemunt sub aquí s ; 
mas vamos adelante, que aun nos queda m u c h o q u e viajar, 
p o r esta cambronera. 

Puntua lmente , mi doc tor , es t o d o al revés de lo 
q u e afirmas, salvo aquello que decís del escandalo de las n a -
ciones mas ignorantes, p o r q u e en efecto teneis razón, pues 
solo las naciones mas ignorantes se pueden escandalizar, c o m o 
vos de la práctica de las leyes tan justas c o m o usadas. D e s d e 
los mas remotos siglos del inundo, está en práctica la p r o s -
cripción de los hombre perversos, quando lo pide así el bien 
público y común. Es to enseña el derecho civil, esto el c a -
nónico, esto los teó logos , esto nuestras l eyes , esto exige 
el buen o r d e n , q u a n d o no se pueden castigar semejantes 
reos , ni contener sus desórdenes de o t ro modo : esto p r a c -
tican todas las naciones, esto hizo Saúl con Go l i a th , o f r e -
ciendo al que le matase, grandes premios, y aún á su mis-
ma hija po r esposa. 

Para incurrir en esta pena de p rosc r ipc ión , que 
tratan Jos teólogos y juristas baxo la palabra, Banniti, seu 
froscripti, basta el ser verdaderos asesinos , como lo tiene 
dispuesto el derecho canónico, declarando que incurren' en 
la pena que llama .perduellionis, seu diffidationis perpetua : 
para que sean tenidos por enemigos públicos , v. g. c o m o 
vosotros : de modo que pueda matarlos qualquier °persona 
privada. ( 2 5 . ) Y si son clérigos , pierden el privilegio del 
canon, y están despojádos de t o d o privilegio clericál, y sin 
otra degradación, por que están ipso jure degradados, pue-
den ser heridos y muertos , sin incurrir en excomunión, ni 
o t ra pena, como lo enseñan muchos au to re s , ( 2 6 . ) y se 

( 25 . ) Quia idem est bamure, et diffidàre, quod statuerc, et 
prxcipere, ut impuné poss'int eccidi, ut notât; c. de accusât. 
1. Reos. 

( t 6 . ) Ut sunt Sylvester. verb. Assasin. quxst. 3, et; 4 . Angel, 
vcrb. Assasin. n. 3 . Jul í . Ciar. §. final, quxst. 3 6 . n. 3. Squi-

feas lo peor e s , mi doc tor qu<í iahora se B 

el ora pro nobis, ^ ' P ™ * ? * ^ esta alhaja 4 su 
Manif ies to: qu iero decir , que voy a icsu 

legítimo d - ñ « , e s c - h a d ^ ^ ^ ^ t o r 

, n n p r Yn v e í a l a s vidas de los h o m b r e s , y proseguid Mmmm mmmm también á dosc ien tos , y t resc ien tos . t y y m. 

s t í ^ r ^ i S X u 
dalaxara g d i r á n los piadosos fines con q u e 
S a c i á i s estas compras. Quisiera, mi doc to r , teneros mas cerca 

lant. de privileg. clericor. c. <5 n. x z, con otros, que ci-
ta Ferrar, verb. Assasin. n. 2O. 

fctf al gobierno ¿ tomar 
o t r a s providencias, es nec ta r io juzgar ^uc procede co» 
justicia, y respetarlas. 



SXJfteSi Tubcron, en fa 
gunto mas q f e á jí m " T ^ " J 0 6 0 ' P o r q<*e no pre. 
sobre vos, ^ í a b a V C O m o ^ > 
saciones, p'or ¡ ? i d é n t l o ' $US ? r °P Í a s a c u " 
videtur addeuens S ? ' l N t m * W í Commovbri 
>nini necisse est ñ ttaí¡u

T
eJrtus ™stro delicio confite*, 

tis (29 ) q Z T Z V*SarÍ¿ Ullam CU¡P*m aprehenda-
vuestros i q u e r o S ' . Z r Í T 7 Í T i o a t iendan 
ven doctor se incr>rno5 »f demasiado ! Parece que el jó-
confeseis vuestro delito3" ánt^« " M C e , ? í Í O ' 
Pa del Gobierno ™ „ / r e P r e I « n d a i s alguna cul-
¿ n mal acusador, ' / e s ^ L * ^ E s t ° d e c í a Tu l io i 
* " n injusto d ó c L r C p i t ° mas razón , 

N U M E R O D E C I M O Q U A R T O . 

?£Vytt i " í 1 arro/r*l* pa-
lios* y ^ e s p ó t d S Z r i ^ l o m J d a r 

noce otro soberano que FER VJTJ ' no reco~ 
tende representar ?ada uno 1 ' P^sona pre-
tos, qu/jamás ha execrad. íi T ' T 
tiria, aun quandoeSelmnu\ n i fermi-
<1 qual (conociéndolo vosQtros Z °PUSlera * soberanía, 
vuestras conciencia*} n Z l Z * u n J e s t l ^ n i o secreto de 
los particulares S i á l / T ' ? ' únicamente, á 
V» si fuera _ ~ 

- ií3 'C t torptíái:' üb tar 
« i w j j o í j ¡OI-J.1>!>IU£) ^ s i q m o o 2Ct" " 5 -

¡Hipócrita Mongibelo, 
Nieve ostentas; fuego escondes! 
4 Que haran los humanos pechos, 
¿i saben fingir los montes 1 

09-) M . T u l . Cicero. Pro Quin t . I igar . 

r i e aquí , mi doc tor , u n vivo retrato de vuestro c o r a -
zón- el que atienda á la superficie d e vuestras palabras, n o 
descubr i rá , como l e r d o , y m u y lerdo m a s q u e l a b a n c 
nieve ; mas el q u e penetre un poco adentro de vuestras 
intenciones malignas, se abrasará con el fuego de vuestros 
perversos intentos. ¡Me imagino, que al m o d o que los m -
l o s a la gallina c i e g i , os pusisteis á jugar á hacer supremas 
Tuntas, y al momento os pareció que todos erais excelen-
cias" Autorizados de esta manera, habíais al Gob ie rno con 
u n tono imperial, aparentando fidelidad en vuestro par t ido, 
magestad en vuestra junta, ó niñer ía , y usurpación en e l 
G o b i e r n o ; mas en vano, mi doc to r , se arroja la red a vis-
ta de los que tienen álas, dice el espíritu oiyino. (29.) . 

Sabed, pues, que quando comenzo vuestra t r a i -
ción, estaba la América gobernada po r una legítima p o t e s -
t a d , pacífica, llena de felicidad, y hecha el objeto de la en-
vld a i todo el resto del globo, de donde huía la paz a 
b u s c a r un asilo entre nosotros. Sabed, que despnes ha p r o -
seguido baxo el mismo pie de gobierno, que ha tenido siem-
m e un virrey , y una audiencia, que son unos tribunales r e -
presentativos de ' l a persona R e a l : y de este modo c o n o c e -
réis que el Gobie rno jamás ha tenido la temeridad de a r r o -
s a r s e , como decís, la Suprema potestad , y mucho menos 
mandar orgullosa y despót icamente ; ( q u e eso es cosa d . 
t u rcos ) sino sabiaí justa y benignamente sobre un pueb lo 
q u e reconoció á FERNANDO v n „ en c u y o nombre g o b i e r -
n a que lo ha jurado muchas veces , sobre un pueb lo q u e 
h a reconocido al consejo de R e g e n c i a , y linalmente a las 
Cortes extraordinarias, esta ha sido, y es ^ c o n d u c t a sobre 
los fieles americanos, q u e son los que forman la N a c i ó n ; 
mas si habíais de los t raydores , que sois vosotros, no hay 
mas diferencia, que el exceso de humanidad con que os ha 
t ra tado y trata, constándole, que no reconocéis a FERNAN-
DO v i l . , despues de haberle jurado obediencia; que astuta 
y fingidamente aparentáis que le obedeceis , para vuestros 
unes perversos ; pero temeraria y presuntuosamente p r e t e n -

( 2 9 . ) Frustra autera jácitur rete, ante ¿culos £exnat9ruA, 



K B J T " á Qu in to T u b e r o n , en fe 
gun to mas q f e á j í Z " T e ( í m ™ c o > p o r que no p r e . 
sobre v o s , Tr̂  ciaba é C O m o ^ > 
«aciones, p'or ¡ ? i d é n t l o ' $ U S ? r ° P Í a s a c u " 
^ideturaddescens ST ' l N t m * W í Commovbri 
>nini necisseest ñ Ua^.PTlus d e *"»<> delicio confite*, 
tis (29 ) q Z T Z V*SarÍ¿ Ullam CU¡P*m aprehenda-
vuestros i q u e r o S ' . Z r Í T 7 Í T A t i e n d a n 
ven doc tor se incf>rno^ »f demasiado ! Parece que el jó -
confeseis vuestro delito3" ánt^« " M C e , ? í Í O ' 
p a del Gobierno ™ „ / r e P r e I l < ^ a i s alguna cul-
¿n mal a c u ^ , ' / ^ ' m L ' ^ E s t ° d e d a T u i i o i 
* " n injusto d ó c L r C p i t ° mas razón , 

N U M E R O D E C I M O Q U A R T O . 

? £ V y t t i " í 1 a r r o / r * l * 
^ A s p ó t i c ^ Z ^ í M ; 
noce otro soberano que FER V J T J ' no reco' 
tende representar cadaun0l ' P^sona pre-
tos, qu/jamás ha txecutaJí' T " ' T ^apella Jien-
tiria, aun quanZeZJsl^" ni los Permi~ 
<1 qual (conociéndolo vosotros Z °*USlera * soberanía, 
vuestras conciencia*} nZlZ*unJestt™>™° secreto de 
los particulares S i á l / T ' ? ' únicamente, d 
V» si fuera ™ ~ w r U * 

- • ; . • • - . ? i ; 3 'C t t o r p t í á i : ' 
« I W J J O Í J ¡ O I , J . I > ¡ > I U £ ) ¿ Í I Q R A » 5 • - • J -

¡Hipócr i t a Mongibe lo , 
Nieve ostentas; fuego escondes! 
4 harán los humanos pechos, ax saben fingir los montes 1 

<>*•) M. Tul. Cicero. Pro Quint. l igar . 

r i e aquí , mi doc tor , u n vivo retrato de vuestro «o ra -
zon- el que atienda á la superficie d e vuestras palabras, n o 
descubr i rá , como l e r d o , y m u y lerdo m a s q u e l a b a n c 

nieve ; mas el q u e penetre un poco adentro de vuestras 
intenciones malignas, se abrasará con el fuego de vuestros 
perversos intentos. ¡Me imagino, que al m o d o que los m -
l o s a la gallina c i e g i , os pusisteis á jugar á hacer supremas 
Tuntas, y al momento os pareció que todos erais excelen-
cias" Autorizados de esta manera, habíais al Gob ie rno con 
u n tono imperial, aparentando fidelidad en vuestro par t ido, 
magestad en vuestra junta, ó niñer ía , y usurpación en e l 
G o b i e r n o ; mas en vano, mi doc to r , se arroja la red a vis-
ta de los que tienen álas, dice el espíritu oiyino. (29.) . 

Sabed, pues, que quando comenzo vuestra t r a i -
ción, estaba la América gobernada po r una legítima p o t e s -
£ d / pacífica, llena de felicidad, y hecha el ob,eto d e la en-
vidia de todo el resto del globo, de donde huía la paz a 
b u s c a r un asilo entre nosotros. Sabed, que despues ha p r o -
seguido baxo el mismo pie de gobierno, que ha tenido s.em-
« re un virrey , y una audiencia, que son unos tribunales r e -
presentativos de ' l a persona R e a l : y de este modo c o n o c e -
réis que el Gobie rno jamás ha tenido la temeridad de a r r o -
s a r s e , como decís, la Suprema potestad , y mucho menos 
mandar orgullosa y despót icamente ; ( q u e eso es cosa d e 
tu rcos ) sino sabiaí justa y benignamente sobre un pueb lo 
q u e reconoció á FERNANDO v i l , , en c u y o nombre g o b i e r -
na, que lo ha jurado muchas veces , sobre un pueb lo q u e 
h a reconocido al consejo de R e g e n c i a , y linalmente a las 
Cortes extraordinarias, esta ha sido, y es ^ c o n d u c t a sobre 
los fieles americanos, q u e son los que forman la N a c i ó n ; 
mas si habíais de los t raydores , que sois vosotros, no hay 
mas diferencia, que el exceso de humanidad con que os ha 
t ra tado y trata, constándole, que no reconocéis a FERNAN-
DO v i l . , despues de haberle jurado obediencia; que astuta 
y fingidamente aparentáis que le obedeceis , para vuestros 
i n e s perversos ; pero temeraria y presuntuosamente p r e t e n -

( 5 9 . ) Frustra autera jácitur rete, ante ¿culos £exnat9ruA, 



deis .cada u n o de voso t ros , represen ta r sn augusta pe rsona 
arrogándoos. cr iminalmente , la Sup rema potes tad , mandan-
d o con orgul lo y despo t i smo sobre la infeliz po rc ion , q u e 
habéis seduc ido , y p r e t e n d i e n d o lo mismo c o n unos e s fue r -
z o s irrisibles, sobre los d e m á s , q u e resisten a vuest ra m a l -
e a d , con a t ropel lamientos q u e jamás ha execu tado el mismo 
fS?y> ni los permit i r ía . 

Y a u " q n e conocemos , n o c o m o dec í s , p o r t es t i -
monios secretos de nues t ra conciencia ; sino p o r p ruebas 
ey dentes , que desde el .pr incipio cometíais estas t r o p e l í a s , 
a recta, pa ro no ún icamente , c o n t r a los par t icu lares indivi-
d u o s eu ropeos , nos cons ta con la evidencia misma, q u e e n -
T ? > 7 ° r a c o n c f r n ' a 7 concierne vuest ra Rebe l ión , al 
á lo's a m U ¿ ; , n t e r e S C 5 ' 3 -U S a ? r a í a P e r ? ° n a ' á I o s eu ropeos y 

' l o h a b r S ° S " C ° n V i e n e Í S a b e r ' P ^ u e vosot ros mismos 
"hemos M ^ ' - - 7 ? C n t 0 ^ > Y noso t ros mismísimos lo 
fiemos le ído , escri to d e vuestra mano , y firmado d e vues t ro 

l a s v n t C V q U a n t ° , S e P ° d í a d e s e a f ' e » mater ia d e p r u e -. bas, y q u a n t o no podé i s negar . ^ 
züintmi w « a coiw¿;; . / ' . . ' : 

N U M E R O D E C I M O Q U I N T O . 

Habéis pretendido reasumir en vuestras privadas persona* 
-los sagrados derechos de Retision, Rey /PatriJ I Z T ' 
do dios necios con estas v o j , p r & J ^ ^ t -

' ^ s t ^ r a d o s d la mentira, calumL y plrfidia 
. . . . . :• p 

V y o m o al q u e ha m i r a d o al sol d e hi to en h i to , le a u e d a 
su imagen tan vivamente impresa en b r ^ í n - T 9 • 

. otra cosa en m u c h o ra to , a 7 o s ha S u c e d H o ' n ° T * 

1 e í r ; b H a b e Í V r Í r a Í ° ' d e 5 Í e - - t i e r n o ' de V t o ' e n ' h t " 

al escribir vuestro Manifiesto J u S e X « ^ T 

sar al G o b i e r n o , sin saber lo q u e hacíais, í u ^ s P ^ d o y 
es tampando vivísima, y na tu rahs imame«te en el p a p e l , o 
dos los h o r r o r e s d e la In su r r ecc ión , .ma r inando q e u u 
tabais al G o b i e r n o . ¿ C o m o ha s ido, mi d o c t o r ^ « ^ n 
d o c o m e n z a d o á fo rmar u n a án fo ra , después d e " j u s u U ? 

tas de la rueda de vuestra fan tas ía , ha resul tado un w . n • 
a rapnora ctepit 

Instituí, cúrrente rota, ¿ cur urceus exit : 
• Y será posible c o n t e n e r , n o se si u r;>a, o J 

i n d i g n a c i ó n , al ve r , p o r t é rmino d e vues t ro t r a ^ o , que 
t o d o resulta sobre vues t ra caoeza . . . . 

¿Spectatam admisú, rhum icneatis Anua. 

¿ Q u i é n e s , mi d o c t o r , el q u ¡ ha p r e t end ido r e a -
sumir en sus pr ivadas personas , los sagrados de r echos o e 
Rel ig ión , R e y y Pa t r i a ? ¿ Q u i é n p r e t e n d e a t u r d i r , y e . 
e fec to ha a t u r d i d o , á los ignorantes y necios, con ^ . o 
e e s ? ; Q u i é n las p ro fana c o n unos l ib ios acos tumbrados ; t 
í a ment i ra , calumnia y perf idia? E l G o b i e r n o l e g m m o ten.a 
t o d o esto y lo t iene desde la conquis ta , por una sucesión 
n o in te r rumpida . E l tenia , ha t e n i d o , y n e n e los de r echos 
rea les : él ha p ro t eg ido á los q u e p lan ta ron y p r o p a g a r o n 
la santa Rel igión, q u e os enseñaron vues t ros a b u e l o s , s o s -
teniéndola con su p o d e r . E l ha f o m e n t a d o , i lus t rado, enno-
b lec ido , fel ici tado, y d e f e n d i d o la pa t r ia . ¿ C o m o , p u e s 
será verdad q u e ha reasumido lo q u e nunca dexo, ni p e r -
dió, sino p o r q u e n o sabéis hacer e l e c c i ó n , ni aun de las 
p a l a b r a s , ó n o entendeis lo q u e escribís? 

Esta? , p u n t u a l m e n t e , h a n s ido y son vuestras i n -
justas pre tens iones . V o s o t r o s sois las personas pr ivadas y 
pr ivadas d e juicio, pr ivadas d e razón y justicia, pr ivadas 
d e t o d o d e r e c h o y represen tac ión , y con t o d o p r e t e n d e d 
la invest idura d e la Mages tad , q u e os caería tan bien c o m o 
la capa á un r a t ó n . C o n q u e , en s u m a , t o d o el n ú m e r o 
qu ince es u n a p u r a ca lumnia y ment i ra , y veis aquí a mas 
de las p r u e b a s , la úl t ima razón. Ya sabéis, que c o m o e n -
señan los filo^ofos, a u n q u e de la repe t ic ión d e los actos se 
f o r m a el háb i to , p u e d e , con t o d o , u n solo acto ser tan m-



tenso que venga él solo á formarle r fué tan intenso et acto, 
primero que hicisteis de faltar á la verdad, á la fidelfdad 
t - a d a , y á U justicia, q u e os engendró un hábito tan fue í 
te, que vuestros labios quedaron acostumbrados á la men-

• a, calumnia y perfidia, y p o r eso profanais. á cada Tas» 
de Religión,, R e y , y Patria. P 

NUMERO DECIMO SEXTO. 

t r h t e h r v i l e r d 0 / los: oJos d e l m u n d o ha-
t j ? C T f T t r - Ia- es puramente de es-tado,, con. la. de Religión,_ * 

6 P r , m e F ^ m í doctor en haber observado, 
Sstros c^n IT í, ^ a P r e n d i e r o " á Alinear lo 
I Z 7 * " Cl e X C m f , a r d e 311 ^ r a i la vista, en- n a 
espejo, no aciertan después á. dar pincelada, que no se di-

^ e S é S ^ ^ T r e t r a t ° S : t 3 n 'a. naturaleza 
a engendrar en cada especie su semejante, que parece ha-
ce servir a esté fin, hasta los- esfuerzos del L e / Í T g u i s o 
S f d--' d,1VefS°S m ° d 0 S > 1 d e recordarla sin fan o 
fastidio a mis lectores, para que no la pierdan de vis a 
y al leer vuestro Manifiesto, vean en cada linea vuestro re-
trato» pero, formado á mas no poder,, muy al natural. 

ts as.r que os habéis envilecido á los oios del 
mtmdo; sensato con haber querido confundir esS ^ausa 
(que liamais puramente de-Estado) con ladeRéliSon <Oh 
£ » t * n v u n o > f d e i n o r e y s u n t criLta l | 0 h , . S S mal-* 

. envueltas con mentiras :: vamos poco & p o c o w tened 
paciencia, m,enti-a, pongo- cada, cosa en su, C 
joacor , vuestra maldita costumbre de intrigar, S o loemf 
©rolláis, y ponéis patas arriba, lo que estaba ai. derechov 

F Nosotros,, m. doctor , bien, desengañados de que 
«IFue*^americano, es tan amante de su Religión, como el 
^ ^ sableado, t angen , pue no pensaba en rebelarse». 

p i i l S i S 
e, Gobierno laV.a de 

xispera.ua , remedio.' Con tal, di-
I!!f^conformes' ¿o?n la S ù S de Maquiabelo, con 

S o n ; Tèa e fie az pTr a alarmar (oda la América, no repa-tal que sea en V , v e r d a d e r o , usto, o injusto;, he 
W ef pUn- los europeos van á entregar el reyno a los 
í cp l s est'o es á los hombres mas impíos, é irrel.gio-

nní 'vSi á entreaar á los atheistas, á los hereges, ¡ved, 
sos: nos van . e l q u e imperiosamente os llama, americanos qué mal es el q m a n o ^ a ^ ^ ^ 

razones A « * ^ * a
 h o i r e n d o SacríUglo de hacer la 

dalupe, y comeusteti . , a k y p r o t e S -

d F d e f a o m i doctor! Deteneos un poco a ro-
S : f e s , a arníga 'verdad, sabéis muy bien que lo « , 

- i v e - i s á «es t ro ,utc.o. ^ 

contra la í S L Í o n Y ¿ u n a el Estado, os atrebe.s tan des-contra ia R íuyuu j puramente contra lo se-

S S S H s r f s » ^ « 



uno c e los falsos pretextos de q u e os valisteis, para ¡ u r -
Í a t ' , g ^ t e ' - y e rea lmente , los que o's P f o r m U „ 

e f n , í h ! ' ? 8 a V l ü a S d ? T ^ ' A m ¡ m c c o n s t a > ^ estaba 
el pueblo tan persuadido d e estos testimonios, que no d u d o 
n a j a premiado Dios la buena fe de muchos ignorantes que, 

n ocurnr les razón de dudar si seria ve rd íd lo que" l ¿ 
« h í i n l ° r , S m i S m O S S a C f r d o I e s e v o l u c i o n a r l o s , murieron al 
E n v b C S 7 a l m e n t a se juzgaban víctimas de la R e 
J g on } la lealtad. Asi , pues os habéis envilecido á los oios 
de m u n d o sensato confundiendo estas causas, po rque os 
a ú n e n o s sabios, ilustrados y leales, penetraron L g o v u e í 
H o g o y e c t p y diabólica polí t ica, con las despreciables ne-

COP";"; OS e S C ,u d a b-" ' i s >' f ° r ' n - i r o n de vosotros el 
c o o p t o mas vil, concibiendo un santo odio contra vues -
tros esfuerzos. 

, • t - r ' ^ nd.Imonos, pues, confundisteis desde el pr imer 
h C 3 ü $ a

1
 a f V U € S t r a ambición y rebeldía con la de Re" 

d a t U U b C £ : l realmente con 
vuest .udea combatíais, unos ( n o os asasteis, que es venTidl 
directa, abiertamente y de « t e n t ó , la Religión y el F s ado 
O t r , s c o m b a t , a n el Es tado, y sin saber í a c i a n ^ 

Y I i C d i rectamente, pe ro sí indirectamente q u e -
tío pendiente sobre este número , ra ra completar mi respues -
ta en e l siguiente p o r q u e están estrechamente unidos . 

N U M E R O D E C I M O S E P T I M O . 

Y para taiv detestable fin, habéis impendo d muchos minis-
tris de Jesucristo, a prostituir en todas sus partes , lasfuu-
t iones de su ministerio sagrada. 

IT 
A l e aqr.í, mí doc to r , una de vuestras gcneralatas, o t ro d e 
vuestros mas horrendos crímenes, y h mas sensible de vues -
tras heridas. N o extrañéis, q u e m e empeñe un poco en r e s -
p e n - r a estas- qua t ro lineas de vuestro Manifiesto., p o r q u e 

á mas de la can,a común, me hiere m ^ i o á medio Os r e -
velar- un secreto. Es taba y o m u y empeñado , en la tunda 
c on de mi misión de Pamís de la Purísima C o n c e p c i o m d e 
Arn-do , quando dio el estallido la infernal bomba t i t c t a l 
; S l y q c o m o y o sabia m u y bien que aquel m o n s t r u o s o 

eXaba m d y satisfecho de mi conduc ta ác.a su persona, p o r 
h a b e r l e d e í a d o registrados en el índice que tenia en su mis -
ma I b r e r i í , los liaros prohibidos que estaba O y e n d o con 
un recado de que le iba á delatar luego, como en efecto 
lo hize para que no formase juicios temerarios a c e r c a del 
d f e l a t o r ; Esperaba y o por horas alguna e m b a x a d a d e band i -
dos, que mPe llevase ¿ b u e n recado : una.epidemia j u e D m s 
envió i mis indios, me impidió en desempeño de mi minis-
t e r i o , pone rme en salvo, c o m o lo hizo á mis instancias. mi 
a m a d o compañero , caminando en un d.a ve.nte y cinco l e -
guas ; quando veiS aquí , que en lugar de verdagos , que: me 
flevásen atado, c o m o y o esperaba ; recibo l " e " } r . n o 
villa de san Miguel el g r a n d e , en que se me ofrecía, n o 

mas ciue la mitad del exe'rcito americano. mas, que ; ^ l u c g m a 5 g u s t a d o q u e 

Sancho! Sin embar'go, también se d e s p a c h o u n c o m . s i o n a d o , 
con estrecho e n c a b o de no dexarme salir de mi misión , 
T o u l a r m e r t e á c i a ^ u e r é t a r o : mas Dios que tema dispuestu 
que v o acompañase, n o medio e j é r c i t o de t raydores; sino un 
¿xército de leales españoles, dispuso que pasase p o ; mi 
ca«a una divhioncilla del ilustre general CaUe,a y > 0 p e -
ferí ciento cincuenta lar.zeros, y una fompa .ua de d r . gones 
de san Carlos, á medio exérc.to ^americano, d e j a n d o a b a n -
donada, con p r o f u n d o do le r , mi amadísima grey, para tiem-
po mas o p o v u L , como lo hacia un san Ajanas,o, q u a n d o 
fe buscaban los v e r d u g o s ; mas con un ánimo firme de c o m -
batir la Insurrección hasta su exterminio. Este numero , p u e s 
mi doc tor , me ataba v igorosamente , por tan bella c u l p a . 

ved si debo responder con empeño. 
Q u a n d o , pues, los ministros fieles a l a . R f g j 1 ? ' 

á la Patria y al Es tado, hemos levantado el estandarte oe L 
verdad , c lamando contra la Rebel ión, nos reproch us q . e 
"prostituimos las funciones de nuestro sagrado mimsre«* , 



y e r o n o "como quiera, sino en todas sus par tes ; mas esta es 
una mentira que v o y á calificar en todas sus partes. E s t o 
decís, que lo hacemos , impelidos por los europeos , para el 
q u e llamáis tan detestable fin, que es confundir la causa de 
Es t ado con la de Religión. Conque en una palabra, ¡ ni en el 
pu lp i to , ni en el altar, ni en el confesonario, ni en el oficio 
divino, ni en los Sacramentos, ni siquiera echando una b e n -
dición , ni en cosa alguna, nos escapamos de prostituir el 
sagrado ministerio! j q u é desgracia! Y o puedo aseguraros , 
p o r mi pa r t e , con el juramento mas solemne, q u e no me 
í acó de mi retiro europeo alguno, p o r q u e ni aun entre la 
valiente t ropa con quien part í de mi misión, iba siquiera 
uno . * Yo puedo volver á aseguraros que t ampoco me i m -
pelió alguno de ellos, á clamar contra vosotros, y quando lo 
hubiesen hecho, no pedian mas que una cosa que y o tengo 
p o r m u y de mi obligación, de justicia y d e neces idad , en 
tales circunstancias: y no d u d o que esto mismo dirán con 
verdad todos los demás ministros fieles que han consagrado 
su ministerio en esta vez. 

i Ah , mi d o c t o r ! Si volvieseis los ojos de la razón, 
desnudos de toda fascinación, á examinar y contemplar vues-
t ra conducta , ¡cómo conoceríais, qne la que hacéis de n o -
sotros , es vuestra pintura y la d e todos los desgraciados 
eclesiásticos insurgentes! Este es el o t r o , de vuestros h o r -
rendos crímenes, ¡haber prost i tuido todas las funciones de 

vuestro, sagrado ministerio, á la infidencia, al asesinato, al robo , 
al cisma, á los errores y á la seducción! Pero la mas sensi-
ble de vuestras her idas , es la q u e os damos los ministro« 
fieles de Jesu-c r i s to , desengañando á los pueblos , y hacien-
d o q u e os conozcan. T e n g o la sólida complacencia de h a -
berlo hecho así, en ¡numerables puntos de una línea d e dos 
rdú leguas, q u e en veinte y cua t ro meses, me ha hecho ca-
minar vuestra maldad, solo por tener la satisfacción de c la -
m a r c o m o las t rompetas del Evangelio, y atronar vuestras 
orejas, y p ropongo firmemente, no callar mientras me d u -
ren ios alientos. 

* Era .el esquadron de valientes lanzeros de don Pedro Zarzosa, 
oficiales y soldados de Bocas, é inmediaciones del Potosí. 

V a m o s á unir este número , con el anterior. Abrid 
órelas m j doc to r , y ábranlas también los infelices enga -

S d o s p v o s , para r ' e k i r el dulce y saludable inf tuxo de a: 
verdad. Esta c ín sa , es causa de E s t a d o , y causa d e Rel i -
gion. V o s o t r o s , para conseguir vuestro intento, P " t e -
téis falsamente, que los europeos combatían la Rehg.on 
V o s o t r o s , desde el principio, la combatíais d i rec tamente 
V también al Estado. V u e s t r o s secuaces , sin saber lo q u e 
hacían, combatían, desde entonces directamente, el Es tado 
y también la Religión, y aun la combaten , no directamente 
6 t n 9 s e , pe ro si indirette et in causa, como dicen los t e o -
logos . Estas son quatro verdades , q u e v o y a dilucidar b r e -

v e m e n t e , para vuestra confusion y desengano d e mis a m a -
dos compatriotas : escuchad.. 

P R O P O S I C I O N , O V E R D A D P R I M E R A , 

Es ta causa es causa d e Es tado y de Religión. La 
p r imera parte d e esta v e r d a d , es conforme a > doctr ina 
Sel preliminar de mi respuesta. Vosotros- proclamasteis, y 
p r e t e n d a l a independencia: luego combatís al Es tado r esto» 
p r u e b a t a m b i é n invenciblemente la car ta de vuestra j u n t a , 
y a citada, dirigida á Morelos. Quan to á la segunda parte , e s 
renalmente verdadera. U n o de los amigos de Hidalgo, r e -
veló que el el intento de aquel cabecilla, era establecer en 
esta América el Gobierno del Congreso americano, y d o y 
po r testigo al R . P- P- F r . Simon de M o r a , misionero- del 
colegio d e san F e m a n d o , á qu ien lo- ref ino el expresado-
amigo d e Hidalgo, c u y o nombre, supr imo por q u e , después 
d e indultado. diÓ cuenta á- Dios á manos d e los insurgen-
tes ; ese tal gobierno es contrar io a la Religión católica „ 
como sabe todo el m u n d o : luego esta es causa d e Religión. 
A mas- e l gefe de la Insur recc ión , era un herege declara-
d o así po r el santo t r ibunal : era un heres iarca , .como lo-
manifiestan sus e r rores , que podéis ver por menor en l a c a t -
t i H a y su comento,, dirigida á los _ párrocos : el combat í* 
muchas verdades y dogmas en part icular, y e n ei todo d e 
su p r o y e c t o , batía.,, hasta los fundamentos de la Iglesia., sus. 



tropas le sostenían ; luego esta es causa de Estado, y t a m -
bién de Religión. 

S E G U N D A V E R D A D . 

Voso t ros , para conseguir vuestro intento, pretex-
tasteis falsamente, que los europeos combatían la Religión. 
i N o lo proclamasteis así en vuestros papeles incendiarios? 
¿ N o lo repetís todavía? Y consiguiente á esto, el fanático 
More los, ¿no dice en su atrevida respuesta al exerno. é 
illmo. señor obispo de Puebla estas palabras? Por lo que-d 
mi toca, me será mas fácil ocurrir por dispensa, despues de 
la guerra, que sobrevivir d la Goflotina, y conservar la 
Religión, con mas pureza, entre mis paisanos, que entre 
los franceses, e iguales extrangeros. ( 3 0 . ) ¿Mas con q u é 
Hechos, e instrumentos habéis convencido esta impiedad de 
los europeos? Hasta h o y esperamos una sola p rueba : t e -
niendo infinitas cu con t ra : luego fué y es un pre texto 
íaiso. 

' . • ' **• • -•'{ J 
T E R C E R A VERDAD. 

Voso t ros desde el principio, la combatíais d i r ec -
tamente, y también al Estado, H a b l o de los cabecillas, sin-
gularmente del corifeo de todos, Hidalgo, y los que p r o -
claman a u n , que su voz es h o y la misma. Es ta v e r d a d , á 
mas de lo dicho, consta de Jas pruebas d é l a p r i m e r a , o u e 
«o es necesario repet i r . 1 

Q U A R T A V E R D A D . 

_ V u e s t r o s secuaces, sin saber lo q u e hacían , com-
batían c e í d e e n t c r c í s directamente, el Es tado y también h 
Religión, y aun la combaten, no directamente ó ir. se, pe ro 

(30 . ) Maríf . ¿el E. é I. S. obispo de Puebla, pa s . J < M . 

si indirecte, et in causa, c o m o dicen los teólogos. L a p r i -
o r a par te cons ta , p o r q u e de intento se han esforzado 
para a L l i r el Gobierno y ponerlo - muestras m - o s y di-
c i e n d o : mueran los gachupines, y viva la A m « ' t a , decían 
oo r consiguiente: muera España, F E R N A N D O V U , sus t n -
E u L k s y consejos, por que los d e la Península son e u r o -
peos) c < ^ o el ¿ e y ' l A g u n d * p a r t e e s i g u a n e o e , 
ta ô o r a u e siendo una consecuencia de la independencia, 
en' el m o d o que la pretendéis, la pérd ida de la Rehgmn , 
riendo Tos medios conformes á las instrucciones de N a p o -
k o n á sus emisarios de Amér ica , dirigidos a arruinar la 
I g l e s i a y el catolicismo, sosteniendo vuestros s ^ u a c e s ^ o n 
sus brazos vuestra Rebel ión, es claro, qye ^ n d o . l egaseis 
á conseguir vuestro intento, destruían ellos la R e l ^ o n y a 

6 á u p r u e b a . 

i ü s i i ü vuTs^ra política Maquiabél ica , creeríais, que el bien del Es-vuestra política m a q , m l n l s t r o s fle. 

ta",« t Ô t e p r o b l Ot ros , J a n d o ménos, serian 
S p a S ó s . L o s illmos. señores obispos « - » « W . « 

faka de u ^ w s dignes. Q u e d a r í a n , pues en la Amé-
Î S l o f m t ¿ r f s diplomáticos, f ^ I 



na conciencia, naufragaron á cerca de la te, U u \ tenían-

las obrara , 1 ? ^ 7 ^ ^ C°m° 
Íar Í ' P i""5 7 C O S t u m b r e s ' o s acabaríais de decla-
íe^a / n r m e 3 ^ S e r T C 2 de Salomon: ¡el impio guando 
llega (como vosotros) al profundo de los pecados hace 
Z Z ° r ? / a t l : d e L 0 d ? ! ¡Echad la sonSa, al rna de 

3 l d a d e S ^ U e ^ - m e t i d o , y no le ha-
Los misioneros, cnyos colegios son como unas 

ían b i e n ' J U e "¡T** h R ¿ ^ ¡ ° n ' P-pagan y conser-van b.en sabe.s el desuno que les preparaba vuestro 
¿o cuyos testamentarios, cuya víz, 'cuyos sucesores so£ 
vosotros, y en cuyo plan estaba proscripto, en una línea 
cado oC W« d e ? u e r é t a r ° - Y P - tienen e pe-cado origmal de ser la mayor parte europeos; y los que no, 
p r u e b a s T T t ™ ¡ ' u r a d o s Insurrección, con 
me flwdl o Con que, ved ¡si abanzo demasiado; 4 
me quedo aun, muy á la retaguardia! 

N U M E R O D E C I M O O C T A V O . 

rómo podéis combinar estos iniauos procedimientos, con lo: 

ZZ JJÁT05 de JM*™* yc™ inviolabl integridad de nuestras leyes? 

í ^ . e . n I o s escolásticos, como bien sabéis, que el modo de a rgu, r c o n t r a e l n¡ ] q s » * 

Jum í t o ^ l ^ ^ , n e ^ ) f , ¡ t i b u s est arguen-
aum. Mas de una vez, al dar un abance contra y á s t r o 
Manifiesto, me sale a encuentro esta reflexión Cos y £ 
colegas ruegan los principios mas evidentes en esta causa 
pqr consiguiente, en vano traba¡ais en desengañarlos; s e S 

' d e x a r e s t a c a u s a * P ^ al fusil, á la espada y V c ™ 
(31.) 1. ad Timot. r. io„ 
CJ2.) Pro veri?. i Z . g . 

ffnn Pn efecto, hasta ahora no se ha hallado otro modo de 
S u c t s f m S esta razón no debe q u t t a r m e J . d 

" S í * 

a ^ f e s ' S í f i S & i 

a s s s a í S r 

América p a r a FERNANDO v n , quando destruís esta, comba-
i a ue l l f y no es para vosotros F E R I A N D O mas que un 
í n t ^ azon" Espero, que metódica, clara, legal e indm-
dualmenteTy no con tempestades, que yo sé conjurar muy 
dualmente , J conformidad de la Insurrección, con 

M f e , ^ « t ó ¿ s r r s 
y a r r — todo mas, — 

que me cueste una pulmonía.^ 



n a conciencia, naufragaron á cerca de la te, U u \ tenían-

l a s o b r a r a , 1 ? ^ 7 ^ ^ C ° m ° 
Íar Í ' P i""5 7 C O S t u m b r e s ' o s acabaríais de decla-
íe^a / n r m e 3 ^ S e r T C 2 de Salomon: ¡el impio guando 
llega (como vosotros) al profundo de los pecados hace 
S e r i 5 S i ° d C u d ? < 3 a >' ¡Echad la sonSa, al rna de 
S 3 l d a d e S ^ U e tido, y no le ha-

Los misioneros, cuyos colegios son como unas 
van b " n ' r e S ° r i e n e n R á ; S Í O n ' l a P » y conser-van b.en sabe.s el desuno que les preparaba vuestro HidaU 
¿o cuyos testamentarios, cuya voz, 'cuyos sucesores soS 
vosotros, y c n cuyo plan estaba proscripto, en una línea 

c ± o d C ? U e r é W r ° - Y P - úítin¿, tienen e pe-
cado original de ser la mayor parte europeos; y los que no, 
O r u e l a s T S u * ^ C m ¡ § ° S í U r a d o s d e Insurrección, con 
me flwdl o Con que, ved ¡si abanzo demasiado: í 
me quedo aun, muy á la retaguardia! 

N U M E R O D E C I M O O C T A V O . 

rómo podéis combinar estos iniauos procedimientos, con los 

ZeZ JlÁT05 de JM*™* y c™ inviolab , integridad de nuestras leyes? 

í ^ . e . n I o s escolásticos, como bien sabéis, que el modo 
de argüir contra el que niega los principios, es un labróte 

aum. Mas de una vez, al dar un abance contra vuestro 
Manifiesto, me sale a encuentro esta reflexión Cos y £ 
colegas megan los prmc.pios mas evidentes en esta causa 
por consigu,ente, en vano traba¡ais en desengañarlos; , e X 

' d e x a r e s t a c a u s a * Palo, al fusil, á la espada y Y c ™ 

(31 . ) 1. ad Timot. r . io„ 
CJ2.) Pro veri?. 18. g . 

ffon En efecto, hasta ahora no se ha hallado otro modo de 
M . T 2 esta razón no debe quitarme: l a p um d mm^m 
a ^ f e s ' S í f i S & i 

a s s s a í S r 

América p a r a FERNANDO v n , quando destruís esta, comba-
I Suella V no es para vosotros F E R N A N D O mas que un 
I n W e a'zon^Espero, que metódica, clara, legal e md.vi-
dualmente^ y no con tempestades, que yo sé conjurar muy 
dualmente , J conformidad de la Insurrección, con 

M f e , ^ « t ó ¿ s r r s 
S S Z & T J Z * . todo mas, — 
que me cueste una pulmonía.^ 



N U M E R O D E C I M O N O N O . 

sino d la espada podremos ocurrir por la ittsti-
{sois al 'mismo tiempo 

s disZí J acusa4°res
} y ^ un asunta en que 

dominios Jn V0S°jT*0S %»e eis mandar en estos 

A i « . c u é r d o m e felizmente ahora , mi doc to r , q u e despues de 

a te í s tas^con inA ^ f i « * * 0 0 7 - b i o p ¿ ? r e S e ñ S i ? lo 
cora intitulada: el incrédulo sin escusa, p reparándose na ra 
estrecharlos aun mas, dice así: „ Las L L , q u a n t ¿ ' son 
" e s t o l l d a s P*™ caer en los lazos, t an to s o ^ m a s valien-
> tes para querer romperlos, despues q u e han caido e n e ü o s 

í f : * ¡ 6 % r a c o s * hacen con estos esfuerzos , sino ap re t a r -
los m a s ? , , Puntualmente estamos en el mismo c a s o , m i doc-
to r , y espero, q u e léjos de escaparos con vuestros siguien-
tes esfuerzos, vais á quedar sin movimiento. 8 

£ s materia abundante la que p r o m u e v e este nútne 
r o » singularmente en sus dos primeras líneas, en e 7 
c o m o p u d o caber tanta malicia: conviene dilucidarla, con 
fundamento y claridad. Preguntáis: ; á quien^sino í l a espaSa 
podréis recurr ir po r la justicia? T esto supone muchas c o 
s a s , conviene á saber. ^ «menas co-

Q u e habéis emprendido una gue r r a . 
Que ella es justa. 

Q u e la habéis declarado conforme á de recho y uso 
acostumbrado. J 

Q u e habéis agotado todos los recursos y medios 
usados para evitarla. 

t>or riltimn h a b i é n d f e ? s l u s t r a d o todos , no os queda 
ius t ida ¿ ' a o í í , a p e l f ' ° n , Ia e s P a d a > P a r a haceros 
S 4 H substancia mahgna d e dos líneas .es-

• O mi doctor 1 ¡Que modo tan perverso es el vues-
tro de engañar á los ignorantes, y cargar sobre el G o b i e r -
* culoas ' Ruego , segunda vez á todos los h o m -
bre de bl n q'u pesen delicadamente vuestro manifiesto 
y mi respues ta^ en particular sobre este número , sin dexarse 

seducir de generalatas y palabradas. 
T o d o quanto aparatan é incluyen enfáticamente so-

lo estas dos líneas, es una enorme maldad, mentira, c a m m -
nia, y f a l s a suposición. V a m o s á la prueba, que fundaré 
no en mi privada y despreciable autoridad personal como 
vos e n l a v ' u e s t r a ; s L en' las doctrinas de l o M g g , « 1 » 
costumbres de las naciones cultas, en las ¿ T ^ s h a r é T e r 
mismo Dios, sobre la guerra : en una palabra, os haré v e r , 
q u e e n esta materia, se^debe o b s e r v a r v l ^ ^ o b í f a d o ' 
ómnibus, quod ubique: 1 lo que siempre se ^ ^ s e r v a d o 
entre naciones cultas, lo que por todas, y lo que' 
partes; y es puntualmente lo q u e vosotros habéis <* t rope»a 

d o desde el principio, hasta el momento p r e s t e : 
Sabed en primer lugar, que no es o m j " 

ra, q u e rebelión. L ¿ pr imero es, un conflicto de una mult i -
t ud de h ° m h r e s contra otra, pero extraña. L o segundo es 
un conflicto de una multitud contra otra, pero de la misma 
r epúb l i ca , comunidad, 6 llamadle si queréis nación po rque 
aquí se habla del t odo . La guerra puede ser justa o >n,usta 
s S justa, quando se tomen públicamente las armas con so -

- lo el fin d e d e f e n d e r la república, ó vengar sus ' ^ u n a s . c o -
m o enseña el derecho. (33 - ) S e r á iniusta quando se oinen 
públicamente las armas, ó solo por el a ? e t i t o de hacer^da 
ño, ó por la crueldad de la venganza, o por la fieieza de 

•dW-i-pj ' " - - - 1 : • ' . • : ' / " ' • , : " "... 
( . O Ex cap. Dominus noster. 2. caus. 23. q. 2. ubi ex 
( S S verb san August. .sic dicitun: justa autem bella deffinin 

soleñt, q u a e ulcisciscuntur injurias, si qua gens, v e l c m -
tas ou« bello petenda est, vel vindicare neglexer.t, quod 
¡ ¡ais Improbé factumest, v d reddere quod per m F i a m 
ablatum est. 



N U M E R O D E C I M O N O N O . 

sino á la espada podremos ocurrir por la ittsti-

s dLZí J y " « f c « » un asunto, en que 
dominios Jn V0S°jT*0S %»e eis mandar en estos 

A i « . c u é r d o m e felizmente ahora , mi doc to r , q u e despues d e 

a t e í s t a s^con inA ^ f i « * * 0 0 7 - b i o pad^e S e ñ S i ? lo 
c o r a int i tulada: el incrédulo sin escusa, p reparándose na ra 
estrecharlos a u n mas, dice así: „ Las L L , q u a n t ¿ ' son 
" ™ S e s t o l l d a s P*™ caer en los lazos, t an to s o n V a s valien-
t e s para querer romperlos , despues q u e han caido en eüos 

í f : * ¡ 6 % r a c o s a ^ c e n con estos es fuerzos , sino a p r e t a r -
los m a s ? , , Puntualmente estamos en el mismo c a s o , m i doc-
t o r , y espero , q u e léjos d e escaparos con vuestros s iguien-
tes esfuerzos, vais á quedar sin movimiento . 8 

E s materia abundante la que p r o m u e v e este núme 
r o , singularmente en sus dos primeras líneas, en e 7 
c o m o p u d o caber tanta malicia: conviene dilucidarla, con 
fundamen to y claridad. Preguntáis: ; á q u i e m s i n o í l a espaSa 
podréis recurr i r po r la justicia? T esto supone muchas c o 
s a s , conviene á saber. ^ «menas co-

Q u e habéis emprend ido una g u e r r a . 
Que ella es justa. 

Q u e la habéis declarado conforme á d e r e c h o y uso 
acostumbrado. J 

Q u e habéis agotado todos los recursos y medios 
usados para evitarla. 

t>or riltimn h a b i é n d < f e ? s l u s t r a d o t o d o s , no os queda 
iustida ¿ ' a o í í , a p e l r ° n - q U £ ,'a C S P a d a ' P a r a h ^ r o s S 4 H substancia maligna de dos líneas es-

• ¡¿...¿1 . yj iij a . ¿ .... 

• O mi doc tor ! ¡Que modo tan perverso es el vues-
tro de engañar á los ignorantes, y cargar sobre el G o b i e r -
Ü ' v n ^ r a s cu loas ' R u e g o , segunda vez á todos los h o m -
bre de bl n q'ue pesen8 delicadamente vuestro .manifiesto 
y mi respues ta^ en particular sobre este número , sin dexarse 

seducir de generalatas y palabradas. 
T o d o quanto aparatan é incluyen enfáticamente so-

lo estas dos líneas, es una enorme maldad, mentira, ca lum-
nia, y falsa suposición. V a m o s á la prueba , que fundaré 
n o en mi privada y despreciable autoridad personal c o m o 
vos en l av P ues t r a ; s L en ' las doctrinas de los s a b i o s e n la 
costumbres de las naciones cultas, en las ¿ T ^ s h a r é T e r 
mismo Dios, sobre la guer ra : en una palabra, os haré v e r , 
q u e e n esta materia, se^debe o b s e r v a r v i ^ ^ o b í f a d o ' 
Innibus, quod ubique: ! lo que siempre se ^ ^ s e r v a d o 
entre naciones cultas, lo que por todas, y lo que' 
narres: y es puntualmente lo q u e vosotros habéis <*trope 
d o desde el principio, hasta el momento p r e s t e : 

Sabed en pr imer lugar, que no es o m j " 
ra , q u e rebelión. L ¿ pr imero es, un conflicto de una mul t i -
t u d de h ° m h r e s contra otra, pe ro extraña. L o segundo es 
un conflicto de una multi tud contra otra , pe ro d e la m.sma 
r e p ú b l i c a , comunidad , 6 llamadle si queréis nación p o r q u e 
aquí se habla del t o d o . La guerra puede ser justa o >n,usta 
S « á justa, quando se tomen públicamente las armas con s o -

- S el I n de defender la república, ó vengar sus ' n j u n a s c o -
m o enseña el derecho. ( 3 3 - ) S e r á i n j u s t a quando se on.en 
públicamente las armas, ó solo po r el apeti to de tac«da 
ño, ó po r la crueldad de la venganza, o po r la heieza de 

rdW-r -p-p.- ' . • : ' , ' '• : "... 

( . O Ex cap. Dominus noster. 2. caus. 23. q. 2. ubi ex 
( S S v e r b san August. .sic dicitun: justa autem bella d e f f i n . r i 

soleñt, q u a e ulcisciscuntur injurias, si qua gens, vel c m -
t a s q u s b e l l o petenda est, vel vindicare neglexer.t, quod 
¡ ¡ais Improbé factumest, v d teddere quod per mjunam 
ablatum est. 



: i 
rebelarse, po r la ambición de dominar , ú o t ro motivo seme-
jante, como se enseña alli mismo. (34 . ) 

Esta guerra justa puede ser ofensiva, ó defensiva. 
L a defensiva es aquella con que se repele con la fuerza la 
fuerza inferida por medio de la injuria, y esta es lícita y jus-
t a , hasta á los particulares. ( 3 5 . ) La ofensiva es aquella con 
que se hace fuerza, po r causa de vengar la injuria: y para 
que sea justa se requieren tres condiciones, la pr imera es la 
legítima autoridad del pr íncipe, la segunda la justicia de la 
causa, y la tercera , la recta intención,"(36.) 

Sabed en segundo lugar, que aun supuesta la ex i s -
tencia real de estas tres condiciones, para que sea justa la 
guerra ofensiva; ántes de r o m p e r l a , se debe p ropone r y 
nacer patente la causa á la parte cont ra r ia : y si esta o f r e -
ce, ó dá una satisfacción conveniente , debe aceptársele, y 
n o hay y a derecho para hacerle la ouerra , sino en caso d e 
q u e se negase á esta satisfacción: p o r q u e la guerra solo d e -
b e emprenderse , como el últ imo de todos los recursos, para 
•rengar las injurias, ó recobrar los derechos. 

Sabed lo tercero , q u e aunque en opinion d e algu-
n o s autores, baste una verdadera probabil idad de la justicia 
d e la guerra, para hacer la ; con t odo , si la probabil idad d e 
la justicia es igualmente dudosa po r ambas partes, y la con» 
traria está en actual posesion, no es lícito hacerle la guer ra , 
p o r q u e , conforme al sabidísimo axioma: rnelior est conditio 
possidentisy axioma, que en esta materia, no han negado n i 
los moralistas mas laxos, ni los mas rígidos. 

C o n f o r m e , pues á esta doctrina que hallareis e a 

(34 . ) Ex cap. Quid culpatur, 4 . caus. 23. q. 1. ubi ex verla* 
san August. sic dicitur: nocendi cupiditas, ulcisciscer.di 
crudelitas impacatus, atque implacabilis animus, feritas r e -
bellandi, libido dominandi, et si qua; similia hís sunt, 
quse in bellis jure culpantur. 

( 3 5 . ) Ut habetur in 1. 3. de justit. et jure. 
( 3 6 . ) Ex comm. cum santo Thom. 2. 2. q. 49 . art. 1. i» 

corpore, ubi sic habet •• ad hoc quod aliquod bellum sit 
juítum tría requiruntur &c. 

cien autores, qOe es tan arreglada á la razón, al derecho de 
gentes, á la ley de Dios, á las costumbres de las naciones 
cultas y aun de las bárbaras, debeis saber, q u e qualquier 
monarca , congreso, república ( ó como queráis llamar í 
aquella potestad suprema, q u e como pr imera condicion se 
r e q u i e r e para declarar una g u e r r a ) q u e quiera dec larar la , 
debe ante todas cosas certificarse de la justicia y grave causa 
que le favorecen para hacerla, y esto pidiendo el consejo y 
la dilucidación detenida y ponderosa de los juristas y t e ó l o -
gos , sino quiere obrar a ciegas. Mas aun no le basta este 
paso indispensable, p o r q u e despues que los consejeros j u -
ristas y teólogos, hayan entendido la justicia, la hayan e x a -
minado y conocido por t a l , delante de Dios, todavía es obh-
oacion del r ey , ó potestad suprema, proponer la á su contra-
rio : y si este of rece una competente satisfacción, no p u e d e 
declararle la guerra. 

E s t o es tan confo rme á razón, que solo un h o m -
bre que tenga la cabeza totalmente bacia, no lo conocerá . 
P o r eso mandó Dios á los israelitas en el Deuteronomio, q u e 
ántes de romper la guerra , propusiesen la p a z : » si alguna 
„ vez (les dice) te aproximares á expugnar una C iudad , 
„ pr imero le ofrecerás la paz. Si la recibiese y te abriese la» 
„ puertas t o d o el pueb lo que hay en ella, se salvará y te s e r -
» v i r a como t r ibutar io ; mas si no quisiese admitir pac tos , 
„ y comenzare contra tí las hostilidades, la combatirás (37). « 
Mas ilustrémoslo t odo , con un egemplo el mas autor izado 
q u e puede p roponerse , y es sobre una guerra suscitada en-
t r e porciones de una misma nación, y nación fiel á D ios , 
y veréis par te por parte observada en la práctica esta d o c -
trina. . . , 

Q u a n d o los Israelitas tuvieron necesidad de cas t i -
gar la es tupenda lascivia d e los benjamitas, que era una t r i -
jbu del mismo pueblo de Dios, po r un exceso de incont i -
nencia, que no es necesario referir , pr imero, dice el sagrado 
t ex to , q u e con arreglo al mandato dicho arriba, del Señor , 
ce juntaron todos los israelitas, p e r o con tal con fo rmidad . 

( 37 . ) Deuteronoin. 20. J o . x* . *3* 



« ina que h e e s p é n S ' f T 6 ^ a r r e 8 ^ d a á la d o c -
" 7 todas Jas t f f de los p u e b ^ 
ig les ia del pueblo de ¿ r S q í S ; 5 6 C O n ^ o n en ¿ 
" reros. (jo,)" Luego se „f * M t r o c i e M ° s mil infantes euer -

r. ( ¿ ! ) D e s d e s de^hacer rpresent ^ 
el consejo para la resolución- S a £ ? d d e l l t o > s e P¡dió 

S i s í o T 1 ' tefc 
Finalmente, ^ ^ V « " ^ S ) . 
2 U e n o ^ n o s , que la v o 2 de n n J " ^ 0 ' 1 " 6 ^ B ^ r a l , 
bres no fueron á destru ? á 7 o s m i ' 
tor . Enviaron p r i m e í r e m b a x a d o r e s ' ^ r i 1 1 , 0 ' , n ° ' m ¡ d o -
d o ' <luf j o no hablo de X t o n c ' m o d * * * s a S r a " 
" Israel en la ciudad, c o m o ¡ f u e s e n M ? S = " f j u M Ó t o d * 

íes i v ' f } e m b a x a d ° r e s á toda§ la r'ibu de " Jes dixesen: ¿ p o r q u é se ha h a l l a d benjamín , q i l e 
dad tan enorme ? \ E n ^ a d á l l h T ? V O S O } r o s Z * 
» cometieron este delito para o S ^ d e G a b ^ q u e 
" m a l de Israel ( 4 4 ) Ma's l u e S "1-*°* / a P » « * n , i s ^ S 
quisieron dar u n ^ t i i s f S o i f n S d ? < í ^ ™ " ' 
la guer ra : y aunque en las dos ^ V 4 ^ r o i n P ¡ e r o n 
q - r e n t a mil h o m l r e s "46 ^ ^ 

( 3 8 . ) Judic. 10. I . 
( 39 ) Ibid. V. 2 . 
(40.) Ibid. *. t . s . 4 . - 5 
( 41 . ) Ibid. V. 7 . * 4 5 Ö* 
(42 ) Ibid. V. 8. 
(43- ) Ibid. v. n . 
C 4 4 ) Ibid. V. 12. 1 , 
(45-} Ibid. v. 1 , 
(46 . ) Ibid. V. H . 

obn. 

• 
nana los p o n d r é en vuestras manos ( 4 7 ) - Y en efecto, m u -
rieron veinte y cinco mil benjamitas, quedando vivos solos 
seiscientos hombres de aquella t r ibu, po rque los israelitas, 
dice el rexto, que al volver, pasaron á cuchillo todo el res-
to de la c iudad, sin perdonar á las bestias, y despes el fue-
go aplicado por los mismos, reduxo á cenizas todas las ciu-
dades y lugarejos de "Benjamín! f 4 8 ) . D o n d e se os da lugar 
y mot ivo para reflexar muchas cosas del caso, ya los es t ra -
gos que hace la lascivia, que tanta licencia ha tomado con 
vuestra Insurrecc ión , y ya el modo de castigar, no por diez-
mos ni quintos, como ponderáis vosotros, un delito que era 
de p o c o s , sino por un to ta l : la lascivia mató en esta vez 
casi setenta mil hombres , y arruinó una tribu poco menos 
q u e totalmente. 

Estas son, mi doc tor , las doctrinas tomadas de los 
libros canónicos, q u e combaten vigorosamente vuestro M a -
nifiesto. Q u e la guerra, pues , debe publicarse y declararse 
antes que se rompa , no solo es del derecho, donde con p a -
labras tomadas d e san Is idoro, se dice justutn est bellum, 
qv.od ex edicto geritur (49). Justa es la guerra que se hace 
p o r ed ic to : no solo es conforme al sentir de los sabios del 
paganismo, como po r egemplo Cicerón, que en sus libros d e 
la república niega q u e sea justa la guerra si no se anuncia, 
sino se publica, (50). no solo es conforme á las leyes dicta-
das por el mismo Dios , para el gobierno de su pueblo e s -
cog ido , sino que es la práctica observada hasta hoy por las 
naciones cultas, como lo habréis leido mil veces en h i s to -
rias, mercurios y gazetas. 

V a m o s pues , mi doc to r , y tened paciencia, q u e 
s o y algo tenaz, y porfiado en aclarar las cosa-;, quando con-
viene, como a h o r a : vamos digo á contraher esta doctrina que 
pa ra vuestra confus ion, instrucción de los que habéis enga-

( 4 I b i d . 2(5. 28. 
(48) Ibid. v. v. 4 6 . 48. 
(49) Ex cap. Justum est 1. caus. 23. q• 2. 
(50) M. Jul. Cicer. In libr. de Republ. negat. justum cae 

bellum, nisi denuntiatum, nisi indictum. 
P 



ñado, y confutac ión de solas dos líneas de vuestro Manifies-
to, he tenido que e x p e n d e r : tsn lleno está todo él, de i r a -
licia, y veremos, con quanta razón habéis hecho esta astuta 
y atreví Ja pregunta : ¿Y d quién sino A la espada podremos 
ocurrir por la justicia ? Y quien será el que la debe hacer 
con toda razón, si vosotros ó el Gobierno . Rec lamo el juicio 
de mis lectores prudentes é imparciales, y si lo sois v o s o -
t ros . ut prudentibus loquor\ vos ipsi judie ate quod dico (51). 

E n primer lugar, suponéis, que habéis declarado 
y emprendido una guerra. Mas ni la habéis declarado como 
diré despues , ni es guer ra , como haré ver ahora: luego t o d o 
es mentira. P o r q u e siendo la guerra un conflicto de una mul-
t i tud de hombres contra otra mul t i tud , p e r o extraña; V o s o -
tros n o obráis cont ra una mult i tud extraña, sino qualificada 
con todas^las circunstancias que vosotros mismos confesáis y 
ponderáis repetidasveces en los números 1 . 22. 2 6 . 28. 38. 39 . 
41 . 43 . 56. 58. 59. 6 5 . de vuestro Manifiesto: en una palabra, 
¡ comenzasteis un disidió en q u e pelean consortes contra c o n -
sortes, padres contra hijos, hermanos contra hermanos, parien-
tes contra par ientes , ciudadanos contra ciudadanos, católicos 
contra catolicos y españoles contra españoles! Queda pues, 
p robado _ y manifiesto, que esta ni es , ni se debe llamar 
guerra, sino por un abuso intolerable de voces, ó una suma 
ignorancia, y que su legítimo nombre es el de Rebelión, po r -
que tal es, dicen los au to re s , un conflicto de una multi tud 
contra otra, pero de la misma república ó comunidad, ó lla-
madle nación. ¿Mas q u é monta , direís , que se llame guerra , 
o rebelión, mientras que sentimos de ella los efectos de la 
guerra mas cruel? Monta mucho, mi doc to r , y nada menos 
que echar por tierra todas las que llamais justas p r e t e n -
siones, que j a s , y derechos. 

E n segundo lugar, supone vuestra pregunta , que 
habéis declarado una guerra justa: y esta es otra pública 
mentira, po rque siendo la guerra justa, aquella en que se 
toman las armas públ icamente , con solo el fin de defender 
la república, ó vengar sus injurias, nada de esto qualifica á 
vuestra Rebelión: pacífica estaba toda la América en la vís-

( 5 O I- ad corinth. 10, 15. 

pera de vuestra t raición, nadie la amenazaba, sino vosotros , 
era el centro de la felicidad, y no tenia injurias q u e vengar 
p o r vuestras manos . 

E n tercer lugar suponéis , que la habéis declarado 
conforme d derecho, y al uso público y establecido de las 
naciones cultas: veamos si es verdad. Quando una nación 
trata de declarar guerra á otra , p r imero ventila .la causa, 
sujetándola al examen de sus consejeros, y subsistiendo esta 
c o m o justa, la p r o p o n e á su contrar io , pide una satisfacción, 
y si nada consigue, ántes de romper la guerra, la publ ica , 
mandando retirar su embaxador de la cor te enemiga, hacer 
á la vela las naos contrarias q u e hay en sus puer tos , 
salir á los de aquella nación, con sus intereses,^ si no se abie-
nen á hacer un juramento d e fidelidad, y entonces-comien-
zan las hosti l idades; y no ántes. Po r eso salen, mi doc to r , 
los manifiestos q u e habréis leido muchas veces d e las c o r -
tes , para satisfacer á toda la E u r o p a y al mundo , de 
que se rompe la guerra justamente. 

Mas vosotros ¿ qué hicisteis de todo esto, ántes 
del dia diez y seis de setiembre de mil ochocientos diez? 
P o n ^ o por testigo á toda la América, y singularmente al 
pueb lo de Dolores , y villa de san Miguel el grande, d o n -
de no faltan hombres de bien q u e dirán la verdad. Sin ha-
ber dicho una palabra al Gobie rno , fuisteis minando toda la 
América , queriais dar un golpe un i forme, universal^ é i n s -
tantáneo; no pudisteis, po rque Dios no quiso permitíroslo , 
y uua mañana, juntando unos pocos tumultuarios, acome-
tisteis en Dolores , á los pocos europeos indefensos, que do r -
mian m u y desimaginados de esto en sus casas: les her is te is , 
aprisionasteis, y saqueasteis. Pasó el mismo dia vuestra t e m -
pestad á san Miguel, alarmasteis toda la villa, hicisteis alli lo 
mismo que en Dolores , p e r o con espantosas di lapidaciones, 
p o r q u e saqueasteis furiosa y locamente á los europeos , les 
aprisionasteis y como tocabais á robar , congregasteis m u y 
luego una numerosa gavilla de ladrones, conque ya tuvisteis 
atrevimiento para declarar vuestros in tentos; ¡ mas con qué 
astucia, embozo , misterio y calumnias! 

Alli, despues de aprisionados los europeos , les de-
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clarasteis la g u e r r a : ¡que bella c o f a ! ¡ q u é conducta tan 
or iginal! ¡ E n verdad que en nada ccnv i e r e ccn les usos 
c o m u n e s ! ¡ q u e guerra tan justa! ¡ y q u é guerra tan decla-
rada con tedas las condiciones que la caracterizan de tal! 
¡ q u é consejes tan sabios y respetables reunisteis an tes ! 
¡ quán delicadamente se disputó vuestra justicia! ¡cómo dis-
curr ieren los juristas y teólogos! ¡cómo se dexaba tocar el 
bul to de la r a z ó n ! ¡ qué peso tan enorme! E n verdad q u e 
si, porque todo era oro , plata, y alhajas: ¡ que embaxadas 
tan autorizadas, corteses , y legítimas hicisteis al G o b i e r n o ! 
¡ q u é ' d i s c u r s o s tan sólidos para hacerle conocer , y c o n f e -
sar vuestra justicia! ¡ con q u é nervio alegasteis! ¡ vaya q u e 
es un pobre el gabinete y parlamento bri tánico, junto al 
v u e s t r o ! ¡ con q u é escrupulosidad, mandasteis luego luego, 
p o r e r en salvo los intereses y personas de vuestros enemi-
g o s ! ¡en verdad que no dexasteis perecer , ni aun el fierro 
y la pólvora del r ey , ni aun las memorias de los pobres 
comerciantes, que marchaban, á su parecer , seguros á t ierra 
aden t ro ! ¡ t odo , t o d o lo asegurasteis! ¡ y y a se v é ! des-
pues de todo esto, ¡á quien sino á la espada habéis de o c u r -
rir por la justicia! 

¡ O h mi d o c t o r ! ¡ S i e n suposición de que no os 
hayais de convert i r , cayese sobre vuestro corazon una sola 
gota de la hiél que se me altera y derrama, de la sangre 
q u e me hierve en el corazon, quando pondero toda esta 
abominable farsa, no habría necesidad de pólvora, cañones, 
espadas ni soldados, para sujetaros, p o r q u e os atosigaría 
ese veneno, cuya fuente está profundamente impresa en mi 
corazon , asi como el juicio conque lo resolvisteis, y la 
sentencia con que despreciando el bellísimo gobierno, y la 
hermosísima dominación española, sentenciasteis.en favor de l 
dominio de les baqueros , jugadores, hereges y tunantes, 
con mas delirio que Párís, sentenció con menor injuria, de 
las irritadas Palas y J u n o , en favor de la desvergonzada 
V e n u s , poniendo en sus impúdicas manos la manzana de o r o 
de la discordia! S í , 

\Manet alta mente repostum Judie tum Tari-
dis, spretaque injuria forma ! ¡ Ha, mi doctor ! ¡ dexaos de 

( 8 . ) 

escribir « á h i f e . o , , ni i l m . r a d . r e s ! l » o " J g n . « ¿ 
r a r a vuestra causa esa provincia! ¡ N o « lo mismo e-c 
bien , q u e « p o n e r á un albur « i n t e y . cinco 
IZ'o o solíais hace r ! ¡ N o tenéis pies para dan,Zar 
bien en este sarao, como acostumbrabais en l o s . f e m e s , y 

ni =1 Gobierno os ha injur iado, j n , u -

dencia y mentira, afirmais en el numero veinte y tres. Kes 
? J e s nue cea una guerra ofensiva; ñ as siendo tal 

E r . " ¿ ^ ^ . ^ f f s - T f -
d í a con vos en una solemnísima mentira, y veis aquí l a t azo , . 

Para que sea lícito l acer esta guerra ofensiva, se 
requieren indispensablemente, tres condiciones no tomadas 
de mi cabeza, sino de la autoridad ilustre de un s a n t o , T o -
Snás" ' eou ido de los sábios, como ya os insinué l a p r i m e -
ra de estas condicicnes es, la legítima autoridad del p n n -
c i c e que la declare, y he aquí, que al pr imer tapón salen 
f j zurrapas . : Qual era, mi doc to r , ese monarca que r o m -
pió " g u e r r a el diez y seis d e setiembre de mil ochocientos 
5iez> • Hidalgo ! ¡ Allende ! Para e<to es indispensable,ren-
t n ec¿ -a rb , que 'sea ó un emperador , ó un r e y , o un p m-
d p e soberano, ó una república, ó un congreso indepen-
diante reconocido por tal ¿Quál de estas intuías - q u e r a s en-
casquetarle á un í u r a escandaloso y excomulgado, o a un 
r eveUdo c h itan de milicias? Qualquiera le viene m u y ancho, y no es para su cabeza. . 

Di ré i s , que actualmente, no os falta e<ta b ú -
llante qua l idad , que como decíais en los momentos de 



vuestra mayor altanería, en la imperial villa de C í t á q u a -
r o , erigisteis una suprema J u n t a , en quien reside la s o -
beranía. Mas , m. d o c t o r , el derecho que tanto proclamáis , 
d i ce , si quereis acordaros : quod ab initio fuit nullum, trac-
tu tempons non subsistit. Que lo que fué nulo en su p r i n -
c ip io , no subsiste po r el transcurso del t iempo. P e r o q u a n -
d o este pudiera ser el r emed io , ¿quien autorizó esa Tun-
ta , ¿ y u a l fué el común consentimiento de toda la A m é r i -
ca, para su erección? ¿Donde se reconoció con esa s o -
lemnidad ? ¡ A h mi doc to r ! Este es el entremes mas c h i s -
toso, y r id icu lo , que ilustra vuestra historia. E n el ca~ 
tesismo político s iquiera , que habéis entendido al reves , 
como vuestro general Alcántara lee las car tas , p o n i e n d o -
las patas a r r iba , fingiendo lo que no sabe , podíais "haber 
tomado algunas nociones de la polí t ica, para no e r r a r í a n 
groseramente , y allí veríais todos los vicios esenciales de 
vuestra Jun ta de farsa ; mas como y a le dexasteís t i rado 
en la carrera de T e n a n g o , es preciso br indaros con a l g u -
nos pis tos; mas , po r ahora , vamos adelante. 

_ L a segunda condicion para que sea lícita la guerra 
ofensiva, es la justicia de la causa , y es lo m i smo , q u e 
dec i r , que a cada paso se os aprietan mas las ataduras 
¡Qua l es la justicia de vuestra causa! N i la examinasteis, 
ni la hubierais hallado en toda la e t e rn idad , po r que no 
la hay. La última condicion e s , la recta i n t e n c i ó n / Y en 
verdad que esto es rematar vuestra causa , po r q u e s i n o 
hay vestigio de las dos pr imeras; de la ú l t ima , no solo 
no se encuent ra ; sino que se toca todo lo c o n t r a r i o , e s -
to e s , la pas ión , el o d i o , el e r ro r , la ambic ión , y t cdos 
los desordenes. Mas y o es toy ahora de buen h u m o r , y 
quiero ser indulgente hasta el ex t r emo , á pesar de que 
en este m o m e n t o , se nos ha intimado la m a r c h a , para m a -
ñana veinte y nueve del cor r ien te , á preservar de v u e s -
tra rapacidad, el rico c o m b o y , que viene de t ierra a d e n -
t ro , para México: mi d o c t o r , no permitirá D i o s , que cin-
cuenta mil Carneros , y mil muías cargadas de barras de 
plata y otras cosas caygan en vuestro p o d e r : ello p r u e -

ba vuestra verdad sobre que toda la América es vuestra, 
singularmente la tierra adentro! (* ) 

Qu ie ro que tubieseis á vuestro f a v o r , todas es -
tas condiciones: d o y de ba ra to , que hubieseis observado 
todas las formalidades que justifican, y deben preceder 
á la declaración de una gue r r a , y vengo al último p u n -
to . A u n q u e tubieseis de vuestra p a r t e , siquiera la proba-
bilidad de la justicia, de que no hay ni asomos; si la p ro -
babilidad de la justicia del G o b i e r n o , no fuese incompa-
rablemente m a y o r , contentándome con dexarla solo en el 
grado de la que supongo liberalmente á vuestro f avo r , e s -
tando el G o b i e r n o , c o m o ha estado en poses ion, nunca 
os era lícito hacer la guer ra , conforme al sabidísimo ax io -
m a : tnelior est conditio possidentis, mejor condicion es la 
del que p o s e e : luego la vues t ra , no mereciendo, por r a -
zón a lguna , el nombre de gue r r a , es una verdadera i n -
fame Rebel ión , 

¿ E s v e r d a d , p u e s , mi d o c t o r , lo que suponen 
las dos p r imeras , líneas de! número diez y nueve , q u e , 
po r su suma malicia , me han in ter rumpido el paso tan l a r -
go rato? ¿ E s c ie r to , q u e agotasteis todos los medios pa-
ra evitar la gue r r a , y que habiéndoseos f ru s t r ado , n o os 
q u e d ó mas apelac ión, que á la espada , para buscaros^ la 
justicia? L u e g o si es fa l so , como está demostrado hastá e l 
fas t id io , suena m u y mal esa p regunta en vuestra b o c a , y 
solo p u e d e hacérosla el G o b i e r n o , que no ha salido un 
paso de lo j u s to , y acostumbrado po r las naciones cu l -
t a s , y algo m a s , en materia de guerra . 

N o es menos falso t o d o lo restante del dicho 
n ú m e r o . E l Gobie rno no es pa r t e , como decis , en esta 
l i d ; es el t o d o : él es vuestro juez legítimo autorizado por 

( * ) Quando faltaba solo una tercia parte de esta obrilla, 
me vuelve á hacer soltar la pluma en Istlahuaca, el orden de 
marcha á Arroyo zarco, para proteger el comboy; mas es ma-
ñana, en que partimos, dia del glorioso príncipe san Miguel á 
quien Dios destinó para pisar la cabeza del mayor de los so-
berbios. 

í 



Dios de quien dimana t o d o p o d e r : él obra con todos los 
derechos que os hize patentes en el prel iminar: vuestros 
acusadores son todos vuestros públicos del i tos , y los tes-
tigos tqda la América se tent r ional , y vuestros mismos pa-
pe les , que han caído en sus manos , y manifiestan baxo 
de vuestras firmas, vuestras verdaderas intenciones. ¿Quien 
d i spu ta , mas que voso t ros , este desatino? ¿Quien mas que 
voso t ros , ha querido poner en cuest ión,"s i toca al G o -
b ie rno , ó á vosotros , el mandar en estos Domin ios , á n o m -
bre del R e y ? ¿ N o veis , que esta ni es , ni puede ser 
cuest ión; sino una conclusion establecida solidísimamente 
hace doscientos noventa y un años? ¿Quien ha d u d a d o , 
q u e la verdadera nación Americana, no es tan desprec ia-
b l e , que consista en quatro eclesiásticos l ibert inos, en a l -
gunos licenciados rebelados , y cargados de deuda? , y en 
una gavilla de facinerosos, que sacasteis de las cárceles , 
con algunos pocos indios á quienes habéis alucinado c o a 
la falsa promesa de darles las t ierras, que ni son de e l los , 
W vuestras? 

N U M E R O V I G E S I M O . 

i Si soys unas autoridades legítimas, ausente el Soberano; 
O intrusos, 6 arbitrarios, qué queréis apropiaros, sobre 
nosotros, una jurisdicción, que no tenets, ni nadie pud* 
daros ? 

T 
a verdadera nación Amer icana , mi d o c t o r , es aquella 

masa ilustre de hombres honrados , que ha resist ido, y r e -
siste á vuestras maldades, con su excelentísimo señor V i r -
rey al f ren te , con sus t r ibunales , cabildos eclesiásticos y 
seculares, universidades y demás cuerpos políticos y ec le -
siásticos, estado militar, y pueblo fiel. Estas son unas a u -
toridades legítimas, c o m o lo han sido s iempre , ausente ei 
Soberano: y en la América se hace ahora lo que s iempre 
se ha hecho en esta materia , lo que en toda ella, y lo 
que todos los buenos han prac t icado, sin in te r rupc ión: 

eaod semper, quod ab ómnibus, quod ubique: y p o r c o n -
secuencia indefectible , los in t rusos , los arbi t rar ios , que 
quereis apropiaros sobre ella una jur isdicción, que ni ha-
béis t en ido , ni teneis, ni t endré i s , ni podéis t e n e r , ni n a -
die p u d o d a r o s , soys vosotros. 

N U M E R O V I G E S I M O P R I M E R O . 
Esta espantosa lista de tamaños agravios impresa viva-
mente n nuestros corazones, seria un terrible ™en ™ 
d nuestro furor, que nos precipitaría a vengarlos, nada 
J o s quí con lí efusión de la última gota de sangre 
europea^existente en este suelo, si nuestra Religión mas 
acendrada en n,estros pechos que en los¡vuestros rus-
tra humanidad, y la natural suavidad de nuestra índo-
le, no nos hiciesen propender á una reconciliación, antes 
J e á la continuación de una guerra, cuyo éxito qual-
auiera que sea, no puede prometemos mas felicidad, que 
Ta paz! atendida vuestra situación, y circunstancias. 

- S o s e g a d u n poco la cólera , mi d o c t o r , que parece se 
os ha alterado demasiadamente y quereis acabar con t o -
d o el m u n d o ! Y para serenar mas prontamente vuestro f u -
ro r , escuchad este" mal verso que acabo de hace r , a c o r -
dándome de la fabulilla de la z o r r a , y la parra. 

Sube la z o r r a , y no puede 
Alcanzar ciertos racimos, 
Baxa , se v á , y por consue lo , 
Al cabo están ve rdes , dixo. 

Al tocar en este haz d e desatinos, q u e j es tam-
pasteis en este n ú m e r o , me vino á la memoria la d o c -
e n a de Santiago, en su epístola canónica donde ense-
ñándonos , q u e no se justifican los que solo oyen la l e y ; 
í b o los que la obse rvan , d ice , que los primeros se p a -
recená un h o m b r e , que habiendo r e f i n a d o en un e s -
p e j o ef aspecto de su nacimiento , (o digamos de su a l -
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los que la obse rvan , d ice , que los primeros se p a -
recená un h o m b r e , que habiendo reflexado en un e s -
p e j o ef aspecto de su nacimiento , (o digamos de su a l -



«afn ia ) se retire?, y al momento, se le olvidó quien era. ( f a ) 
V o s , mi d o c t o r , y aquellos en c u y o n o m b r e 

habláis, estáis en este caso. Ya parece , q u e soys e s p a ñ o -
les , y a lo asegurais, p o r q u e seguramente , quando tomáis 
el e spe jo , el c o l o r , y lineamentos de vuestro semblante , 
n o os anuncian otra cosa ; mas ya lo negáis poco despues , 
o lv idado de lo q u e visteis poco an tes , y aunque y o n o 
d u d o que lo s o y s , no sé como entienda vuestras palabras. 
A l concluir este n ú m e r o , como una consecuencia de t o -
d o lo que habéis de l i rado , se os exaltó tanto aquella b i -
l i s , que se os serena en los campos de batalla, que l l e -
gasteis , ó á negar que soys españoles, ó desesperados de 
ser lo , quereis haceros suicidas, y n o dexar en todo este 
suelo un español , ni aun siquiera u n m u l a t o , ó un mes-
t i z o : po r q u e si quereis saciar vuestra venganza , con la 
efusión de la última gota de sangre europea existente en 
«ste sue lo , y ella cor re en vuestras venas , tomad la l an -
z e t a , mi d o c t o r , po r que la espada no es para vuestras 
manos delicadas, entraos en el b a ñ o , y moriréis du lce -
m e n t e , según me pa rece , murió el desgraciado Ar is tóbu-
l o ; mas n o lo hagais, que y o ni de bur las , quiero d a -
ros semejante conse jo ; y si n o corre en vuestras v e n a s , 
acabadnos de desengañar si soys cosaco , t á r t a r o , ú h o -
t e n t o t e , p o r que d e vuestras ob ras , y semejantes e x p r e -
s iones , se puede sospechar , supuesto que nadie gusta ser 
homicida de sí mismo: en tal caso teníais mucha sangre 
q u e d e r r a m a r , po r que desde que escribisteis esta b r a b a -
t a quíxotesca hasta esta ho ra , se ha aumen tado , y sigue 
aumentándose mucho el número d e europeos existentes en 
este sue lo ; mas creo que no serán servidos de dexarse 
sangrar de la mano vacilante de u n d o c t o r , que suelen 
acertar en t o d o , y nada yerran mas que la c u r a , como 
siendo muchacho le o í cantar á un gracioso madri leño. 

E l doc tor desherrada 
Lleva la muía , 
N o yerran los doc to re s , 
Si n o la cura. 

< 5 2 ) Ep. D. Jac. 1. 23. 24. 

Sea dicho en paz de los sabios p r o f e s o r e s qfle 
tonocerán m u y bien qu'e v o no hablo ahora de doctores 
¡Lieos sino de doctores pol í t icos , que como v o s , mi d o c -
tor^, no aciertan con los parches que necesita la agoni -
z a n t e revolución. Sosegaos, p u e s , u n poco y vamos ade -
lante , que aun nos falta mucho que andar. . 

Esta espantosa lista de tamaños agravios , que son 
puntualmente los que habéis p in t ado , y ^ ; ^ 0 ; 
«recioi tan á vengarlos con esa rabia ; sino a l lorar los, y 
procura ros el r e L d i o . Mas c r e e r , que la santa1 R d g » 
está mas acendrada en vuestros p e c h o s , y que vuestra 
h u m a n i d a d , y suavidad natural está en ellos en mas a t o 
p r a d o , q u é en los nues t ro s , es cosa que solo c r ee rán , los 
q u e no hayan sido, como y o , testigos de vuestras obras 
q V o e s , p u e s , esto, mi doctor lo que os hace 
p ropende r á una reconcil iación, sino el justísimo miedo 
« u e tenéis de acabar tan desgraciadamente - m o vuestro 
cohermanos en la Insur recc ión; p e r o la compasion e s , que 
n o procuráis esa r e c o n c i l i a c i ó n s i n o con unas P - P j s u s 
insultantes, quando no sean necias, y desatinadas, por c u -
l a causa E t e r n o m u c h o , que al c a b o , al cabo t e n d r á , 
ía negra satisfacción de ver derramar la últ ima gota de 
sangre europea existente en este suelo , en las venas de los 
S o r e s , por que el negocio no lleva visos de otra c o -
s í - y án t e s P (os lo aseguro con toda s incer idad, y estoy 
©romo á daros pruebas de ello) gustaría y o mucho que 
L cusieseis en salvo, por los medios regulares. Por lo 
d e m á s decís m u y b i en , que atendida nuestra situación 
y Circunstancias, no podemos dexar de prometernos por 
L í t o , la p a z , felicidad que os parece de poca m o n t a , 
«fendo lo que hay que desear ent re los bienes natura les , 
aunque vos manifestáis no entenderlo asi. 

N U M E R O V I G E S I M O S E G U N D O . 

Por que si entráis imparciahnente en cuenta ton vosotro* 
mismos, hallareis que soys mas americanos, que europeos-
4penas nacidos en la península, os habéis trasportado ¿ 



este suelo desde vuestros tiernos años, habéis pasado en él 
la mayor par he..de vuestra vida-. os habéis imbuido en 
nuestros usos y costumbres, connaturalizado con la benigna 
temperie de éstos climas, contrahido conexiones precisas, 
herectado gruesos caudales de vuestras mujeres, ó adqui-
ridolos por vuestro trabajo é industria, obtenido sucesión, 
y criado raízes profundas-, muy raro de vosotros tiene cor-
respondencias con los ultramarinos sus parientes, 6 sabe del-
paradero de sus padres y desde que salisteis de la madre 
Pdtria, formasteis la resolución de no volver d ella. 
» '-tur í ' l f t í ' / , • ' - 9ria1>Sr<r -««• i •- i - • • , - . „ 

r 
V X r a d a s sean dadas á D i o s , mi d o c t o r , que al cabo he 
hallado en vuestro Manifiesto, un número donde se ven 
muchas verdades , más avergonzadas , y llenas de s u s t o , 
po r la mala vecindad de unas enormísimas ment i ras , y c a -
lumnias , que al principio del s iguiente, están dándoles; 
puntillazos. T o d o quanto decis en é l , á los e u r o p e o s , sin-, 
gularmente acordándoos , como yo no ignoro , que hicis-
teis vuestra carrera sostenido po r sus benéficas, manos , y 
que no hay cosa mas odiosa á D i o s , q u e la ingra t i tud , 
c o m o también lo es á los h o m b r e s , debia haberos c o n -
ten ido , para no levantarles tantos tes t imonios , y haber 
obrado contra ellos tan injustamente, p o r q u e vengamos á 
cuentas. Si ellos han heredado gruesos caudales de sus m u -
geres , que por lo regular también los habian heredado de 
o t ros europeos : si como decis m u y b ien , también los han 
a d q u i r i d o , con su industr ia , y t r a b a j o , aunque os faltó 
añadi r , que sin retraherles de esta honesta ta rea , el ver 
la marcialidad con que los desperdician de spues , muchos 
españolitos americanos: luego vosotros soys unos l adro-
nes públ icos , que habéis r o b a d o , y pillado á los verda-
deros , y legítimos propietarios. Luego n o estuvo bien 
hecho lo que vuestro mandarín Hidalgo h izo en la casa 
del buen Landeta en San Miguel el G r a n d e , quando a r -
rojaba las talegas á la plebe d ic iendo: t o m a d , h i jos , q u e 
t o d o esto es vuestro. Luego p e r o dexemos estos Iue-
g o s , p o r q u e n o hay bas tante ,papel , para sacar tanta» jus -

tas ilaciones, que y o no he pod ido excusar , es t rechado 
de aquella conclusión de los lógicos el asenso de las p r e -
m i s a s "necesi ta al en tendimien to , al asento de la conclusión. 
* ' ; Y como componé i s , mi d o c t o r , aquella r e so -
lución ( q u e no puedo ménos q u e confesaros es v e r d a d , 
en la mayor parte de nuestros hermanos europeos ) de no 
volver á su Pa t r i a , con la de entregar la América a los 
franceses, como vosotros decis? Esa c o m p o s t u r a , queda 
encomendada á vuestro delicado arte de c o m p o n e r ; p o r 
n u e si y o la tomo en las manos , le daré tantas v u e l t a ^ _ 
nue vendrá á quedar la ob ra hecha pedazos , por q u e d e 
?a cirugía , no sé mas que el c o r t e , sin p i e d a d , q u a n d o 
t o d o es cor rupc ión . 

NUMERO VIGESIMO TERCIO. 
•Qué es, pues, lo que os retrdhe de interesaros en lafe-
S&tíÚ de este Reyno, de donde os debeis reputar natu-
7 Í f $ s acasry el temor de ser perjudicados? -t SI hemos 
hecho hostilidades d los europeos ha sido por vía de re-
presalia, habiéndolas comenzado ellos. 

S i c o m o publicáis vuestro Manifiesto en el centro de la 
Í ¿ v a E s p a ñ a , le hubieseis dirigido a los ru sos , o a los 
m a h o m e t a n o s , que no han sido espectadores de la t r a -
g e d i a que p o r agradable , habéis repet ido tantas veces en 
I l la noq serian tan desvergonzadas vuestras preguntas ; mas 
n u e ' h s hagáis á los e u r o p e o s , delante de vuestros c o m -
pañero en los degüel los , es la impudencia mas descara -
da que ha pod ido cometer hombre . Nada re t rabe a los 
Í u í o o e o s de interesarse en la felicidad de este R e y n o , 

aun vuestra in 8 ra t i tud , y maldades , y s, a alguno le 
cís una e x p r e s i o n \ n contra es del número de los necios, 
n u e hay en las quatro partes del m u n d o ; mas los h o n i -
S r e s de 7 se"o y p r o b i d a d , abominan esas producciones 

V por q u é e L p e c a d o de un eu ropeo ha de ser original , 
q u e conug ie á los demás? ¿ 0 pecado de ratones, que uno 
T o L ú f u e s o , y para todos se arma la t rampa? 



N a d a , p u e s , Ies retrahe de Interesarse en la f e -
licidad de este R e y n o , y antes en esto han puesto u n 
grande e m p e ñ o , comenzando desde el Gobie rno hasta los 

art iculares, y una de las pruebas de e¿ta v e r d a d , es la 
orla que algunas veces habrá adornado vuestra cabeza. 

Abr id los o j o s , mi d o c t o r , y registrad toda la América 
se tentr ional , desde V e r a c r u z hasta la remota provincia d e 
S o n o r a , y la de la nueva California, y ella misma os r e s -
p o n d e r á , quan exó t i ca , y ridicula es vuestra pregunta . 
¡Esos a rzob ispados , y obispados , esas universidades, esos 
colegios , esas académias, e sas audiencias, esos consu lados , 
esas casas y hospicios de p o b r e s , esos montes p íos , eso» 
hospitales y cunas , esas provincias y colegios de re l igio-
sos de diversos ó rdenes , esos pósitos de g ranos , ese t r i -
bunal de miner ía , esas fabricas, ese fomento de agr icul -
t u r a ! ¡mas adonde me dir i jo! Si todo esto tiene tan 
p o c o b u l t o , que no ha herido vuestros o j o s , soys d e -
masiado c i ego , mi d o c t o r : ¡ y á quien se le debe t o d o , 
sino á los benéficos e u r o p e o s , y al G o b i e r n o , sino á los 
h o n r r a d o s , nob les , y católicos españoles de e u r o p a , q u e 
han obrado en esta Amér ica , no c o m o advenedizos , y 
desconoc idos , según les llamais unas veces ; sino c o m o 
naturales de el la, según les llamais o t ras , sino como p e -
ne t rados , y mas que vos , del dulce amor de la Pá t r í a , 
c n y o significado entienden mejor q u e vos? 

Si reflexaseis imparcialmente en la conducta g e -
neral de los e u r o p e o s , os avergonzaríais de vuestras p r o -
ducc iones ; en lo demás , es una grandísima ignorancia , 
necedad , y malicia, tomar la conducta desreglada de u n o , 
ú o t r o , po r mot ivo para aborrecer á los b u e n o s , y c e r -
rar los ojos para n o ver quánto mas es e s t o , que a q u e -
llo. T o d o s somos hombres , y entre los hombres e s t án , 

Í ' estarán en cont inuo p ley to los vicios , y las v i r t u d e s ; 
o contrario es pretender neciamente , que nuestro pais sea 

mejor que el C i e l o , el apostolado, la casa de D a v i d , la 
arca de N o é , y con todo en ellas hubo un Satanás, u n 
J u d a s , un Absalón, y un Cham. N o quiero pasar , c o m o 
oebia un buen r e tó r i co , al o t ro e x t r e m o , y p r egun t a ro s , 

si son menos reprehensibles los españoles americanos po r 
no avergonzaros mas , aunque las v i r tudes . y bnllan e 
cualidades de los mas , cubren los negros borrones de los 
£ acedlo vos , comenzando por vos mismo, y os 
confundiréis saludablemente. L o que les r e t r ahe , p u e s , 
d e convenir con vuestras extravagantes pre tens iones , es la 
justicia y la felicidad de la América de qu.en se r e p u -
tan naturales.^ ^ - ^ ^ d temor de ser per-
judicados'. N i m á s , ni m é n o s , mi d o c t o r : tu dixisti,v 
v o o T a s e g u r o , que si n o tuviese a firme esperanza d e 
í e r complet ís imo 4el t r iunfo de la justicia en la America 
I pesar de vuestras palabras y promesas , aunque fuesen 
turadas con la mayor solemnidad, y o d i n a a c a d a u n o d e 
S o s , como al piadoso E n e a s , p e r o con la mayor eficacia: 

He/fuze ríate Dea, te que his, ^ eripe 4arnmis\ 
1 í l a s t a aquí llegaba y o , con el pulso demasiada-

m e n t e 2 3 y i f f i F J S extremo* d T S 
r ü m e V , U s ^ l S t án to a m? justa indignación, que es tuve 
n o T arrojar vuestro Manifiesto á las llamas, .untando al 
L b i o G o b e rno , que le dió este des t ino , por mano de u n 
2 , r e I 1 la capital de México ; mas se interpuso la v e r d u g o , en la c t q s a n a r 1 q s 

S Í q ^ l ^ / a d o con é l , entre los necios , q u e 
Ton e objeto de mi compas ión , y c u y o desengaño , es 
e l fin de mi t raba jo , en combat .r desatinos. 
* : Q u e paciencia bastará , m. d o c t o r , para leer la 
desvergüenza , el desca ro , la ment i ra , la hipocresía , y 
S a f c o n q u e os atrevisteis á estampar esta p r o p o s i -
ción f ¡ Si hemos hecho hostilidades d los europeos,ha sido 
lor via de represalia, habiéndolas comenzado ellos \ ¿Sa-
C i s lo que habíais? ¿En tende i s , siquiera que quiere d e -

represalias, y quando son lícitas? ¡ Y teneis valor para 
d e c r f d e b n t e de Nuestros mismos asesinos, que os d e s -
oec i r , oc j europeos comenzaron las h o s -
„ e n t n a n mi. veces , | llegar la desvergüenza , y el 

¡ Ainericaaos! Escuchad y s a -



b e d , que la misma"verdad , que resalta en esta p r o p o s i -
e iou, es el alma, y substancia de t o d o el Manifiesto de 
ki Nación Americana. B o r r a d , mi d o c t o r , si podé i s , d e 
la. 

memoria de todos los americanos, las hazañas que h i -
cisteis el aciago dia diez y seis de setiembre de mil 
ochocientos d iez , y entonces podréis entrar en el e m p e -
ñ o de sostener esta ment i ra , q u e y o dexo de c o m b a t i r , 
p o r q u e basta expresarla , y po r no fixar mis ojos en un 
objeto tan abominable. 

N U M E R O V I G E S I M O Q U A R T O . 
fil ¡i1.- j.sj\ í \ í.¡ •,;> ojff-' .t If Qrrr¡~¿ f<ini;O0 *i 

El sistema de la Insurrección jamas fué sanguinario. Los 
prisioneros se trataron al principio con comodidad, decen-
cia , y decoro: innumerables quedaron indultados, no obs-
tante que perjuros, é infieles d su palabra de honor, se 
valían de esta benignidad, para procurarnos todos los ma-
les posibles, y después han sido nuestros mas atroces ene-
migos. 

\Incidit in Scyllam, cupiens vitare Carybdim\ 

¡ E n t r e escollos, y sy r t e s , 
Sulca mi navecilla, 
Y huyendo de C a r y b d i s , 
Se estrella contra Scyla! 

' ; > 

¡ " J J u y e n d o de las l lamas, he venido á caer en las b r a -
sas! Mas que hemos de h a c e r , mi d o c t o r , si es imposi -
ble hallar una cosa limpia en t o d o vuestro Escri to. ¡ El 
sistema de la Insurrección, decis , jamás fué sanguina-
rio! Desde el pr inc ip io , en el m e d i o , en todos sus p r o -
gresos , y hasta h o y , todo el ha sido sanguinario, b á r -
b a r o , y cruel. ¿Me excedo? Y o p r o b a r é , que no. E l mis -
mísimo d i a , q u e comenzó este maldito sistema, el diez y 
seis de setiembre de mil ochocientos d iez , empezó d e r -
ramando sangre e u r o p e a , p e r o injustamente: no atestiguo 

con m u e r t o , ¿ Q u e . h i c i s ^ ^ ¡ ^ f t ^ S 
Dolores con el capi tan del regmue d e c o n o c , d a 
.José Antonio de ¡Dexarle medio 
p r o b i d a d , y c o m e r a a m e de a q ^ i p ^ c u r a r p e r -
v e r t o á puñaladas ^ ^ a d ò V en su cama! ¡Mas, esta 
fec tamente; p e r o sorprendiendo^ u n ñ o , o una 
no es sangre ; po r <l u e v o s ^ 0 Venenosas sanguijuelas! 
^ ^ t ^ s m u ^ e n Guanaxuato? 
• O t o W , - ^ I * « " " e t ^ j a u c i b u s l ^ 

• Se erizan mis cabel los , 
V en las fauces se apega 
¿ l i v o z , q u a n d o descub ro 
T a n bárbara fiereza! 

« « m e r a v e z , del mismo m o d o 
on r a z ó n , p o r ^ S S S x u . » nadando en san-

que la segunda que os caracterizan 
gre humana ! ¡Pe to con u j c u m ¿ ;m

M
 i o s : m i s o,os v i e -

de bárbaros , nAumanos , U c r J i j a d , c e b a d a hasta 
ron los vestigios horribles de ¿ s o i 0 po r .ser e u r o -
c n la sangre de las 'vuestra barbàrie e n 
péas ! ¡Si y - P ' ^ J San"aun aquellos pueblos de la 
G u a n a x u a t o , se avergonxa b r e i o s asesinos! 4 bi ta 
As ia , de quienes tomaron u r o 
me estrechó á formar p u l p u o d conduc ta ! ¿Que hi-
conduc ia , para reprender t an » £ • U p a m , T e q u i s -
cisteis en Va l l adoUd , G u a d a ^ r a , ^ ¿ ^ ¿ ^ y basta 
q u i a p a m , S u l t e p e c , > a T l a l p u j a h u a , con tres d e s -
a y e r , en el mes de: agosto^ en . j , y t e n e i s 

graciados c o r r ^ £ e g u e U o s , y ^ a s ^ ^ ^ j a i n a $ 

cara para decir , q.u 

fué sanguinano! u c t r a ment i ra : los p n -
Del mismo calibre es ia n Q c o m o d e e s ; 

sieneros se t rataron desde el pr ^ F ¿ indecencias, 
sino c o m o todos sabemos, con 1 



cón liaraSré', con c rue ldad , y con ignominia. Y o lo v i , 
en pa r te , mi d o c t o r , soy tes t igo, y nombra ré los s u g e -
to?. Yo estaba en los últimos días del dicho setiembre en 
ini misión, quando vi en uno de ellos pasar la primera v e z , 
cien bárbaros á p i e , y ochenta tártaros á caba l lo , q u e 
tales me parecieron vuestras t ropas : y al dia siguiente les 
veo regresar con la p re sa , que era un caba l l e ro"honrado , 
u n o de los vecinos mas útiles y necesar io , del pueb lo de 
Sichú de I n d i o s , su actual t en i en te , don Bernardo O r t i z , 
montañés de mas d e sesenta a ñ o s , á quien a t rope l l ándo-
le en su casa , á presencia de su esposa , sin q u e les c o n -
tuviesen las lágrimas de sus tiernos h i jos , le conduxeron 
en un m a c h o , con un despreciable a rnés , montando en 
su caballo u n o de los v e r d u g o s , y a s i l e conduxeron á la 
prisión ce san Miguel. Dos leguas mas ade lan te , hicisteis 
lo mismo con don Antonio Car r i l lo , o t ro e u r o p e o honrado 
natural de l rey-no de Galicia , y pocos dias despues , vi 
otras procesiones semejantes: esto vi y o en un r i ncón , 
¿ q u é verían otros en lugares mayores? N o se puede p i n -
t a r , po r que lo rehusa la pluma. 

E n la misma mis ión , casi una legua antes de l le-
gar á e l la , sorprendieron vuestros asesinos, á mi c o m p a -
ñero en el ministerio, el p a d r e p r io r , f r ay Vicen te M o y a , 
"y á pesar d e ser sacerdote y mis ionero, es tando llovien-
d o , le hicieron desmonta r , marchar á pie hasta la misión 
donde le dec ian , iban á pasarle p o r las a rmas , l lenán-
dole de o p r o b i o s , palabradas, obscenidades , y si los in-
dios no se hubiesen negado á dar la llave de la cárcel , !e 
hubieran encer rado en ella; mas no dexaron de ponerle 
k cara vina al p e c h o , insultarle, y mortificarle largo rato. 
Re fe r i r el m o d o indecente con que po r todas partes «e 
conducían desde entonces los prisioneros , haciéndoles m o n -
tar de snudos , amenazándoles á cada paso con las lanzas,, 
zahiriéndoles con mofas , y d ic ter ios , y al en t rar en los 
lugares , paseándoles en t r iunfo po r los q-uatro Lados de 
la p laza , seria nunca acabar. Este es, mi d o c t o r , el d e c o -
ro., decencia , y c o m o d i d a d , con que tratasteis- los pr i s io-
neros* al p r i n c i p i o , peor al m e d i o , y pésimamente al fin. 

( 9 5 ) 

D e l mismo m o d o mentís descaradamente , d ic ien-

indultaba de o í a , y les sei ignorancia, u ra ron 
u r a r o n , c o m o dec í s , p o r m i e o o , u ^ , 

L l , po r que el juramento con^o <hce ¿ t o e ^ . ^ 
t ra las buenas cos tumbres , no vale, wm j m , 

m o , y nada m i n o s que en favor de A l l e n d e a n £ 
se le mandase i n d u l t o , „ q u a n d o , w el lo p e ü . a , 
ginaba recibir lo. 

NUMERO VIGESIMO QUINTO. 

al con que vosotros os habéis portado. 

D , .a Breve ^ ^ ^ J í j T U ^ 

c o m o « » * 
g a t o , o i c . e n d o , q u e el pueD.o a c r¡m>nado 

d e c o n o c e r o s ! 

NUMERO VIGESIMO SEXTO. 
Por vuestra felicidad, pues, mas bien que por la núes. 



cón h'arabré', con c rue ldad , y con ignominia. Y o lo v i , 
en par te , mi d o c t o r , soy testigo, y nombraré los suge -
to.s. Yo estaba en los últimos días del dicho setiembre en 
ini misión, quando vi en uno de ellos pasar la primera v e z , 
cien bárbaros á p i e , y ochenta tártaros á cabal lo, q u e 
tales me parecieron vuestras t ropas : y al dia siguiente les 
veo regresar con la presa , que era un cabal le ro"honrado, 
u n o de los vecinos mas útiles y necesario, del pue'blo de 
Sichú de I n d i o s , su actual ten ien te , don Bernardo O r t i z , 
montañés de mas de sesenta años , á quien a t ropel lándo-
le en su casa, á presencia de su esposa, sin que les c o n -
tuviesen las lágrimas de sus tiernos h i jos , le conduxeron 
en un m a c h o , con un despreciable arnés , montando en 
su caballo uno de los verdugos , y as i le conduxeron á la 
prisión ce san Miguel. Dos leguas mas adelante , hicisteis 
lo mismo con don Antonio Carr i l lo , otro europeo honrado 
natural del r eyno de Galicia, y pocos dias despues , vi 
otras procesiones semejantes: esto vi y o en un r incón , 
¿qué verían otros en lugares mayores? N o se puede p i n -
t a r , por que lo rehusa la ploma. 

E n la misma misión, casi una legua antes de l le-
gar á el la, sorprendieron vuestros asesinos, á mi c o m p a -
ñero en el ministerio, el padre pr ior , f ray Vicente M o y a , 
"y á pesar de ser sacerdote y misionero, estando llovien-
d o , le hicieron desmontar , marchar á pie hasta la misión 
donde le decian, iban á pasarle p o r las armas, llenán-
dole de op rob ios , palabradas, obscenidades, y si los in-
dios no se hubiesen negado á dar la llave de la cárcel , !e 
hubieran encerrado en ella; mas 110 dexaron d e ponerle 
k cara vina al p e c h o , insultarle, y mortificarle largo rato. 
Refer i r el modo indecente con que por todas partes «e 
conducían desde entonces los prisioneros , haciéndoles m o n -
tar desnudos , amenazándoles á cada paso con las lanzas,, 
zahiriéndoles con mofas , y dicterios, y al entrar en los 
lugares , paseándoles en tr iunfo por los quat ro Lados de 
Ev plaza, seria nunca acabar. Este es, mi d o c t o r , el d e c o -
ro., decencia, y comodidad , con que tratasteis- ios pr is io-
neros* al p r inc ip io , peor al med io , y pésimamente al fin. 

( 9 5 ) 

D e l mismo modo mentís descaradamente, dicien-

indultaba de 01a, y les^sei ignorancia, uraron 
u ra ron , como decís , p o r mieoo , u ^ , 

L l , por que el juramento como^o e ¿ t e d » ^ 
tra las buenas costumbres , no vale, wm j m , 

m o , y nada minos que en favor de A I W ^ ¿ 
se le mandase indu l to , . q u a n d o , ni eL lo peü . a , 
ginaba recibirlo. 

N U M E R O V I G E S I M O Q U I N T O . 

al con que vosotros os habéis portado. 

D , .a breve ^ ^ ^ J í j T U ^ 

como la mona J 7 a s Vost f f idade , : 
g a t o , d ic iendo, que el P » » „criminado 

n o a c a b a 

de conoceros 1 

N U M E R O V I G E S I M O S E X T O . 

Por vuestra felicidad, mas bien que por la núes. 



ira y deseáramos terminar unas desgracias y desavenen-
cias que están, escandalizando al orbe entero, y acaso pre-

parándonos en alguna potencia extrangera,. desastres que 
tengamos que sentir ya tarde, ¡piando no podamos evitar-
las. Y asi, á nombre de nuestra común fraternidad, y 
demás sagrados vínculos que nos Unen, os pedimos, que 
examinéis atentamente ¡ con imparcialidad sabia, y cris-
tiana ,. los siguientes planes de paz,. y guerra , fundados 
en principios evidentes de derecho público, y natural,, los 
quales os proponemos á beneficio de la humanidad, para 
que eligiendo el que os agrade, ceda siempre en utilidad 
de la Nación. Sean nuestros juezes, el carácter nacional, 
y las estrechezes. de circunstancias las. mas críticas, baxo 
Lis quales está, gimiendo, la América. 

, mi d o c t o r , -poner en movimiento las pasiones: 
¡¡de la cólera pasamos á la risa! Es digna de muchas ca r -
cajadas la: socarra con que manifestáis el. deseo de nuestra 
felicidad, y no como quiera , sino mayor que el d e la. 
vuestra: ¿habrá: quien lo crea? Es t a , decís y os hace d e -
sear el término de- unas desavenencias, con. que no n o -
sot ros , sino, vosotros estáis escandalizando al mundo-. Mas 
dexad , . os vuelvo á dec i r , el miedo de que nos venga á 
conquistar por ahora , alguna potencia extrangera: y para, 
aliviaros del todo de ese. pánico t e r r o r , os haré una r e -
flexión ligera,, aunque es tan obvia , que y a la. habrán he— 
cho> hasta, los niños.. 

¿Qual de- todas: 1¿S potencias extrangeras será mas 
interesada1 en conquistarnos? ¿Qual se hallará en potencia 
mas próxima, por. s u situación', pues habita, nuestro mis-
mo continente-,, p o r su naturaleza,, y otras causas,, que 
1« anglW-americanos? Ninguna,, ciertamente- de todo el 
Globo.. Abanzo aun : ellos en. nada, piensan mas; pero t a m -
bién- es verdad', que- en irada piensan menos:: yo os sal-
vaé- muy breve esta, aparente- coucradiciom Ellos fueron 
provocados p o r vuestro Hidalgo,. á unir sus brazos con 
W vues t ros , . ' y y a se? d'eb¿ suponer qué: provocat ivas , 

lisongeras, y a j e r i a 

SU socorro , por tan s g ; * p a r t e d e 
tero en Guadala .ara a ^ m p a ^ . ^ ^ ^ v i c i o s , q U e 
Ximenez en que avisaba a l ^ a m e r i c ^ o s , y venían 
y a se le Rabian unido nuL ang ^ ^ m U ? B ( ) b , 
marchando ^ e u m r ^ b otros d>ez T tienen los 
¡Como, pensabais f \ o d ü S nos reimos al leer 
conocimientos, q u e . o s faltan i 
aquella tan mal r e ñ e x a d , que ellos c o -1 Mas vamos adelante, y ¿ n _ 
nocieron mejor que « s o u ^ « £ y l i n g e r a 
t e se les podía ofrecer la oca.ion ^ e s ¿Mas 
P a r a - n ü c a r ^asar , para que la rue 
quantos s l g l o s , os .parece o r b a £ t e n , para p o d e r -
s e política dé tanus vue n s qua _or ^ k ? l ) e s p q u e 
les presentar el mismo aspee o ^ ^ b s cadenas, 
h a despertado e l • ^ J g * * ^ valientes á a potencia 
y atronado con r u j f £ ™ r o p a , pensáis que se le ira 
mas fuerte y belicosa P > quando estaba, atado r 
la. presa de las § ^ r a J / a ^ L a d o d e cazadores , no se 
hambriento , sin corona , y s ; n o v q s t ¿ m e r i q u ? 

atrevieron ellos importuna? ¡Mas ya car 
lo imaginen en la o c j on ¿ e q u e vosotros 
d e m i borrico:: no h i t o M e n v u e s t r a s t res , y t e m -
a d a de esto creéis: estaos , P , n l d ¿ s c a n m a s > 

piensan ménos en. 

S ^ a salva - P ^ ^ ^ f S ^ 
p o n e r , nada ménos,. ^ ¿ ^ ^ ^ m a s justas p r e -
tálogos, ay f diftar lo 
tensiones. Subisteis al t rono , } . i a i , sabia,. y c n s -
que nos pedís « ^ . n e m o s ^ u , u r p ^ 
Sanamente Sea. en hora buena y r c o n d e m a í V a d l 
zar los hasta su to ta l resoluoion n ^ , ^ M o „ 
satisfacción vuestra,, p^ro a. lo. m 



r e c h o , m e t a m í ^ i S 1 h a d e J f r S ' 7 6 1 ° t r ° a I d e " 
•tro sabor . 1 M d e s a ! u I a c o s a m n y á v i i e s -

•'- ' . " i 

N U M E R O V I G E S I M O S E P T I M O . 

P L A N - D E P A Z . 

Principios naturales, , ^ „ y ^ . 

I . 

reside en la masa de la Nación. 

C • 
teámTo3!fcnmi d o c ! o r ' !?-s p I - t o s q u e t o m a s t e l s d e l 

recismo po l i t i co , mas la aplicación q u e hacéis d e ello* 
manif iesta , q u e n o habéis c'alado su s e ^ r ^ u e i o f e n -
f i l i : l - r e v e s - d e c í s ' - L r 
d e h J - j Z \ m d e ' ' n i d o c t o r - * s igue 
Í ^ - ^ r l a s o b e r a n í f reside en i ? . / . « , 

^ i a p a r e c e s c r k consecuenc ia , que que ré i s 
d e d u c i r , a t i rones , d e aquel p r i n c i p i o ! Y si es a " o s 

« r ^ d é J r S T a h ° r a ' V 3 y a Í S ? e S t U á ¡ 2 r C l a r t e d e V ™ -
sar d . A r n a l d o , pa ra q u e sepáis una buena lógica; y si-
n o es as i , ¿a; q u é viene aquí ese p r inc ip io? 7 

X T . e i s » 5 u t ; i a s ° b e r a n í a reside "en la masa d e la 
N a c i ó n , y que s iendo tal la amer i cana , ella la ha d e p o -
sitado en la junta que fo rman aquellos tres vasallos r e -
beldes. Y a parece q u e se os ha vue l to el alma al c u e r p o , 
o y e n d o el sent ido genuino de vuestra p r o p o s i c i o n ; mas 
n o hemos d a d o un paso adelante , sino m u c h o s atrás , m i d o c -
t o r , y y o es toy en mis tres-

S u p o n g a m o s , p o r un m o m e n t o , solo p a r a v u e s -
t r o c o n s u e l o , q u e la p o r c i o n d e la m o n a r q u í a y nación 

\ 

E s p a ñ o l a - q f l e reside en A m é r i c a , sea en r igor una nación 
distinta d e la q u e existe en la Pen ín su l a , a u n n o habéis 
abalizado u n p a s o , tal es la go ta d e vues t ros pol í t icos pies ; 
p o r que en tal c a s o , res id iendo la soberanía en la N a -
c i ó n , n o se debe en tender p o r n a c i ó n , mi d o c t o r , u n o 
ú o t r o p u e b l o , u n a ú o t ra c i u d a d , ni aún una u o t r a 
p rov inc ia ó r e y n o d e los muchos q u e c o m p r e h c n d e esta 
sola A m é r i c a , y m u c h o menos los indios y rancheros d e 
la sierra y p u e b l o de C i t á q u a r o ; sino t o d o el p u e b l o 
A m e r i c a n o . , , . 

Si este hubiese c o n c u r r i d o , a u n q u e no hub iese 
s ido en m a s a , y a q u e os agrada t an to este t e rmin i l lo , s ino 
n o m b r a n d o p o r lo respec t ivo á cada pa r t e s u y a , suge tos 
q u e le r ep resen tasen , n o escogidos p o r u n o u o t r o p i c a -
r o , s ino p o r t o d a la po rc ion respec t iva , conf iandoles el 
p o d e r s o b e r a n o , á tales d ipu t ados j u n t o s , pava q u e a c o r -
dasen lo mas conveniente al b ien p ú b l i c o , y t en iendo d e -
r e c h o p a r a t o d o esto ( t ened paciencia con tanta cos icosa) 
en resulta hubiesen pues to la soberanía en esa junta f o r -
m a d a p o r ellos d e este m o d o , y c o n estas menudencia» 
tan impe r t i nen t e s , c ó m o indispensables , y a podr ía i s d e c i r , 
q u e la soberanía residía en la tal junta. __ 

¿ M a s q u é r e y n o s , q u é p rov inc i a s , q u e c i u d a d e s , 
villas y lugares^ f o r m a r o n ó eligieron esos representantes 
pa ra q u e formasen leg í t imamente e n C i t áqua ro la junta 
d e fa rsa , y qu ién les dio d e r e c h o , y causa legítima y j u s -
ta para hacer lo? T o d o el púb l ico l o s a b e ; y e s t o basta. 
• N o ve i s , q u e de l mismo m o d o , y con la misma a u t o r i -
d a d , l eg i t imidad , j f a c u l t a d , p u d i e r o n h a b e r h e c h o los 
insurgentes lo mismo q u e voso t ros en otras quaren ta p a r -
t e s , y entonces resultaba la cosa mas l i nda , quaren ta n a -
c i o n e s , qua ren ta soberanías , y quarenta mil d isparates? D e -
fec tos m u c h o menos q u e e s t o s , han s o b r a d o r para q u e en 
la Península n o se c r e y e s e gene ra lmen te , que la soberanía 
residía en la jun ta C e n t r a l , y en el conse jo d e R e g e n c i a , 
p o r q u e a u n q u e la e j e r c i e r o n , su legitimidad era d u d o s a , 
solo p o r que estos c u e r p o s no Rabian s ido establecidos p o r 
u n a represen tac ión nac ional : y esto f u é lo q u e h i zo f o r -



m a r , con tanto acierto, el augusto congreso de Tas C o r -
tes llamadas extraordinarias, en las que no se ha convo-
cado arbitrariamente una sola parte de la nación Espa-
ño la , sino que todo el p u e b l o , toda la monarquía, t o -
da la nación Española, que no es mas de u n a , ha con-
curr ido legal, y solemnemente á nombrar sugetos, que la 
iepresenten , confiándoles el poder soberano , así reunidos, 
que es el que reside en la Nación. 

Mas no siendo admisible esta suposición, es c la-
r o , mi d o c t o r , que usurpáis criminalmente, el ilustre nom-
bre de junta soberana de la nación Americana, que no 
os ha d a d o , ni podido dar tal p o d e r , y representación, 
como también es c laro , y escuchadlo mas d a n t o . Si cada 
porcion de la monarquía Española se debiese, o pudiese 
llamar Nación, r igorosamente, y obrar como ta l , resul-
tarían por lo ménos, una docena de naciones en el d o -
minio Españo l , y residiendo la soberanía en la N a c i ó n , 
tendríamos, por consiguiente, á lo menos doce soberanías 
distintas en la monarquía Española-, p o r q u e , por la mis-
ma razón , que los de esta América se arrogarían este 
n o m b r e , podían hacerlo los canarios, los establecimientos 
de Afr ica , los filipinos, los habaneros, las islas Marianas, 
la de santo Domingo , la América meridional, las Cali-
fornias, Puerto r i c o , y qualesqulera o t ros , dando so.o 
p o r causa el haber nacido, y residir en suelo diverso de 
la Península, aunque jamás pudieran p roba r , que en sue-
lo distinto del dominio Español. , _ 

Por lo demás , así como en el nombre de 1 a-
tria no debe entender Rayón á Tla lpujagua, ni cada uno 
de los otros al pueb lo , ó rancho, donde nació, sino to -
da la monarquía Española , asi por el nombre de nación 
Españolase entienden todos los individuos que forman 
esta monarquía. Y baxo este justo c o n c e p t o , residiendo 
la soberanía en la Nac ión , ha t e n i d o por necesario la E s -
pañola, para obrar con un poder indubitablemente legiti-
m o , en la ausencia del soberano, reunir como lo ha he-
c h o , en Cortes extraordinarias, á los oiputados de toda 
la monarquía. Estos procuradores electos legalmente por 

la tó* Españata» p e r o por t o £ , ^ ¿ ¿ ¡ ¡ Z X 
d a , son los que han f o r m a d o e i a g s 
quien reside la soberanía t o r n a d ^ d e ^ ^ s 
Ida la Nación á ^ ' f V n n ^ o T l o s diputados de toda 
partes de este augusto Congre o tos ^ á F E R 

esca América , la qual a . i c o m o ' c o n s e j o d e 
k a n d o v n . reconocio a la ]unta ú l t i m a i n e n t e , . pa -
Regenc ia , á las Cortes « t r a o r d m ^ . y ^ h s ; V ú i a 
ra mayor aflicción vuestra b ^ i s ^ 

^ r ^ S l i o : vamos al segundo. 

N U M E R O V I G E S I M O O C T A V O . 

I I . 

ia otra. 

pe<ar de eso , no habrá nomo J e l l a £C ha c o a -
fe la soberanía reside en ^ ^ ^ o e n e / a l e s c X t r a o r d i n a m s , 
gregado legítimamente en t o r t e ¿ v ü e 5 t r a c o n -
f i o 0 en vuestra bella l o g c a , J » J u n e n t e de r a -
fe don ingénua de integrantes de una m o -
zón , pueden resultar dos p g e s eg c o m Q el o c . r -
r a r q u í a , pero que- no se u j e n «» s y ü n a t s ente rea l ; 
znis iavidum, sujetas a un r - } que pa g c n _ 

7 P 4 Ia T t u b o r d S n P a l t l d o , y en 
t re sí, sin dependencia , ni s , dos naciones, dos 

' suma , dos soberanías c o S ¡ c o s , s , que quiere 
consti tuciones, doss o . s p ^ d o c t o r q u e 
decir dos cosas de l V / 8 * p o n c ¿ la vista hasta 
cosa tan fatal es la anatomía, que r o n 
las heces! 



N U M E R O V I G E S I M O N O N O . 

I I I . 

Mas desecho tiene la América fiel pava convocar 
Cortes, y llamar representantes de los pocos patrio-
tas de España, que está contagiada de infidencia, 
que para llamar de las Américas diputados, por me-
dio de los quales, nunca podemos estar dignamente 
representados. 

^ ^ u i e r e decir en buen castellano, más son quatro que 
diez , mas es la parte que el t o d o , mas t s el hijo 

que su pad re , y otros mil desatinos, que son hijos l e -
gítimos de vuestros indefectibles principios naturales, y 
legales en que se sostiene el sábio plan de paz de vuestro M a -
nifiesto. Quanto á que la España está contagiada de infi-
dencia, y que tiene pocos patriotas, es preciso deci r , qi e 
el doctor Cos es poco sugeto para hablar de las cosas d e 
E s p a ñ a , porque está tan atrasado en el conocimiento de la 
Península, como contagiado de una pasión desenfrenada. 
N o negamos que en la España ha habido malvados t r a y -
d o t e s , mas respeto de los que ha contagiado en América 
e l doctor Cos y sus compañeros, son como las viruelas 
locas comparadas con el sarpullido. Si el doctor Cos h u -
biese conseguido su pretensión de ser diputado en C o r -
tes , no hay duda que aquella provincia por quien debia 
marcha r , no estaria dignamente representada. Si las tropas 
del R e y hallasen en América la protecc ión, afecto , y a d -
hesión que las de la Península, aun en las aldehuelas, y a 
hace dias que estañamos disfrutando de la p a z ; por t an -
t o , vuelvo á recordarle al doctor Cos aquella sentencia de 
Cicerón: nenio potest de eare, quam non novit, non tur-

pissimé dicere, que quiere decir : es preciso errar t o r p í -
simamente, quando se habla de lo que se ignora. 

[ I03 ) 
N U M E R O T R I G E S I M O . 

• derecho tienen los hall-
A u í f l ' ^rm'tu"gTara * 
tantes 

de la rentnsma, j>~- ' f pasona en es-
ma potestad, y representar la 
tos dominios. 

Hi J , Cos, Y esto "basta, pero para 

el Lo dixo el doct°r Cos, y p e ro le-
que esté mal d i c h e ;Mi d o « o t , eUo « t a ^ q u e 
giti m a , pe ro . » ^ « » ^ e d r e l s desbaratar, 
aunque os deis de c a b ^ h a / e r catorce monar -Mas hablemos claro: vuest o nn ^ 2Ausente el 

- a s í s r s - u s ^ & r s r z 
t . í s v f i s j ' — » ¿ 3 
ñi'o, i r < M — ' pava reprKeMarta aqu í , y l o s tonos, y_ t o -

JXMÉKO TRIGESIMO PRIMERO. 

lodas las autorid&k* dimMAdtfs ~ 

nulas. , í 

Q 
i .<;: peta es como parece , una 

u e l indo, mi d o c t o r ^ ^ f a m i U a r ^ pobres 
generalità ae las q"c ^ 



2 7 conspirar contra ellas la nación Americana, m 
es mas que usar de su derecho. 

] P o r desgracia me acordé ahora, mi doctor, de un ver-
!? d e l P° e t a e s P a ñ o í L u ^ n , q u e no solo se os debe 

aplicar a vos, sino también á otros muchos semi-espaáo-
k s , y semi-franceses. * 

Has de hablar castellano, 
Como tu Agüelo, 
El cochino, cochino, 
Y el cuerno, cuerno. 

Y es que como todo el Manifiesto es «na gran porque-

N U M E R O T R I G E S I M O S E G U N D O . 

V I . 

piaros 
te autondad alguna de resuita del augusto Cong éso > ¿ Z 
perese la España á que el señor doctor Cos vaya á s a í • 
h d e tanto error. El lo hará tan bellamente confo en S i 

A m L i r 1 i ' 3 ' 5 r S S P e C t ° d ó l a s autoridades ¿ 
America, no se que podréis responder. ¿O la España na 
do adoptar alguna especie de gobierno 'legítimo f d u r a m ^ 
la cautividad de nuestro católico Monarca8; ó » 3 
S. no pudo, luego mucho ménos la América. Si L C 
vuelvo a preguntar: ¿que persona, y q u e derechós V 
presentaba en este caso? Habéis de responder necesaria! 
mente, que los del monarca Español; es así que estos son 
relativos no solo á la Península, sino á todo el de minio 
Español: luego las autoridades establecidas en América por 
este legitimo Gobierno son verdaderas, subsistentes, v l l -
glumas, o el no representa al Rey. ' * 

( 1 0 5 ) 

r í a , es menester ^ ^ ^ 

espirando; y cl docter Co.f 1 * ^ ^ á 

r ^ o r S i Í £ mismos g e n t e s dicen, 
factum est de nobìs\ ¡Se acabó esta comedia! • 

N U M E R O T R I G E S I M O T E R C E R O . 

V I I . 

Teios de ser esto un delito de lesa magestad; (en caso 
Át ser alguno , «rfc A Usos gachupines) es un scr.ro» 
digno de reconocimiento del R<y, y una ejusion de su pa-
triotismo., que S. M. aprobana, st estupra presente. 

A u n q u e la mona se vista de seda, mona se ^ a c 
¿ f m a s que os fatiguéis, mi d o c t o r , y aunque L i b e . s e 
U veces en el Jordán vuestra Insurrección, no ha, ú<ssa 
Ih: con otro aspecto que el suyo natural, esto es: dehy 
to de lesa majestad: pero no puedo n e g a i que h»bla,, 
con toda propiedad, quando decís, 

patriotismo: lo es en efecto; pero es «na efu 'on t n pro 

verdad 'haber levado la cabeza muy cansada con el es-
fuerzo de un parto tan delicado, como sutil. 



N U M E R O T R I G E S I M O Q U A R T O . 

V I I I . 

f i l Z T f ^ °TrÍd° en Ia *'«*»'**> 7 « este con-
riel V 'í t r a S t ° r n ° M trono Ja nación Ame-
ruana es acreedora d una garantía, para su se/u-

berano Zr d ™ 
topea. ' * " mUm°S' SlH mter^Íon de gente cu-

V ' • 
J Z s prec iso condescender en algo con v o s . mi c W t n r . 
c t ° s q r t 0 ^ « e s t e n ú m e r o ? si cor J 

lexos d e nosot ros aquellas -malignas palabr i l lásf por sím7-
e ^ í ' m I b e ^ T a T * t o d o « v e r d a d , 
S r h Z L ' T q U e d a u n escrupul i l lo , p o r e -
tar mi rando u n a clausula patas a r r iba ; pongámosla al 
r e c h o : despues de /* ocurrido en esté I J n ™ , /a nZ 
cion Europea, es acreedora d una garantía para su se-

gnridad. Mas y a está t o d o h e c h o , mi d o c t o r , n o os c a n ! 
I ? >' m e ' ' > r d e l o 1 u e P ^ i a i s hacerlo v o s , q u e s e s u ^ 
e pa rece r de vues t ros c o m p a ñ e r o s , para nada X 
as c o m o y a os d .xe lo leí en una car ta dir igida p o r 
S I o s e x c e ' e i t l í I | u o s vocales Su l tepequeños , f R a y ó n 
q u e según su con tex to era del mismo p l r e c e r , p o r C ' 
el o t r o no lo decía de su cabeza , sino d e unánime « n 
sent inuento. Es tas car re ras , que habéis d a d o ta , epeddas" 
m . d o c t o r , os han hecho muchís imo m a l , p o r q u e v W r o s 
a p u r a d o s , a t r u e q u e d e sostener las b ragas , o d e S s S e r 
las c a r t a s , y a u n la, cartillas q u e os env ian d e M é x i c o 
p a r a q u e aprendáis la lecc ión , y e l m o d o de daVla no' 
c o r r a , u n t o p o r amor de D i ¿ , y vereis que p r o n í o se 
acaba del t o d o este p l e y t o : no parece bien L d o c t o ^ ! 
p loma t i co d a n d o carreras p o r esos montes de D i o á 

peligro d e romper se las . c o s d U a s ^ e ^ ^ ¿ « j * 
l p o r los mismos amer icanos , q u e ' e s ^ j n c o n t r a s t a b l e s 

mi complacencia . C o n que J « s e m c j i n c i p k ) S , aun -
p re t ens iones , nacidas d e tant m e o m t a l e s | i n s i o n . 
q u e me t e m o q u e lleveis calabazas ea 

NUMERO TRIGESIMO QUINTO. 

D ¿ tan incontrastables principios, se deducen estas 

justas pretensiones. 

I. 

' ¿ 2 S Z i - * r 
SUS derechos en estos dommics. 

C ^ a especie engendra su s e c a n t e : y siendo los i n -
contrastables pr inc ip ios d e ^ « " ^ ^ J n e s , que r e -
d e desa t inos , es necesano^ q u e las p r e . ^ ^ ^ 
sultán de e l los , sean ^ l o s ve rdaderos a ^ L e o n 

jun to se parece á la fabuhl la de l s o p o e ¿ h : , b i e n _ 
h izo compañ ía con ciertas a l imañas, P ^ g d e ' l a p a r t i -
d o pi l lado en t re todas un ciervo al t c <p ^ ^ 
c ion le llevó t o d o el l e o n a « , P ^ l o s t e ó -
q u e con t o d a p r o p i e d a d , d ieron n o m b r e » S ^ « ^ 
logos llaman contrato leonino- y esta es p 

censura . 1 . O n e u n señor d o c t o r haya ex-

p u e s t o * i ^ r S ^ & S l i terar io í £ « a „ o , 



H f f r i i T -CSe CS d ^ ' « o - d o n a l T o S ^ n -«e que la disimula, según el sentido que hemos esprimH™ 

t Z ^ L a Ú 5 U h 5 ? T ° m a d I a C ° r 0 n a ' 7 

te e n t r e m e í ^ s é l T ^ f 0 ' 7 g r a d o , ° C S ' 
oueTÜÍ h S U r 3 C e r c o n m a n o s europeas: y des-pues de hecho, afuera santa María, como dicen o- , 
n J t d ^ ' r V 0 d G U ^ ^ ^ a n t i l l a n a l ? n -

s s a s s ^ ^ 
feos resignen el mando, y entreguen i T ' j S Z n T 
Jan un Congreso nación Jamerl^X y c u S o c ^ d t " 

del ^ c J ^ ce s a e S L 7 o S r ° 
que sea representativo, y n o m a s , ^ J J T L ^ Z -
esto e s , una c o m e d i a , d eamos* v eme « i * 
^ « ^ w j m°u

s
7 ^ s ^ d f c U i t u ; 

afiance sus derechos , „ estos d o m i n i o s , no sus de r echos 
g estos . d o m i n i o s , p o r q u e el * qu ie re decir q u e se le 

' I u MJ •• f s c u e i a - 1 0 os r e s p o n d o , m d o c t o r 
a la humi lde petición q u e hacéis , d e las armas l o ^ c * 
m í s i m o , q u e el valiente e s n a r r ' i « , T n " 

y tómalas, Y á lo d^mas n o h'av > ^ C S O p e r M ! 

a.un coase rvo el juicio. ° h a * r * s p u s s l a > p o r q u e 

N U M E R O T R I G E S I M O S E X T O . 
* 

n . 

Que Jos europeos queden en clase de ciudadanos, vivien-
do baxo la protección de las leyes, JÍ» ser perjudicados 
en sus personas, familias, ni haciendas. 
% . • • • - • • - • . 1 ' 

\ , s . V'iUi u-i t \ « v » u V i n V t t t t ^ « t 

A A l g u n a piltrafa les habla de tocar, por ultimo, en esta 
boda, ya que los cuitados han de quedar en clase de 
ciudadanos degradados, sin representación nacional, supues-
to que toda esta grande obra se ha de hacer por sacrificios 
délos europeos, y despues; sin intervención de gente euro-
v e a % y solo ha de obrar la nación Americana por sí mismos, 
que es la bella syntaxis del número 34, principio V I U . 

N U M E R O T R I G E S I M O S E P T I M O . 
j f > ( J O " ; ; j , T . < ftti - o I | 9 Ü [ S - - ^ r * J . 

c . ñ- ( o t t n i t n cOÍ''£v a b W ' ' • " -' •» nsi o t t f l I» 
TTT A-ll . ,, , . ... A 

Oue los europeos actualmente empleados, queden con hs 
honores, fueros y privilegios, y ron alguna parte de las 
rentas de sus respectivos destinos, pero sin el exercuxo 

de ellos. 

E s pretensión tan justa como las demás, y pasemos ade-
W , ?que alguna respuesta ha de ser mas pequeña que 
la pretensión. ^ 

\ 



( » e * 

NUMERO TRIGESIMO OCTAVO. 

Que declarada y sancionada la independencia se eihett 
en olvido de una y otra parte todos les agravios, y 
acontecimientos pasados, tomándose á este fin las pro-
videncias mas activas, y todos los habitantes de este 
suelo, así crio los como europeos, constituyan indistinta-
mente una Nación de ciudadanos americanos vasallos 
de FERNANDO vil, empeñados en promover la felicidad 
pública. 

E ̂sto pido, y barras derechas, para que no puedan jamás 
venir á disputarnos la Corona; mas aquello de que 
constituyan una misma Nación, es expresión peliaguda, y 
mas cosquillas hace aquello de indistintamente revuelto con 
el otro tan distintamente de varios números anteriores; de-
jémonos de quisicosa1-, y sino voto á tal, que pediré á FER-
I A N D O V I I . , que no dexe aquí cosa que huela á gachupín. 

NUMERO TRIGESIMO NONO. 

Que en tal caso Ja América podrá contribuir d los po-
cos españoles empeñados en sostener la guerra de Espar 

ton las asignaciones, que el eongreso nacional le itn-

Wta en testimonio de su fraternidad con la Península, 
y de que ambas aspiran á un mismo Jin. 

tr ¡' -»i *J£. - - -« ,1« Jw j « . - j k * 

C o m o ellos son tan pocos, la América, tiene Ucencia del 

el R e y n o es de TI . . , n o sea q u e se 

I Vaya que está lindo I 
HUMERO CUADRAGESIMO. 

• 
VI. 

f)ue los europeos que quieran espontáneamente salir del 
}&yno, obtengan pasaporte, para donde mas les acorn * 
Te piro en e s t e caso los empleados, no perciban antes 
la parte de renta que se les asignar,. 

S v s í é s M s i S í á f e y F ? 

e f c á & s g g 
C U - 8 ^ Vi• era SulteOec para aprender á formar leyes, toman-viajado hasta Sultepec, para ¿y s a b i d u r í a del doctor Cos\ 
do algunos pistos de de la fabuliUa de l 
¿No fué un gaUardo pensamiento, q m e j o r e s c o s a s 
leo», , m \ d n : r L e r , que ha / e hacer caer la baba á 

todos^os ^i lharel de Ia Europa; la lástima es, que como 
* 

\ 



tiene no s¿ que olorcillo á catequismo, puede no llenarles' 
del todo. Vis to , pues, y revisto, y desmenuzado en todas 
sus paites el plan de guerra del doctor Cos, la diosa M i -
nerva falló que se le debia adaptar la censura y aprobación 
que dio el agudo y picaute .ingenio de D. Diego de Torres 
jyillaroel,. gran piscatór de Salamanca á un soneto que solo 
tenia de tal, el nombre, asi,' asi, como el plan de paz . 

v ». ' ' i -' s '. oi n o s ' ¡ r t r — • • • 
— > • • • . J . , -

; DECIMA.. bb 23! % sa:.- jq i ; ; 
¿áBoaiilm aa s wtíwaQp tap ida etñsm^i > W o a s t ^ M 

H e visto de tu soneto 
la salvage contextura, 
el calzado es herradura, 
y cada pie de muleto. 

Otra vez tendrás respeto 
de Rengifo á las lecciones, 
pues los pies de, tus canciones 
(según mi musa lo n o t a ) 
tienen callos, tienen gota, 

J r j i n e t e s , y sabañones:" ' 

NUMERO QÜADRAGESIMO PRIMERO. 

PLAN DE GUERRA. 

Príncipes indubitables en que se funda. 
- • i " : . o;¡, ' . ' 

ét .ir.»:.; ¿& 9 0 9 hc.y Ü . • / t .'.'• 

La guerra entre europeos, y conciudadanos, no debe 
ser mas cruel, que entre naciones extrangeras. 

[ Infandutn Regina, juves renovare dolorem\ 
P 

i 1 ara que es, mi doc tor , nombrar la soga en casa del 
ahorcado ? ¡ Despues de las crueldades inauditas, que 0« 

^ h r . n de una eterna ignominia! jBespt tes de las camicfc-
cubren d t ™ 5 haciendo, en cien p a r r 

tesfdeU6la desgraciada nueva España, qoando cincuenta p -
caros pueden pillar á un desgraciado realista! Despues 
aue aun e S n vertiendo angre esas manos homicidas con 
que aun esta ? e l sacrosanto cuerpo 

J U e
 S a l v a d o r , porque aunque no la hayais derramado de nuestro SaWa^or, porq^ o H ^ f - m u s n o s 

materialmentj con ellas, q ^ digo, de una conducta 
rnetipsos faceré v i ^ e m ^ . p

 d ° c u m e n t o de que la 
^ " " S S X S y l o n S a d i n o s , no debe ser mas 
c n a e l ^ u e entre naciones extrangeras! ¡Ojala hubieseis guar-
a n en vuestra Rebelión, las leyes, que han observado en 

guerras muchas naciones extrangeras, y aun barbaras! 

NUMERO QÜADRAGESIMO SEGUNDO. 
II. 

Tos partidos beligerantes reconocen á FERNANDO Vil. 
Lo/americanos han dado de esto pruebas evidentes 
jurándolo, y proclamándolo en todas partes, llevando 
su retrato por divisa, invócando su nombre en sus t -
Zlo y providencias, y estampándolo en sus moneda 

r J numerario. En este supuesto estnva el entu-
ha caminado, siempre 

el partido de la Insurrección. 
" - . - ' • • -• • • r „ — , i-r • '• ;••• 

\ 

r 



distinguiendo así-, ambos par t idos le reconocen d e un mfe* 
m o m o d o , n i e g o ; d e diversísimo m o d o , esto es, el de l 
gob ie rno , en la realidad; y el insurgente en la apar iencia , 
o solo en las palabra^, c o n c e d o , y t raslado á la car ta d e la 
Junta á Mírelos. 

. , Segunda: Los americanos han dado de esto prue-
bas evidentes 6 v . D i s t i n g o : antes d e la Insur recc ión , han 
d a d o todos p r u e b a s evidentes , y despues d e ella, solo los 
líeles, c o n c e d o ; despues de la Insur recc ión , han d a d o tales 
p ruebas los insurgentes , niego, y t raslado á la car ta , y á 
Jas obras. E n vuestras monedas < y n o en todas ) habéis 
pues to el n o m b r e d e FERNANDO VII. revuel to c o n l aga r t i -
j a s^ águilas, hondas , flechas, lanzas y puen tes , q u e q u i e r e 
dec i r , q u e c o m o lagartijas le vais minando la co ona , c o m o 
águilas sois par t idar ios de l imper io f rancés , y quere i s , c o m o 
-buonaparte , hacerle p e l azos , con las hondas l e a p e d r e a i s , 
con las flechas le herís c o m o con las lanza«, y le ponéis e l 
p u e n t e para q u e pase con arreglo á la sexta pre tens ión del 
p lan anter ior , p e r o sin rentas . 

T e r c e r a ; en este supuesto estriva el entusiismo 
de todos. V u e l v o á dist inguir , y tened paciencia, p o r q u e 
aun no se me ha o lv idado el m o d o d e r e s p o n d e r á tales 
propos ic iones , q u e me enseñaron los anatómicos p e r i p a t é -
t icos , que t o d o lo desmenuzan , y en verdad q u e s i empre 
Jes sale bien esta molesta diligencia, pa ra no ser e n g a -
ñados . Distingo, pues , mi d o c t o r : en este s u p u e s t o e s t r i -
va el entusiasmo d e todos los americanos , niego, p o r q u e 
el de los fieles, n o estriva en un reconoc imien to s u p u e s t o -
sino real y v e r d a d e r o ; en este s u p u e s t o falso estrívá el d e 
t o d o s los americanos insurgentes , concedo , p o r q u e para v o -
sot ros n o es FERNANDO VII. mas, q u e un p r e t e x t o , u n su-
pues to ralso, u n en t e de r azón : tu dixisti, y t ras lado á l a 
car ta . J 

Q u a r t a : y sobre este pie ha caminado siempre el 
partido de la Insurrección. Jterum distingo, mi doctor: 
afianzándose en el pie de la hipocresía , y coceando con el d e 
la fidelidad, c o n c e d o ; es t r ivando de firme con ambos p ies 
d e ve rdad y fidelidad, niego y traslado á la carta. 

• ( * * * } ) 

NUMERO CUADRAGESIMO TERCERO, 

Los derechos de gentes guerra inviolables entre 
nadones infieles y- barbaras, deben serlo entre nosotros 
Z o f Z e l t unimisma creenáa, > sujetos a un mis-
mo soberano, y á unas mismas leyes. 

yálame Dios , mi d o c t o r ! ¿ c ó m o os hab remos d e e n t e n -
„ P r e n d i s t e i s tan del icadamente la d i p l o m a -d e r ? ¿ d o n d e aprenois te s tan ^ l l a m a r o n 

T e n r o c e o s y conc iudadanos no debe ser mas cruel q u e 
t re e u r o p e o s y coi p roponé is p o r e x e m -

S s " l a s naciones infieles y b á í b a L ! Sea en b u e -
P W * v comenzemos imi tando p r i m e r o a una nación t an 

« o n d u c t a ! 

NUMERO QUADRAGESIMO QUARTO. 

Es opuesto d la moral cristiana, proceder por odio, 
rencor, ó venganza personal. 

\ rm! acordasteis de vues t ro cu ra to d e san C o s m e , q u e 
pas tor , e n c o m e n d a d o á a u , e n 



( W 

llevarle, y de repente desando la diplomacia, pasais al cate-
quismo, para esplicarnos el quinto mandamiento, y la car i -
d a d : esteces el único principio indubitable de vuestro plan, 
y el mismo que indubitablemente habéis quebrantado 
d e mil maneras horrorosas, con aquel grito incesante; 
j mueran los gachupines! ¡guerra eterna contra los gachu -
pines Debemos esperar que adelante os soltéis esplicándo-
nos el padre nuestro. f 

NUMERO QUADRAGESIMO QUINTO. 
- ' i 

y. 

Supuesto que la espada ha de decidir, y no las armas 
de la racionalidad y prudencia, por convenios y ajustes 
concertados sobre las basas de la equidad natural, la 
lid debe continuarse del modo que sea menos opuesto á 
la humanidad demasiado afligida, para dexar de ser 
objeto de nuestra tierna compasion. 

J L / a i s , con mucha razón, po r supuesto, mi doc tor , que 
la espada ha de decidir este injusto p l e y t o : vuestros mismos 
planes, y mas la naturaleza de vuestra causa, os lo hacia 
present i r asi. Os recomiendo, p u e s , toda esta lección del 
numero quarenta y cinco, po rque supuesto, que no os 
liabeis de rendir á las armas d e un juramento repet ido y 
solemne de fidelidad que teneis hecho, y de que nadie os 
puede dispensar, ni el mismo Pontífice soberano, supuesto 
q u e no os aprovechareis de un indulto tan generosa y r e -
pet idamente o f rec ido , y que habéis de continuar en la rebel-
día, y su fomento, supuesto que no hay lugar á convenios 
y ajustes, que degradarían á un gobierno legítimo, que po r 
solo este hecho manifestaría reconocer á vuestra Rebel ión 
como á una guerra justa, cuyas leyes no le son adaptables, 

. mientras concluye, que será breve, procurad minorar los de-
•. 

( " 7 Ì 

tras culpas, ^ c o m o bu , l o e n s e ñ a J o b : « w -

que en A r r o y o zarco espadas y ca rab i -
m a S ' q nu mi d o c t o r ' ¡si ponderaseis un rato esta espantosa 
n a F V ? , S o en que os p o n e ! Mas entretanto, p a -
; ! ; t V e ¿ m e ^ r v u e ? t r a s j u s 4 pretensiones deduc idas 
r S n j u s t principios: ¡ q u e tales serán ellas! 

NUMERO QUADRAGESIMO SEXTO. 

aquíSe deducen naturalmente estas justas prete»• 

sione s. 

L 

Que los prisioneros no sean tratados como reos de lesa 

Magestad. 

] S L p u e d e ser, tn, doc to r , esto 

ser castigados según d i s p o n e r l a s leyes. 



NUMERO QUADRAGESIMO SEPTIMO. 

II. 

Que á ninguno se sentencie á muerte, ni se destine por 
esta causa; sino que se mantengan todos en rehenes 
para un cange. 

J J ' e n claro manifestáis, mi doctor, que no entendeis, ni aun 
el significado de las voces que usáis. Estos no son rehenes, 
nadie los ha entregado libremente, son traydores cogidos á 
viva fuerza en el campo de batalla, con las armas en las 
manos: y así no puede ser lo que pedis, por la misma ra-
zón. Ni tampoco ha lugar el cange, porque esta no es guer-
ra, sino Rebelión. 

V , '-

NUMERO QUADRAGESIMO OCTAVO. 

III. 

Que no sean incomodados con grillos, ni encierros, sino 
que siendo esta una providencia de mera precaución, se 

pongan sueltos en un par age donde no perjudiquen las 
miras del partido donde se hallen arrestados. 

D 
e ningún modo se puede conceder lo que pretendeis, 

mi doctor, con aquellos reos que se deben asegurar porque 
entonces todos escaparían á vuestro exemplo, y como vos 
escapasteis de Querétaro, donde los piadosos jueces os tra-
taron con la mayor generosidad, que pagasteis con la fuga, 
para volver á fomentar la Insurrección, escrivir manifiesto» 
y oficios atrevidos. 

NUMERO QUADRAGESIMO NONO. 

IV. 

Que cada tm sea tratado según su clase y dignidad. 

A s i se hace invariable, é p r e v e i s 
f ? excede algo, es en la ben g n ^ Mas p , q u i e _ 
S i T « £ t é L o t s t f n o m U ya veis , u e es 
una pretensión que sale del órden regula, • r Ì • * • ' • v / • . ? ' ' ' • ' A* r - .' " !' ^ " 

NUMERO QUINQUAGESIMO. 

V. 

Q'" - — 

sangre, «no en • .&t - h que 

ñeros por el vencedor. 
QUando probéis, mi d o c t o r ^ ^ J ? ™ & 

plantear vuestra pretem^n mas por^ ^ ha dicho cien las armas, y lo, 
r a en una infame rebehon. l ^ s q a M r e C ) b e n 
prisioneros, son ,uzgados contome h m n e r t e , Con arre-
la sentencia, y de ciento l a e n a capital, 
glo á esto, suele aplicársele a uno p 
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NUMERO QUINQUAGESIMO PRIMERO. 

VI. ' 

Que siendo contra el mismo derecho, y contra el natu-
ral, er.tr ar á sangre y fuego en las poblaciones, ó asig-
nar per diezmo ó quinto, personas del pueblo, para el 
degüello, en que se confunden inocentes y culpados, na-
die se atreva, laxo de severas penas, á cometer este 
atentado horroroso, que tanto deshonra á una nación 
tristtana, y de buena legislación, 

Y " á sobre esto os he respondido largamente en el núme-
ro ocho, y también en el nueve y diez y nueve, y no hzr 
para que repetirlo. Mas si nuestra legislación es buena, :pcí 

atropel lado * ^ ¿ P ° r ^ k h a b e i s - o l a d í y 

NUMERO QUINQUAGESIMO SEGUNDO. 

VII. 

Quena sean perjudicados los habitantes de los pueblos 
indefensos, por donde transiten indistintamente los exér-
cuos de ambos partidos. 

E s puntualmente, mi doctor, el encargo que debeis hacer 
a vuestros caporales, y á todas vues t ras 0

g av i l l as rporoue íos 

S t o ° S S ? ü e n ! o S ~ residencia J 
Snv t f j - J n A» a S a S t lU e r o s o s> bárbaros e' inhumanos. 
Soy testigo .de vista, y por eso he dicho en muchas p a r S 

« "l. 

a s i l o s cerdos , y los lobos 

guerra , la harían p u n t u a h m « « e n t r a d o e l « f e c h o , 

^ S S Í l e ^ & u c t a , y U muestra. 

N U M E R O Q U I N Q U A G E S I M O T E R C E R O . 

VIII. 

U de Religión, cmo. 

don. 

L a p r o f u n d a - d i t a c i ^ ^ ^ ^ ^ 
Manifiesto, para sacar e t o d o _ e l m o ü o , m ^ ^ c o ? a 5 
poco diestro en el «rte de expone e n _ 
L e n a s en este número , mas e e j ' M ¿ e l ü S 

t i ende dándoles e sentido que £ á e _ 
hechos , y la - t i v o s 
yernos á una parte aquello del ae.engai o s h f l _ 
ve rdaderos d e la Rebel ión , ^ e j o r io mucho , ^ ^ 
p o r t a se os ha enca.ado en la cabeza, pues y ^ ^ 
t r a t a d o en los números an tenote , y el c c m o 

causa con la « / f S v ' d e resuVa' debe saber t o d o simple 
también y a he d.chcT y <le \ s i d o el autor c e 



t o fan v J í j ? ' m l d o C t ° r : e l e s t a d ° eclesiástico, ese obie-
d e tos sáb¡os v h n ^ K ^ U e J13^1-*1-4 P e r d i d o « la est imación 
s u ñ o ¿ e Z y • w ' e s d e ' U ¡ C 1 ° ' P ° r I a i n i 9 ü i d a d a l -
n o miembros , q u e n o son estado eclesiástico; s i -
n o ramas p o d r i d a s d e él: t o d o esto es necesario para rect i -
es'e e s ^ L § r , e r • t 3 S d C a ' § u n o s inconsiderados hablant ines : 
JstTrTo Z ! d e - S , a S t , C O P U f ' decis q u e ha prostituido su mi. 
c t í d o d L a q U 1 e m p , e Z , a 1 3 * o s a - Q u i e r e dec i r que ha exer-
so rosas v llena* ^ T ° • l ? S t e r i ° con declamaciones vi-
dad v \ L • espír i tu d e Dios , que es el de la v e r -
c i l l a ' s ^ 5 " S e S t I ° n e s P , a d o s a * 7 eficaces á las gentes s e n -
tnnrf« tantos modos , quantos les han s ido opo r -
tunos , pa ra apagar el fuego q U e habéis encend ido . ? 

mires t » T q U C . e n t e n d e i s mi d o c t o r , p o r los lí-
TaTel c i l n " , n S P . e c . C , o n ' e n les quereis con tener? ¿ E s 
cia con onp0 f , m m o s o ' a q u e h a f r i ? y culpable i nd i f e r en -
u n a c a " a q L Í § U " ° % S e ^ U e r r á n ™ n i f e s ¿ r neutrales en 
u n a c a u s a , q u e no admi te una polí t ica tan miserable c o -
m o r e p r o b a d a ? ¿ N o veis q u e solo esta conduc ta e i n d t 
c ío manifiesto d e los sentimientos in te r iores , q u e p rec i sa -
m e n t e p r u e b a o una condescendencia , y aprobac ión ca minal 
p u e s c o n f o r m e al de recho qui tacet consentire vid Z ¿ 
q u e cal la , o t o r g a ; ó q u a n d o ménos una cobardía ndigna 
d e un minis t ro d e Jesucr i s to? ¿ N o os acordais q u e él m i s ! 
m o nos d i x o , que el que n o se declara p o r s u y o ^ a 
dec la rado enemigo? guiñón est mecum,contri me es " 
¿ N o tenéis p resen te , q u e en o t ra ocasion nos amenazo'" 

U
á

n , P ° r t e s e m e l a n t e , con desconocer delante d e su p a l 
d I f ' a ' ° S q u ^ t u v i e s e n e m p a c h o d e parecer sus amigos 
de lan te de los hombres? ¿QUz erubuerít, me coram Toml 
nibus erubescam, „ eg0 c o r a m p 

i m p o r t a n , ni m e interesan á mi las i r a s , 6 adulaciones d e 
los insensatos americanos rebelados cont ra t odo orden , de-
r e c h o y just-cia para obl igarme á callar con ofensa de la 
v e r d a d , 7 deg rada - ion del alto y soberano c a r i e t e r q u e 
ha pues to t o d o el m u n d o debaxo de mis pies? Sabed que, 
si mañana , desde el mas a l to , hasta el mas ínfimo d i n -
sor de la causa mas j u s t a , m u d a s e , p o r desgracia de o b -

j e t o , y sostuviese vuestre> i n f ^ e Z V -
i r a ellos con m a y o r esfue zo q u e con ^ ^ ^ h a 

n ido p o r P ° d e ; n ° S a
r e

d
p e n d o y terr ibles c h o q u e s , 

p r e se rvado dos a n o s , e n j e p e t i d o y d g i o d o 
del alcanze de vuestras iras me ^ d d h o r . 
el pode r de los a b n m o s , c o m o a I o s n c o m Q h a s t a 

no de B a b y l o n i a ; y si n o c r e e r é , q u e me cas -
a q u í , ha rá m u y b i e n ; mas 7 0 cree ^ ^ 
t iga p o r de fensor de l a j u s n a a , « justicia 
des q u e q u e me hacen ^ e t o ° e

 a m e n a Z a s l 5 Buscad 
¡ Quere i s hacer p r o s e l y t o s co ^ e s t r a s a ^ 
k o m b r e s semejante*.» vosotros; a J ¿ Dios , la 
q u e á mas de l sano juicio, conservan e ^ q q 

fidelidad á su S o b e r a n o ¿ ^ b t p S o n g a l o la vida del 

c o n m a s 

• * S Í S S S S 

chilladas, y aunque no i g o r o q u e lo h j ^ 
abrasado justamente en colera , p d e f e n s a d e s U p r o p i a 
exempla r y en justa , licita, y wu llamarse 
v ida , e s e a lguno ó t o d o lo adu l -
estado eclesiástico, s l ° ° ^ t ^ e S " d e b T t o d o s , sean del p a r -

3 £ d e e n m a -
t C r Í a > D e c i r , que el estado £ 
minister io, q u a n d o s o s t i e n e la cau . a d e s a -
d e c i s , es u n solemne d ^ r insurgente; mas deci r , q u e 
l ir d e la p l u m a d e u n doc to r msu ge , ^ f 
el es tado eclesiástico se h a e m p ^ a o l a fidelidad, 
m e d i o d e sus m i e m b r o s , la j a w pros t i tuc ión del 
y el ó r d e n que es lo q u e ^ o s llama y también 
ministerio) eso s es , ' buena causa , p o r i g n o -
dicen algunos de l pa r t i do d " ' p i e d a d en el m o -
rancia, p o r i r ref lexión, p o r ia iw f r 



S v r f p i " a r s c ' a I * muchos eclesiásticos sectrta-
h l S O S t £ t n t 7 r e t a n d o , como vos , 
¿ s t 2 I T 6jl -America, la Iglesia persigue al 

e n s e ñ á n d o l e s ei m o d ° 

b ' a d a l J T í ° t V f c n d e r , > m i d ° C t o r ' y c o n r a z o n s o " 
riéanos ti Y yahentes militares europeos y ame-

e n s u r U m J ^ r e ! e s l a J o m ¡ l i , a r « A r n e r a , 
sa> N o § s e 1 r ¡ í , ° ^ á k b u e n a c a u l 

ballero, 1 * m a r , a n > 7 c o n m ^ h o f u n d a m e n t o , los c a -
menta b R e ? ? 6 " 1 e l n o b l e d e América f o -menta la Rebe l ión , es insurgente , y persigue á la Tolo 

t a d o fuíid " ^ 7 - a l ú t 
rados o a r 7 7 ° f™ l ° S ' ^ n t e s , U inconside-
t e b a v rara decir q u e el estado eclesiástico es insurgen-
u ' t i S o II J A ' l g U a I ° f e n s a d e I a ^ r d a d f v jus t ic ia ; el es tado militar es insurgente , el estado n >hu 

^ S d T a n t r r Í S ° d e í a b l J sobre mf palabra ^ n 
aclarar esto ^ 7 S , C ILd o d e m u c h a i m P o m n c i a el aclarar esto, ape lo a las pruebas, y á la razón. 

p roporc iona l í " ^ " ^ T * a b s o I u t o ' -v a d e l ™™ero 
S o mlbtá'r T d T ' P 7 e l f a c i a ' l o s individuos del militar, y del estado n o b l e , que han sido insi-r 
gentes, que los del estado eclesiástico: luego e n e x Z 

ni lo p u e d e aa r , sino á una cabeza destemplada, para oo -
der decir con verdad: el estado militar y el noble 
nsurgentes; m u c h o menos lo debe dar para d e d r : él e s -

t a d o eclesiástico es t r a y d o r , * 

_ P r u e b o el an teceden te , pr imero en quanto al 

vierto, que t o d o el cue rpo d e eclesiásticos, de ambos ele« 

r f i< V -de u n o y 'otro sexó eri la América, llegará, e x c e - t 
d j n d L e , a f n ú L r o de diez mil personas. El estado mi-
S a ? T A m é r i c a , antes de la I n su r r ecc ión , c o m p r e h e n -
d a po r lo menos, veinte y cinco mil hombres: me con-
m i g o solo á estas dos clases, y . d i g o asi: comparado u n 
c u e r p o con o t ro , el estado eclesiástico, respecto del m i -
litar se ha c o m o dos á c i n c o , y y a ve is , q u e n o hay 

p roporc ión e n t r e ¿ n ó m e r o d e ; : i n su r -

eentes y e ^ c u S p o respect ivo. D e l estado eclesiástico, 
habrán salido á k / s u m o , cien insurgentes: regístrense to -
das las oazetas y papeles púb l i cos , y d u d o que puedan 
aiustarsef po r q u e n í hemos de hablar de los que no se 
han dec a rado , q s ino queremos echarnos á adivinar: estos 
respecto del t o d o se han, como u n o á c i en to , es decir , 
queP de cada cien personas de las diez mil que c o m p o -
nen el estado eclesiástico, hay un insurgente. -

Del estado militas han salido, po r lo baxo, dos 
roU y quinientos insurgentes: refléxese en los regimientos, 
o u e se insurgentaron al pr incipio, y formaban la p r inc i -
pal fuerza en las Cruces , Aculco y Calderón, las c o m -
í a n l a s de Co lo r í an , y o t r a s , y se vera que no me e x -
S . Estos respecto del t o d o , se han como uno a diez, 
es decir que de cada diez individuos de los veinte y 
cinco mil que componían el estado militar, hubo un i n -
surgente. ^ ^ p r o p o t c i o n h a y entre uno , y 
diez oue entre u n o y ciento: los eclesiásticos insurgen-
tes ¡e han del segundo m o d o , respecto á su total; y los 
m i l i t a r e s insurgentes , se han del p r imero respecto a su 
Todo- S e g ó proporc ionalmente son mas los individuos del 
e s t a d o militar, que han sido insurgentes que los del e s -
u d o ec?esiásticoq: pues aquellos torman la décima parte 
v estos la centésima de su respectivo total . .. 
7 E s t o es hablando del número proporcional ; mas 
hablando del número abso lu to , es tan c i e r to , como mas 
claro, pues basta decir , que mas son dos mil y quinien-

\ 



tos , que ciento. Y esto sobra para p robar , que asi como 
ofenderían ^ gravvsimamente ai estado militar de Amér ica , 
y ^ serian dignos de corrección y castigo, los que por un 
número mayor dixesen: el estado militar de América es 
insurgente y traydor, asi, ni mas ni menos , ofenden gra-
vísimamente al estado eclesiástico de América, y son dig-
nos de corrección y castigo, los que por un número in-
comparablemente menor , dicen que es insurgente. N o es 
lo mismo el todo , que su parte , :y p o r consiguiente a r -
guye m u y mal, y muy néciamente, el que dice del t o -
d o lo que solo es p rop io de la par te , asi como seria 
un hablantín ignorante el que p o r ve r el dedo pequeño 
d e la mano de un h o m b r e , l l agado, dixese: este h o m -
b r e está gangrenado, está co r rompido . 

Omito las otras p ropos ic iones , po rque son e s -
candalosas, injuriosas, impías, y algo mas, y era menes-
te r extenderme demasiado. Se ha con ten ido , p u e s , mi 
doc tor , el estado eclesiástico, dent ro de los límites de su 
inspección, y sin salir de e l los , ha iluminado á los i g -
norantes. con mucho daño vuestro. Asi de él, como d°el 
estado militar, y del n o b l e , han salido muchísimos dis-
cursos sabios, e locuentes , y llenos d e sana doctrina, en 
toda la extensión de la nueva España, y como los va-
lientes y fidelísimos militares son los que han salvado 
la Patria, con su sangre, y con su e spada , los eclesiás-
ticos la han ayudado á salvar con sus luces, y doctrina 
sin economizar tampoco su sangre , guando ha sido n e -
cesaria. 

¿Mas porqué regla del derecho , les será lícito á 
los eclesiásticos insurgentes, como vos , mi doctor , y otros 
que no quiero nombrar , prostituir verdaderamente su mi -
nisterio, concibiendo, empollando, d a n d o á luz, nu t r ien-
d o y propagando la maldita Insurrección? ; Por q u é ley 
eclesiástica les será permitido escribir Manifiestos impíos, 
mentirosos, blasfemos, y quanto malo querá i s , sembrar 
proclamas, catecismos de sublevación, cartillas y otros p a -
peles incendiarios contra todos los derechos? ; P o r qoaf 
de vuestros principios indubitables h a n de poder salir de 

e d ^ i o n , g - h g g - o 

contra su madre la Iglesia, c á f l 0 n e s podréis hallar 

l a aprobación S f s e t o n sacrilego que eiste>s m, d o c -
t o r e e n Subepec el ú l t i m o c u y o 

de este mismo a n o , cle la Iboca o c a u s a , q u e 

espíritu estaba tan agitado contra ú m e n o , p v o -
hasta en el acto segundo figuraba a un e g v e n e r a b l e 
firiendo blasfemias y delir ios, + J ™ ™ ™ d e l o s m i smos 
Sacramento, y con escandalc, é ^ « u m ^ ^ 
insurgentes, de los quales u n o se hizo > ¿ e x t r e m 0 

cia para escucharle ¿ " ^ J ^ t x c o in-llegaba el d e s e n f r e n o escaivd^oso de aq ^ e s e 
surgente? ,En qual de los ^ a q u e l a c t o 

orador , no sé si oiga m - y r - con que escanda-
de modestia, gravedad y Orcillés subiendo 
l i z ó a l audi tono g u a n d o » c o n t e n e r l e . n o pudien-
por la escalerilla del pu ipu y d a diligencia, t i ran-
S o conseguirlo una vez ; ep,t,o según g , ^ 
dolé de la fimbria del habí o y en o n c e ? ^ £ U 

una c o z , á imitación de los c a b ^ » H t° u r b ion de 
blasfemo ^ c u r s o s« puede 1llamar:se^asi, ¿ 

desatinos á / m ^ i e d a d e s g q h e r é t i c o siloBís-
gica, aprendió a formar esw ¡¿turgente. luego Je-

s r Ä Ä r - . - A . 
en « r e , e ! r i d t a l o Verdusco 

s ä Ä : y 4 . » ^ . » a . i 



c u y o nombre no me q o t r o J f ' ° t r ° S / c e r d o t e » ^ 
sacrilego sermón « S b í r í e n ° t r ° 
herege-, es san Mi™ el / SHi^algo ™ es 

los heredes en Z f n T . L í ° ' D e ' m i s m ° m o d o q ^ 
t e m p l o s , Y í r ^ 
camino llegasteis vos mi Pu U ' T ° ' <P o r 

santísimo padre lio VTT ' fe* I o s P i e s ¿e l 
el título d ^ i c a r i o general C^ t r ensp e e ^ SU S a n t i d a d 

sa como t e m e r a r i a n S L i L • 5 q U £ t a n P r « u n t u o -
hlzo provisor g S ; n n ; ¿ 1 <>• 
para dar y qui tar ic ' n ^ ^ r ' t o d a s I a s d i ü ' G « i s , 
ha autorizado á los ¡ S s t t ^ ° V 7 P r e d Í C a r ? ¿ Q u i é n 

cometiendo' , ^ E « " d j ^ e í o d o ^ ^ 

S » e S d X ' d e í " ¿ V 
tabie 'de l a s a l m a s ° t l u l l f 0 ' 7 C O n P é r d i d a ^ e n -
cisma, ' q U ' e n e s v a i s sepul tando en un 

lEt tamen creamini Doctores? 
¡O témpora! ¡0 mores 1 

«iístico q í e ' o f r ^ ^ T ; ^ 6 1 f í » ™ d c ° t r ° 

W K ^ J ^ tes?» 
esta es una T 

todo esto, calumniáis á los minisfros fieles „ I T d e 

frente a vuestros errores d i r f en í« „ ' ? u e ' 1 , a c e m o s 
t r o ministerio, no como quiera s t ^ P r o f , t u i m o s núes-

£ 5 5 r tt 

* 

toso, y debe ser m a y o r , que el que nos anuncian los 
papeles públ icos , sucedió en Caracas , el mismo jueves 
Santo , en que blasfemabais, unos práctica y otros vocal -
mente, en Sultepec, donde murieron tantos millares, so-
lo de insurgentes; quedando ilesos los fieles á Dios v a l 
R e y , en el mismo terri torio , donde las ciudades y lu-
gares sepultaron en sus 'ruinas á los t raydores . 

NUMERO QUINQUAGESIMO QUARTO. 
Y los tribunales eclesiásticos, no entrometerán sus armas 
vedadas en asuntos puramente de Estado, que no les per-
tenecen, pues de lo contrario, abaten seguramente su 
dignidad, como lo está demostrando la experiencia, y 
exponen sus decretos y censuras á la moja, irrisión y 
desprecio del pueblo, que en masa está ansiosamente de 
se ando el triunfo de su Pàtria. 

P a s a i s del estado eclesiástico á sus tribunales, p o r una 
misma razón, esto es, haber desempeñado dignamente sus 
funciones, en la parte que les- t o c a , contra vuestra i m -
piedad, cisma y traición. ¡Unos cuerpos tan ilustres, como 
respetables , donde hay tantos h o m b r e s , que han enca -
necido á la sombra de la sabiduría! ¿No sabrán mas que 
el doctor Cos, Verdusco y Velascoi ¿No está en favor de 
ellos la presunción, y la promesa indefectiblg de J e s u -
c r i s t o , de que los iluminará el Espír i tu santo , y que 
quando se junten en su nombre , estará Jesucr is -
to en medio de ellos? ¿Y para qué , sino para sugerirles 
lo que deben dictaminar en beneficio de la Iglesia a m e -
r icana , y ffn castigo de vuestras maldades? Si : po r eso 
tan justa y sabiamente, os han puesto en tablillas, como 
públicos excomulgados vitandos, y de resulta, deben sa-
ber vuestros secuaces indios, baque ros , gananes, y q u a -
lesquiera otros, que ni aun pueden saludaros, comer con 
vosotros, orar po r vosotros, comunicar con vosotros, sin 



incur r i r en una excomunión mas ó menos te r r ib le , í p r o -
porc ión del t ra to civil, ó espiritual. 

Mas vosot ros despreciáis las censuras , y e s t o , 
t juando_ no hubiese mot ivos de m a y o r peso , basta, según 
el sentir de los t eó logos , para teneros p o r sospechosos 

bereg.a: De ore tuo, te judico: vos mismo lo decis 
con estas palabras.: lo está (decis) demostrando la expe-
riencia , y exponen sus decretos y censuras, d la mofa, 
irrisión y desprecio del pueblo. ¿Y p o r q u é hacen esto, 
mi d o c t o r , sino p o r q u e vos, y o t ros tan i m p í o s , c o n t u m a -
ces y rebeldes, c o m o vos se lo enseñáis con la palabra , 
y el exemplo? ¿ Q u a n d o hubiera sido capaz el sencillo 
y catolico p u e b l o Amer icano , de despreciar una censura , 
s ' hubiese hab ido en la Amér ica u n Proto herege 
Hidalgo, un Cos, y o t ros semejantes? ¿Si no le hubiese 
animado a hacer este impío desprec io , u n escuadrón s a -
cr i lego de doc to res falsos, y eclesiásticos reprobados? Mas 
a pesar de t o d o , bien sabéis, y os lo dicta en este mis-
m o m o m e n t o vues t r a conc i enc i a , q u e estáis tan e x c o -
mulgados c o m o tres y dos hacen c i n c o , á pesar d e 
vues t ro sacrilego desp rec io . P o r ú l t i m o , aquel lo de q u e 
el p u e b l o esta ansiosamente en masa, deseando el t r i u n -
f o de su P á t n a , es u n a - d e vuestras men t i r a s , d e s e o s , 
ignorancias y tes t imonios; á menos q u e se ent ienda en 
8u legitimo sentido: y n o h a y mas, q u e r e sponder al Qu-
inero 54: si no q u e r e m o s llenar una resma. 

NUMERO QUINQUAGESIMO QUINTO. 

Entendidos de que en este caso, no serímos responsables 
de las resultas, por parte de los pueblos entusiasmados 

por su nación, aunque por la nuestra, protestamos desde 
ahora para siempre nuestro respeto y profunda veneración 
a su caracter y jurisdicción, en cosas propias de su mi-
nisterio. z 

\ 

T a ^ e habéis caído del b u r r o m i ^ ¡ ¿ f ^ 

' m m i d o ' ^ d e ^ a s ' resul tad abominables y escandalosas 
y t r a la tale'sia y sus min i s t ros : teneis tanta par te en 
^ A r J S b J z o s y cuchil ladas q u e han rec ib .do d e 
las pedradas , b a l a z o s } sacerdotes , y personas 
los insurgentes, muchos« vene t l r a r o n l o s J u d i o s 

es habéis d i spa rado mas, q u e todos á San E r e v a n esto e ^ r ^ $ a n A u s 

los msurgentes , as. c o m o m o d o a c o m p a ñ a b a á 
t in , po r estas palabras^ , , ! suficiente si t i -
l 0 t ^ o T o n ' t p'ro'pias m a n o s f p o r q u e pa ra herir en 
t r i o d o s gua rdaba los vestidos de los demás , ensan-
l a s de t odos , S » a r « , a r á t o d o s , q u e con t irarle 
grentandose mas con y P r o t e s t a d ahora , c o m o 
p ieJ ras con su nusma - W ^ g t i , r o f u u d a veneración d 
b u e n hipócr i ta , :^¡sdicion en cosas propias de su minis-
su caracter, y J"'2sait , p o r q u e p a r a nosot ros , 
fri* mas buscad q u i e n J o L n o s son de 
a u n q u e ^ " t r a v o z pa rece j manus sunt 
Esaú: * * * ^ m ^ e m e n d e i s . Mas n o q u i e r o quedarme con una 

y y a me entenüeis . H p r o f u n d a veneración 
d U d a : r & S X v t r S s m o doctor Cos, que les h a -
4 su J j " ? " iu Ldic ion , n o solo á los t r ibunales e c l e -
b e . s u s u r p d o l a ^ ^ c ^ s £ m o ¿ ¿ 

siasticos mfeno re s s ^ ^ c o n s i d e r a i s , y creeis , 
Pont í f ice? ¿Mas si 1 x ¿ l a u r i s d i c i o n e s p i n -
C T n o > U 2 1 cosa p rop ia de su ' ministerio? Asi parece , y „ a l n o es cosa ^ P ^ ^ ^ h o r a ^ 

C ; : a b r i r á n los ojos dos fuentes de l á g r i m a , 

NUMERO QUINQUAGESIMO SEXTO. 

IX. 

Qíie siendo este un negocio de la mayor importan-

( 5 3 ) S. August. Serm. 1 4 d c S a n c t I * ' 



y d cada uno de los 
habitantes de este suelo, indistintamente, publU 
que este Manifiesto, y sus proposiciones, oor 
7 los periódicos de la capital del Rey no, para que 
el pueblo compuesto de americanos, 7 ¿«ro/vw fe,. 
triado de lo que mas le interesa, indique su volun-
tad, U que debe ser la enorma de nuestras opera-
ciones. * 

E , - ' 
s toy empeñado, mi doc tor , en daros este gus to , v 

algo mas , pues publico vuestro Manifiesto ilustrado c o i 
notas y exposiciones difusas; pero genuinas. Le vereis 
^ P r e s o , no en papeles periódicos; ^sino de un golpe 
mortal porque no me gustan los pistos, que suelen can! 
S ñ b t n m p a C 1 ^ n t f S e d : 7 Puntualísimamente, lo hago 
también, y es mi deseo, para que despues de haberle l e í ! 
l ¿ L m M t a d ° t 0 d ° despacio , sin preocupación , 
éste pueblo compuesto de americanos y europeos ins -
truidos, como quedarán, de lo que m a í les 
d ique su voluntad. Solo reparo aqui , y m e SSúntoi 
nn mismo: ¿como ajustará el doctor Cos , e s V c d e b r e 
diplomático, una proposición que se le ha escapado aouT 
tan mortal enemiga de otras muchas, que dexa e s p a S 
das alia y a c u i l á ? Y o e n c o m ¡ s ¿ ^ y como no 
soy diplomático, lo dexo á que lo compongáis vos mi 
doctor . Pe ro vaya una p a i t ó l a : si los europeos no'hTn 

t X Z a r t e ' - n ¡ p a r t e ' e n t o d a I a gerigonZa, que c n 2 
reís hacer aqu, , en caso de que sean tan bobillos T u í 
se queden entre vosotros, si ellos no han de t ner V -
presentacon alguna, ¿como es, que este pueblo" c o m p u e s -
tad v T r i C a n O S 7 e U r ° p e O S ' h a d e s e n -t a d , y ( a y que no es nada ) una voluntad r e L n ^ T 
una voluntad semieuropea y U i a m e r i c a ™ una vo u n i 

d l a r a e T d r : a d a y P Í m 3 ' • ^ d e b c s e i ' e n o í m l o n ; disparate) de nuestras operaciones? XAbsit, absit, aZt, 

Dios os libre, mi doctor , de semejante revoltijo! N o sé 
no sé como se os escapó este d ispara te ; mas vamos 
adelante , que ya deseo escapar de las coces del aoc-
tor Cos. I - W A»**-"—--

NUMERO QUINQUAGESIMO SEPTIMO. 

X. 

Que en caso de no admitirse ninguno de los planes 
propuestos, se observarán rigorosamente las reprc 
salías. 

P o r hecho , mi d o c t o r , y proseguid en las r ep resa -
lias. 

NUMERO QUINQUAGESIMO OCTAVO. 

Ved aqui, herminos y amigos nuestros, las proposiciones 
religiosas, y políticas,'fundadas en principios de equidad 
natural que os hacemos, consternados de los ma.es que 
afligen a toda la Nación. 

O s equivocasteis de intento, mi doctor; hablad v u e s -
tro verdadero idioma. Según el espíritu de vuestro Ma-
nifiesto, su estilo, substancia, expresiones-, el estado de 
las cosas, y la verdadera causa, que os m o n o a escr i -
birle, este Vmmero, para que no se engañen con su s u -
perficie, los simales, debe decir de este modc: ved aquí 
extranjeros advened ;w>s, tiranos, desconocidos, y enemi-
gos nuestros, las proposición.- insultantes,-impblnicas, y 
sin fundamento en ningún derecho que os- hacemos, lle-
nos de miedo de caer en vuestras manos, y pagar nues -

v 



w> m concierne ¿ todos, y d cada uno de los 
habitantes de este suelo, indistintamente, se publU 
que este Manifiesto, y sus proposiciones-, por medid 
de los periódicos de la capital del Reyno, para que 
el pueblo compuesto de americanos, y europeos ins-
truido de lo que mas le interesa, indique su volun-
tad, U que debe ser la enorma de nuestras opera-
ciones. * 

E > - ' 
stoy empeñado, mi doctor, en daros este gusto, v 

algo mas, pues publico vuestro Manifiesto ilustrado c o i 
notas y exposiciones difusas; pero genuinas. Le vereis 
mortal ' "" P e r i d d i c o s ' «no de un golpe mortal porque no me gustan los pistos, que suelen can! 
t a m ¿ n m p a C 1 ^ n t f sed: y pnntualísimamente, lo hago 
también, y es mi deseo, para que despues de haberle leí! 

l ¿ L m M t 2 d 0 t 0 d ° sin preocupación, 
éste pueblo compuesto de americanos y europeos ins-
truidos, como quedarán, de lo que maí les 
dique su voluntad. Solo reparo aqui, y m e p S t i á 
«1 mismo: ¿como ajustará el doctor Cas, e s V c d e b r e 
diplomático, una proposición que se le ha escapado aouT 
tan mortal enemiga de otras muchas, que dexa e s o a S 
das alia y acullá? Yo encojo mis ombros, y como no 
^ diplomático, lo dexo á que lo compongáis vos mi 
doctor. Pero vaya una p a i t ó l a : si los europeos no'hTn 

t X Z a r t e ' - n ¡ p a r t e ' e n t o d a I a gerigonZa, que c u 2 
reís hacer aquí, en caso de que sean tan bob3los qufe 
«e queden entre vosotros, si ellos no han de t ner V -
presentacon alguna, ¿como es, que este pueblo" comoues-
tad v 7 a r l C a n O S 7 e U r ° p e O S > h a d e í n d ¡ ^ sn volun-tad, y (ay que no es nada) una voluntad 7 
una voluntad semieuropea y U i a m e r i c a ™ una vo uni 

d l a r a e T d r ; 7 * i m a ' •' l ] U e d e b c s e i ' e n - m l q í disparate) de nuestras operaciones? ¡Absit, absit, ahit, 

Dios os libre, mi doctor, de semejante revoltijo! N o sé 
no sé como se os escapó este disparate; mas vamos 
adelante , que ya deseo escapar de las coces del aoc-
tor Cos. 

NUMERO QUINQUAGESIMO SEPTIMO. 

X . 

Que en caso de no admitirse ninguno de los planes 
propuestos, se observarán rigorosamente las repre-
salias. 

P o r hecho, mi doctor, y proseguid en las represa-
lias. 

N U M E R O Q U I N Q U A G E S I M O O C T A V O . 

Ved aqui, herramos y amigos nuestros, las proposiciones 
religiosas, y políticas,'fundadas en principios de equidad 
natural que os hacemos, consternados de los ma.es que 
afligen á toda la Nación. 

O s equivocasteis de intento, mi doctor; hablad v u e s -
t ro verdadero idioma. Según el espíritu de vuestro Ma-
nifiesto, su estilo, substancia, expresiones-, el estado de 
las cosas, y la verdadera causa, que os itio.no a escr i -
birle, este Viúniero, para que no se engañen con su s u -
perficie, los simales, debe decir de este modc: ved aquí 
extranjeros adví'ned'xos, tiranos, desconocidos, y enemi-
gos nuestros, las proposición;-- insultantes,-impbltticas, y 
sin fundamento en ningún derecho que os- hacemos, lle-
nos de miedo de caer en vuestras manos, y pagar nues -

v 
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tros delitos; y yo os respondo: no" ha lugar en de-
recho. 

N U M E R O Q U I N Q U A G E S I M O N O N O . 

En una mano os presentamos el ramo de la oliva-, y en 
la otra la espada-, pero no perdiendo de vista los en-
laces, que nos unen, teniendo presente, que por nuestras 
•senas circula sangre europea, y aue la que actualmente 
está derramándose, can enorme detrimento de la Monar-
quía, y con el objeto de mantenerla íntegra, durante la 
ausencia del Soberano, toda, es española, 

J ^ n ninguna d e vuestras msnos veo y o o t ra cosa q u e 
la hacha a rd iendo , y la negra tea que llamais nacional , 
p a r a quemar , si podéis , t o d o lo q u e aún está ileso, p o r 
mas que l impio los ojos de la razón , para ver si d e s -
c u b r o otra cosa; todo lo demás son fr ioleras, y c o n t r a -
dicciones. N o perdeis de vista los enlaces q u e nos unen , 
p a r a trozarlos con fu ro r : teneis presente , que p o r vues -
tras venas c i rcula sangre eu ropea , solo para exSltar aque -
lla atrabilis con que habéis dicho deseáis der ramar basta 
l a últ ima gota de la que existe en este suelo, y p e r ú't-
t i m o , para acabar de echar lo á p e r d e r t o d o , decis, q u e 
el ob je to con que se está de r ramando , con e n o r m e d e -
t r imen to d e la M o n a r q u í a ; es el d e mantenerla íntegra, 
¡ H a y cosa mas bel la! P e r o es cosicosa, ó cosa del doc-
tor Cos, y esto basta. Mi d o c t o r , el m o d o de llenar ere 
objeto hasta el co lmo de mantener ín tegra la Monarqu ía , 
era haberos es tado quietos como hombres buenos , c o m o 
vasallos leales, c o m o españoles ve rdaderos , c g m o ca tó l i -
cos finos , y p o r ú l t i m o , c o m o sacerdotes de l A l t í s imo , 
¡mas el de derramar sangre! n o sé c o m o pueda ser m e d i o 
p a r a mantenerla íntegra; vos lo sabré is , mas guardad e l 
secreto, que no soy curioso. 

NUMERO SEXAGESIMO. 
• irreis ^ra examinar nuestras pro-

TÜ S V * 

E. - p - * f Z ^ ^ f i & Z 
me rabies i m p e d i m o s , y m u y g , V __ ü c ¡ C O B 

fiel á su R e y , a su Pa t r i a , y pe t ic ión , analizan-
t e n ^ o a lguno, h e c u m p l i d o con vues t r } d e r e c h o , 
d o ° v u e s t r a s p r o p i n e s c ^ o r ™ a n » w X „ 
y hallo, q u e aquí si se p u e ü e ' e r í a . P o r u l -
lomo no fomentar aquella g r o -
t i m o , respiráis p o r la he r ida , p r i v ^ i d a d , origen 
sera , irracional, Y * a P '• criollo y ga-
de t o d o s los males A n d a d a en o Y q u e parece n o 

M 7 7 ° T X - T U Í ^ a V ^ e s t a s q dos P palabras esta m u y mal apheado p u e s as e l m u n d o e l 

7 t y ° > T ^ : r o l e V t o s , t i otras dos , de que n o 
or igen de O s t r a s Américas las tigeras q u e 

S S S S a c la car idad. 

* A tollas pronomina rebus, Prelia cessar««, 

pax sine lite foret. 
ft N a d i e nos p o d r á tu rba r 

L a p a z , q u e ahuyen ta las guerras , 
Si dos palabras destierras 
D e nues t ra lengua, vulgar . 

o 



Haced lo asi, mi doctor, y tomareis n n 
d igno de vues t ro augusto caracte í ; ^ a s en e tas e x o T e ^ 
r e solo q u e r o s inflamar los ánimos a m e r i c a n o s , C 
d o es creer que el G o b i e r n o hace mas ap rec io d e 
p u acho de qualquier lugar de la Península q u e d é l a Amé^ 
r a a , este es vues t ro espír i tu; mas m u y con t ra r io á la ú l -
t ima p r u e b a solemne de la const i tución E s p a ñ o l a . 

N U M E R O S E X A G E S I M O P R I M E R O . 

¿Y vosotros seis de mejor gerarquia, que la de los reres> 
Carlos ter^o descendió de su trono, por oir á un píe be-

auartn / * ** V* *uebh0 " A Caris 
Tona 'el , ""i' J 4 : c'"e l a dicaz ion de la o. 
roña, el tumulto de Aranjuez. ¿Solo dios americanos,^ 
do quieran hablar á sus hermanos, en todo ituale Telhs 

w T T q U e n° k*y " l e S d e ^ s Z r á l í 
Jo d e l L t y V e t e K t ° c o n 1 l l e ^ a i s cohonestar esteras-
<5° ael mayor despotismo. 

S r Z T T " ™ ' m i d 0 C í n r ' e s d e I a misma 
? e nd s L K l C r n t I 5 , m ° S e ñ ° r ^ r e y , con quien p.rece 
ouie re H ? - P r e t ^ ¡ d o Manifiesto: eso 
es to es V/ T " ° m b r e V ü r V > ^ lo habéis e n t e n d i d o , 
be rano v r ^ ^ ^ e n I l l § a r d d H e 7 > del S o -
l a n o y representa su misma augusta y real p e r s o n a , 
L ^ : ? 1 " ' I a P r M c i P a l r a z 3 n > P o ^ u e n o d e b e e n t f t r en 
n e g ó , a c o n e s con voso t ros . Si Car los t e r ce ro escuchó la 
voz de un p l e b e y o tumul tuar io , también mandó q u e se le 
diese el castigo, q u e merecía su a t rebimiento , sin c o n c e -
d e r lo que indebidamente pedia; ni mas, ni menos asi c o -
m o nues t ro G o b i e r n o ha oí j o , y a v i á h a c e r * dos años , 
1 ! U e s t r a > y sabiendo, q u e es la misma necedad lo q u e 
ped ís ahora, hab iéndoos o f rec ido repet idas veces el p e r d ó n , 
supues to que no le admi-ís, ven i r e i s á tener la misma s u e * 
te q u e el p l e b e y o , p o r d e i o s m u c h o m a y o r e s . 

A Car los q u a r t o , n o * 

d í ^ espontánea S y este es u n mis ter io , q u e n o 

sois capaces de P ^ t r a r - . D ¡ S e ñ o r d e las corona? , 

^ S i i p i f 

M ° r e b S ' P o r t o d o esto, pues , y p o r t odo lo dicho y 
p o r dec i r , solo á los americanos (se ent iende a los r e b e -
f a d o s W es ha de contentar á balazos, sin esperanza oe o t r o 

mientras no vuelvan á su juicio, quando qu i e r en 
hablar a t revida, injusta, é ¡legalmente, al superior G o b i e r -
n o q u e R e p r e s e n t a al R e y , q u e e , ste muy a pesar v u e s -
u o y yc> espero , c o m o ' s i e m p r e he esperado , su, vacilar, 

' y ü AP. a c o t a r en su t rono , mas bril lante q u e n u n -
r ; \ e c S vuestras maldades sino escucháis su 
mteTnal y respetable voz. Y este rasgo de , u i u c a , y equ i -
dad n o nece . i a cohones tarse , y se parece tanto al d e s p o -
tismo, c o m o vues t ro Manifiesto á la ve rdad , n o e s t r i a n -
d o eA p re t ex to s ; sino en fundamentos ineluctables. 

N U M E R O S E X A G E S I M O S E G U N D O . 

Si al presente, que os hablamos¿llima d"Pues f 
haber !o pro: u raa o infinita rasáisadmitir alguno de núes. 



c * pUS-r IaÜItima/ez'"ñá-
m e n o s que q í e r a ¡ s ¡ i t t e g ^ « * c a b e z a á 
tes to hacer en vues t ro ! a - o r !nc C U>'° c a s o <« p r o -
Titativos: y « t o s si, S On os t i ° , 1 C J 0 S eficaces y c a -
« ¡ n - i n d i f e r e n c i a lo»' h o m b r e , l e S S ' ( t S M b e n W 

sol ido consuelo de haber n i Quédeos , pues , el 
cumpl imien to d e vues t ros ° V U C S t r o S d e l i r i o s ' en 
desempeñados , y e ' c n v e r d a d están b ien 
buna l , d o n d e jamás L h S a d o V u * S e v e r o t r i -
Ja ment i ra . bai lado, ni p o d r a hallar la pue r t a , 

N U M E R O S E X A G E S I M O T E R C E R O . 

tos irregulares. ^ echar ñas en cara procedí,nie¿ 

T í 
í f i f e E ' o l e d ° v T a ' n e f ^ 0 A d i a d o . 
en cara p roced m t e n ^ í P ° S t f l d a d n o , t e n d r á que echaros 
dos del S so t e s ^ m n n f r r e g U h r e S ' r e d a r e i s , d igo, v ind ica -
con e l t i emoo dí q U ¿ ? 9 a i e r a n l e v a n t a r > 'os q u e 
- p , 4 , D e n o f c r , r e t 0 d ° 6 5 P.°.si.bIe) sois fieles! 
razón, y la posTeri / . T f ° S ' * U C ^ í " 5 ? I "« i c l a , y con 
^ p r v , ¿ r S \ ' e n ins t ruida d e vuest ra c o n d u c -

este m ^ d o , nó t e n d r á M a n i f i e s t o J , u s ^ o , y expues to cíe 
«lientos i r r e g ^ h r e s 1 i ir ^ ^ C a r a ? r o c e d i " 
^ ¿ n s u g S Z L T d C S a I r n a d o s 1 I ) s u r g © n t e s , f « * / , . 
«eria i r r e f u b r ' n i l d , P ° r q U £ ^ v e " í q U e a s ! c o m o 

«i m a S n f ' l P T U ? l e o a c o n C 2 r a d e doncel la , asi 
3 5 n i * * * » i o « r i a p in tar á los insurgentes en q u a n -

to tales, «orno hombres buenos; q u e d a r e i s vindicados en 
S sentido que vos lo quereis>cir , mego. 

N U M E R O S E X A G E S I M O Q U A R T O : 

í a n t ° T \ V h T L d J ^ ^ A r d i m i e n t o s citado en me-

s? t i J r z M 
xe lugar mas que A v^/W, £ «< ¿ 

T legaba y o , con ánsia á este n ú m e r o , mi rando con go-
z o k c e r c a n i a de l fin d e vuestros delirios, que cier tamen-
te me han fast idiado hasca el ex t remo, quando se me d e -
saparece mi d o c t o r , y dexando las ínfulas de d ip lomát ico 
l e v o y divisando mon tado en el p á l p h o cor. el Cris to en 

a mano! :Hísteron, Prótheron\ dixe y o entonces pasa mi . 
Vdo Pr4osterus\ Y o soy el que d e b o predicar , m d o c -
£ n « t e es mi inst i tuto, y aunque á vos también tocaba 
en un t i empo , p o r igual causa, mas ahora , 
v a d o , s u s p e n s o , e scomulgado , n o estáis capaz d e hacer lo 
dignamente; dexadme el Cr is to , que acaso, « q u e r a p o í 
el hábi to , le manejaré un p o c o mejor , que vos, s, escucnad 
estas terribles verdades , q u e Dios os dice p o b o c a ^ d e 
D a v i d , y ahora os las repi te p o r la mía , q u e n o es m u -
cho , q . lando , c o m o dice el agudo Q u e y e d o , p o r la b o -
c a d e ^ n a serpiente de meral , suele s a l i r u n cano d e agua 

cristalina. Hac dicit Domtnus. 
:Si los enemigos d e mi rel igión, aquel los , q u e ó 

nacieron en las tinieblas del e r ro r , ( f i a s buscaron de i n -
t en to , p a r í ocultarse en ellas, p o r las to r tuosas sendas de l 
¿ o s o f i s L , Si los bá rbaros franceses , q u e se han es o r z a -
d o para bor ra r mi n o m b r e sacrosanto d e la m e m o r m d e 
los morta les , si Buonapa r t e hubiese a r ro jado coatxa » 1 la 

o 



'li. 
V 

( 1 4 0 ) 

maligna saliva de sus maldiciones, acaso le hubiera su f>L 

t T r í S ^ , ^ m ¡ S e s P a n t o s ° s desigT n os, p o r meuio de ese hi jo d e perd ic ión , Ua ) c o « r o U 
h e to le rado , sobre los malos d e América , y E u r o p a q u e 

í i e c i r . M a ? P ° F O V ° r , á m I s Í r a S ' 7 egercítan mi^>at 
ti1 • ' q U e t U ' h ° m b r e «"an ime , ó que en o r o 
tiempo sentías conmigo , q u e t u , escogido p o r mi, para e r 
" a c o n o c í 1 0 ^ m Í , P l l e b I ° ' t U CU> ° semblante m e 
Y o r a c i o n e s ' 7 ? ! ° S S a c r i f i c i o s > 
tiá v o I n f J ' J 'j C ° n , q U ' e n a s e n t a d ü á m I ™ * a , p a r -
t ía j o los dulces bocados de mi c u e r p o sacramentado- tu 
c \ n s a C r m i ° p S S ( n 6 d f a 0 y

u
O B - i a f e n S 

en P ? ' t u ' ministro d e m paz , y 
S d ^ m f n?n° ¡ Q u e t Ú S M S ' despues d e h . b e r c ó í 
u t l Z - , P a n , C e í e S t ^ t a n t a s ^ que hayas hecho c r ece r 
n í a r o " ' y T J T ' * c o n t r i mi! 

d ? s p a n t o s o e , . P r f i c Í 0 / ^ ^ ¡ N ° v e r í o « o r t í f e T 
c u e n o h d e S a h c ; § 0 d V n i c o I ü r a Sobre tu cabeza, p o r -
E s t a ' v e n Í ; ? C n m U n d ° C a S t Í S ° d ' S n o de tu in iquidad! 
m ó ? a n z a T e n ' ° r P ? r a e U I t l m o a n S u ' ° del ab i s -
opo'r tuno! ^ ^ * 
e c t ^ o ^ J 0 "l1 d r ° r ! , ¡ P o n d e r a d 1311 r a t o el last imoso 
s a n t r ° t " a m a ' , U s C 5 P a n C 0 S i s responsabi l idades , la 
d e r i l Í e r r 1 m a d a ' k s a l m a s

J P e r d i d a 5 ' X á pun to de P e r -
s u e l o ' i i n ^ r e . B l o n . oscurecida , la justicia d é s L r a d a d e este 

C s j ) Psalm. 5 4 V. I " . 
" < 5 5•) IMd. v. 14. 
C5-5-) Ibid. v. 15 . 
( 5 7 0 Pialm. 50 v. 10. 
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